Visualidad de la guerra: 

Narrativas de niños y niñas menores de seis años 

En la localidad de suba by Olarte Triana, Javier Segundo
VISUALIDAD DE LA GUERRA: 
NARRATIVAS DE NIÑOS Y NIÑAS MENORES DE SEIS AÑOS 
EN LA LOCALIDAD DE SUBA
JAVIER SEGUNDO OLARTE TRIANA
Universidad Nacional de Colombia
Facultad de Ciencias Humanas
Maestría en Estudios Culturales
Bogotá, Colombia
2013
VISUALIDAD DE LA GUERRA: 
NARRATIVAS DE NIÑOS Y NIÑAS MENORES DE SEIS AÑOS 
EN LA LOCALIDAD DE SUBA
JAVIER SEGUNDO OLARTE TRIANA
Tesis presentado como requisito para optar al título de: 
Magister en Estudios Culturales
Directora:
( Mg en Psicología)  María Cristina Torrado
Línea de Investigación:
Cultura Visual
Universidad Nacional de Colombia
Facultad de Ciencias Humanas
Maestría en Estudios Culturales
Bogotá, Colombia
2013
Dedicado a mis cuatro estrellas María Juliana, Isabella, Juanita y Laura Sofía
AGRADECIMIENTOS
Agradezco profundamente a mis cuatro estrellas, me impulsaron todo el tiempo y me dieron aliento, fueron el motor de este 
proyecto e incluso me brindaron material significativo: dibujos, garabatos y mucho amor.  María Juliana, Isabella, Juanita y Sofía 
gracias por el amor.
A mi esposa, Sandra Patricia, por hacerme esa invitación en 2009 a descubrir las maravillas ocultas de la primera infancia, por 
enviarme a un viaje fantástico a través los dibujos de los niños. Sin tu invitación, este proyecto no hubiera sido posible. Me 
acompañaste y me alentaste durante todo el proceso. 
A la profesora María Cristina Torrado por brindarme su incondicional respaldo, indicarme el camino y seguir rigurosa y 
juiciosamente cada texto, cada idea y cada locura que le presentaba. Siempre me motivó, me alentó a continuar, incluso en 
momentos cuando pensé en abandonar esta idea.  
A mis hermanas Luz Helena y Patricia por ser cómplices en la exploración y búsqueda de las imágenes y a mi mamá por 
enseñarme el camino.   
A Paula Correa por ser cómplice en esta aventura, al jardín infantil Mariposas, a Horacio Pérez y a Patricia.  Igualmente al jardín 
infantil Hijos del Rey. 
RESUMEN
Este trabajo indaga sobre las narrativas visuales que niños y niñas de primera infancia, de la localidad de Suba,  crean y recrean, 
teniendo como motor de la creatividad, la experiencia vivida. Visualidad que se construye a través del dibujo. Las narrativas 
visuales entendidas como poética de la mirada, construcción de relatos por la vía de las imágenes, lógica imposible del 
pensamiento visual. Me centro en la primera infancia, porque se le asocia con la idea de mudez, de silencio, de no poder hablar. 
Desconociendo, de este modo el rol definitivo de los niños y las niñas como constructores de conocimiento, como productores de 
cultura. 
Por consiguiente me pregunto: ¿Cómo operan esas lógicas narrativas en los niños y niñas de la localidad de Suba? ¿ A qué 
estructuras obedecen?  Mi hipótesis radica en que la visualidad y el relato, permiten al niño automirarse a través de la imagen, 
establece relaciones con sus pares, construye discursos tan ricos y prolíficos como el discurso de las palabras. Por lo tanto, es 
una investigación basada en imágenes, que se centra establecer relaciones entre los dibujos de los niños, el pensamiento visual 
y la particularidad. La manera de abordar y analizar los dibujos, ha dejado una metodología de trabajo donde a la imagen se hace 
hablar, se descompone y recompone a través de algunas prácticas culturales, donde el imaginario se conjuga con lo lúdico. El 
resultado de todo el laboratorio  visual, es la consolidación de la imagen infantil como huella y evidencia del pensamiento 
particular. El túnel que permite tránsito entre lo simbólico y la realidad.
Palabras Clave:  
Primera Infancia: Early Childhood
Pensamiento visual: Visual Thinking
Dibujos: Ilustrations
Abstract
This research analyze visual narratives that kids in early childhood from Suba (Bogotá), recreate with a big engine that emerge 
from their own life experience. Visuality that is built through drawing.  The visual narratives understood as a poetic look, 
construction of stories by way of  pictures, impossible logic of visual thinking. I focus on  early childhood, because it is associated 
with the idea of  dumbness, silence, unable to speak. Unaware thus the definitive role of children as constructors of  knowledge, as 
culture producer.  
Keywords:
Early Childhood: is a period of a human development, from embryo to five year. 
Visual thinking: is a process of  dump and manipulate ideas in a mind map or drawing, using interrelated to try to understand it 
better, identify problems, find solutions, simulate processes discover new ideas and elements.
Narrative  Image: visual stories are a powerfully direct method of conveying information, ideas, culture and spell hidden 
knowledge. 
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INTRODUCCIÓN
NIÑOS Y NIÑAS DIBUJANDO EL PAISAJE
El trabajo que presento a continuación, es una investigación, una 
exploración y un viaje a través los dibujos hechos por las niñas y 
los niños en la edad temprana. Dibujos que representan una 
evidencia valiosa de su forma de pensar, un medio de 
comunicación y a la vez una radiografía interior y exterior. 
Entiendo el dibujo como imagen, que habla y muestra 
incesantemente sin ser necesariamente la única forma como se 
transmiten ó presentan los sentimientos e ideas de los niños. Los 
dibujos se presentan como imágenes que pueden leerse, 
muestran la riqueza cognitiva y estética de sus autores, son 
polisémicos y eso los hace aún más ricos; desde la perspectiva de los adultos poco se ha reparado en la producción gráfica infantil, 
en lo que quieren decir, mostrar, narrar. En cierto sentido, se han desechado y eso es preocupante pues son igualmente evidencia 
no solo del ser individual sino también del ser colectivo, de las comunidades, son una forma de llegar a entender a la sociedad. El 
presente trabajo se gestó gracias a varias preguntas que me hice, luego de hacer cinco cortometrajes documentales con niños y 
niñas que habían tenido experiencias vividas en medio del conflicto armado colombiano. Pero para entender sus experiencias de 
vida, sus ideas, sueños, emociones y miedos acudí a los dibujos como método para que emergieran sus historias, sus relatos. Por 
tal motivo, en el documento a veces aparecerá el conflicto armado en la vida cotidiana como tema relevante y porque varios niños 
con los que trabajé estuvieron vinculados al conflicto armado o sus familias fueron víctimas directas de este flagelo. Considero 
importante los dibujos pues nos permiten acercarnos al universo de la visualidad, de la imagen como forma de pensar y como 
evidencia del pasado, el presente y una proyección para entender a qué nos enfrentamos. Son mensajes de la niñez y como tal 
tienen sentido, pertinencia y algo que contarnos.
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Fotograma del documental No somos invisibles (2009)
La investigación, la abordo tomando como punto de partida la primera infancia, desde la mirada propia de sus imágenes. Una 
especie de automirada. Imagen como relato, pero imagen igualmente como idea, como pensamiento, igualmente imagen como 
evidencia.  Imagen, que desde la niñez, llama la atención por su complejidad y su carácter narrativo, si es que allí encontramos algo 
de narración, pregunta que me haré a lo largo de este documento. Por tal motivo, tomo la imagen como elemento de la 
comunicación, y a la vez como eje del pensamiento visual de los niños, que da cuenta de una forma de concebir la vida, de tomar 
posición, de expresar ideas propias. Los niños dibujan de manera espontánea, connatural y por tanto hay una inmensa posibilidad 
de conocer y re-conocer su mundo, a través de sus propias creaciones. Reflejo vivo del interior del ser humano, y re-presentación de 
las subjetividades1. Incluso algunos psicólogos han estudiado el comportamiento social e individual desde la producción gráfica 
infantil, pero me distancio de esta perspectiva en el presente documento, debido a que mi interés se centra en la obra en sí, en la 
creación. Mi posición es contraria a la de los psicólogos, a la de los terapeutas, no busco afectación o análisis de las conductas, no 
pregunto por incidencias o frustraciones, por cambios comportamentales, técnicas proyectivas o análisis de las personalidades.  Mi 
interés se centra en la producción estética y del pensamiento por la vía de los dibujos, en el valor que tienen desde la mirada del 
arte, en el sentido que cobra la vida desde el trazo, el garabato, el boceto dibujado. Igualmente, me apasiona la forma como el 
dibujo es una manera de entender cómo se proyecta la vida misma, cómo al acercarnos a los niños  también nos acercamos al 
adulto, a la familia, a la sociedad.
Los niños están allí, con una producción abundante, y constate que cambia permanentemente. Para encontrar el sentido narrativo y 
comunicativo de  las imágenes que producen, acudo a la estética y a los estudios visuales,  al relato, la semiología, el arte, para su 
entendimiento y comprensión, pues considero que el análisis de las imágenes está asociado al tipo de producción visual de los 
niños.  El resultado de este análisis visual es efectivo, revelador y puede consolidarse como un método de trabajo práctico para las 
ciencias sociales.  Las narrativas visuales que niños y niñas de primera infancia, de la localidad de Suba en Bogotá, crean y recrean 
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1 Subjetividad.  Al hablar de subjetividades acudo a la noción de sujeto pensante, el sustento de la conciencia.  Este sentido implica y conlleva una división entre 
sujeto y objeto, entre sujeto y realidad, entre el individuo y el colectivo, entre el yo y el otro.  De allí  que la subjetividad sea la representación de aquello que entra 
en tensión y a veces en choque con todo lo opuesto a lo que se supone es la realidad existente. Hablo en plural con el fin de darle espacio a la diversidad de 
miradas y la multiplicidad de las perspectivas de los sujetos. Para Felix Guatarri ‟la subjetividad permite asumir una posición frente a la vida, como una obra de arte, una existencia 
estética, profundamente ligada a la vida diaria y al quehacer político”. (Gil, 2011,3)
acerca del conflicto armado, son en su conjunto un tema  fuerte, triste y amplio, que desborda ampliamente esta investigación, y 
aunque fue el punto de partida del proyecto, en el trabajo de campo me di cuenta que el tema era complejo, gigantesco y que si lo 
abordaba se haría inviable, inmanejable. Y aunque no voy a tocar a fondo el conflicto armado, si habrá un permanente devenir en 
relación a este tema que nos llevará inevitablemente por ese camino. En las llamadas series visuales, habrán ejemplos concretos 
del conflicto, pues debo aclarar que varios de estos niños estuvieron directamente relacionados o lo vivieron de cerca. Por ende, 
decido reducir mi foco de atención, alejarme de la afectación y encontrar una línea que une la infancia con la imagen, con aquello 
que desean narrar, algunas veces cercano a la violencia que los circunda, otras más bien lejana. 
Narrativas visuales que se construyen a través del juego y la memoria. Las narrativas visuales entendidas como poética de la 
mirada, construcción de relatos por la vía de los dibujos, lógica de pensamiento. Me centro en la primera infancia, porque se le 
asocia con la idea de mudez, de silencio, de los que no pueden  hablar, los sin voz, desconociendo así el rol de los niños y las niñas 
como constructores de conocimiento, como productores de cultura. Pero, que si centramos la atención, miramos en detalle, no solo 
nos susurran ideas complejas y poderosas, algunas de esas imágenes llegan a gritar con la maravilla en su profunda expresividad. 
‟Seré bastante atrevida. Los estudios visuales pueden proveer la 
oportunidad de entablar una transformación del pensamiento de una 
manera general. En efecto, el mismo carácter elusivo de los estudios 
visuales le da a esta tentativa la resistencia necesaria para 
confrontar la presente transformación de las estructuras de poder 
hoy  existentes, una transformación que está ocurriendo en 
escenarios institucionales a lo largo y ancho del globo” 
                                                                        (Buck-Morss, 2009: 22)
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Fotograma del documental No somos Invisibles. 2009
En el fondo este es un trabajo de análisis de imágenes, de comparaciones, de intervención, de fragmentación y defragmentación de 
los dibujos, de montajes y demontajes. Dibujos que alimentan nuestro estudio visual, cultura de la imagen cuyo efecto es la 
producción de un nuevo conocimiento. Para tal fin recopilo dibujos, garabatos, rayones producidos por los y las niñas de dos 
jardines de la localidad de Suba: Mariposas e Hijos del Rey. Es también un intento por consolidar una metodología, que puede ser 
una forma de acercarnos a los dibujos, un trabajo paso a paso para lograr establecer ejes temáticos, líneas de acción y formas de 
lectura de la producción gráfica en esta etapa tan prolífica pero a la vez desconocida. Es una apuesta por consolidar el dibujo como 
herramienta de la comunicación en la etapa donde la mudez aparente se asocia con incomunicación, pero que está llena de 
información, actos comunicativos, recursos narrativos. Dibujo como pensamiento visual, que es en últimas lo que me convoca, 
busco un revelador individual y colectivo a través del análisis comparativo de las imágenes. Al mismo tiempo es una invitación a 
aguzar la mirada, a observar en lo cotidiano y corriente lo invisible ante los ojos. Como lo afirma Susan Buck-Morss de lo que se 
trata es de una “transformación” que va de la mano de los dibujos de los niños, de su “conocimiento cifrado” y materializado en la 
grafía (Buck-Morss, 2009).
!Las imágenes no nos dicen nada, nos mienten o son oscuras como jeroglíficos mientras uno 
no se toma la molestia de leerlas, es decir de analizarlas, descomponerlas, remontarlas, 
interpretarlas, distanciarlas fuera de los clichés linguísticos, que suscitan en tanto “clichés 
visuales” (Didi-Huberman, 2008: 44). 
Hacer del dibujo infantil el arte de la percepción, hacer visible lo invisible, y poner en evidencia la potencia visual que emerge de la 
producción gráfica infantil, son algunos de los objetivos de esta investigación. Para revelar esa potencia visual y ponerlas en 
evidencia acudo a algunas herramientas del poeta alemán Bertol Brech, como son “el distanciamiento, la extrañeza y  la disposición de las 
cosas” (Didi-Huberman, 2008).  En la lectura de las imágenes, considero pertinente incluir la noción de tiempo. En tal sentido el hoy y 
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Aida, 3 años
el ahora cobran una incidencia definitiva en la manera como se conciben las imágenes, y también como se leen.  Si ver nos permite 
saber e, incluso, anticipar algo del estado histórico y  político del mundo, es que el montaje de las imágenes funda toda su eficacia en el arte de la memoria (Didi-
Huberman, 2008: 42) El tiempo y la memoria van de la mano y operan juntas.  No escapa del pasado el que lo olvida. Por tanto el 
recuerdo, el traer al presente los intríngulis de la memoria, significará igualmente conocer y a su vez conocer significará entender, 
comprender como principio de la comunicación y el conocimiento.
Ahora bien, la anticipación no tiene nada que ver con la pura palabra profética: demanda una técnica, que es la del montaje. Montaje 
en el sentido cinematográfico, que se concibe como intervención y a la vez autoría, de ese otro quien está interviniendo. “Lo que 
tenemos como resultado es el corte y  confección sobre las imágenes” (Didi-Huberman, 2008: 41). Pero esta técnica de intervención sobre las 
imágenes requiere a su vez, una cierta ética. Ética asociada a la manera como me acerco y también como tomo distancia para 
aprender a leer despacio, bien despacio. Lecturas donde recorto, intervengo, fragmento, comparo. Distanciamiento, a su vez, 
supone aguzar la mirada. “A menudo lo lejano supone un mismo inalcanzable; la distancia no se impone más que para darnos acceso a diferencias. 
Distanciar es mostrar”, afirma Brecht (en Didi-Huberman, 2008: 76). Es hacer de la imagen un asunto de conocimiento no de ilusión. 
Para aclarar nuestra técnica y la manera de acercarse y distanciarse, de aguzar abordaremos estos y otros contenidos en el capítulo 
dos donde expondré con mayor claridad la metodología de la lectura de las imágenes. Un método que combina lo cualitativo y lo 
interpretativo para descifrar el lenguaje de los dibujos. A medida que el lector avance, descubrirá cómo se revelaron las imágenes y 
las técnicas necesarias para acercarse con rigor científico y estético.
RELATOS DE LOS NIÑOS  DE SUBA 
Me acerco a los niños y niñas de dos jardines infantiles de la localidad de Suba, quienes me han proporcionado, de manera 
espontánea a veces y otras con trabajo dirigido, material gráfico de enorme riqueza. En algunos casos hemos tocado el tema de la 
guerra, de la violencia exterior, debido a que un grupo el de Hijos del Rey está conformado básicamente por niños y niñas en 
situación de desplazamiento directamente asociado a la guerra. En otros casos trabajo con dibujos asociados a la idea de 
autoidenficiación, la familia, el grupo social, las aficiones y el cuerpo humano. Son en su totalidad dibujos producidos por niños y 
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niñas menores de seis años que viven en la localidad de Suba, en Bogotá. Varios de los niños y niñas 
de los jardines han estado en situación de desplazamiento forzado, otros pertenecen a grupos 
familiares de familias campesinas u obreros que han llegado a la ciudad en busca de estabilidad 
económica o laboral. Este último, es el caso de las familias de Mariposas, un jardín infantil en asocio 
con el ICBF, que tiene una propuesta pedagógica que privilegia el arte y la literatura como ejes del 
conocimiento.  Ambas instituciones tienen elementos en común, pero se distancian en la pedagogía y 
las formas de sus propuestas educativas. Aunque este es un boceto de nuestra población-estudio, es 
pertinente  aclara que esta descripción será desarrollada con mayor profundidad en el primer capítulo 
del presente documento. 
UNA EXPERIENCIA PARTICULAR. ¿CÓMO LLEGO AL TEMA?
En mayo de 2009, fui contratado por un grupo de investigación de la Organización de 
Estados Iberoamericanos (OEI) para apoyar visualmente un proyecto que exploraba las 
huellas del conflicto armado en niños y niñas de Bogotá y algunas zonas del país. El apoyo 
visual al trabajo de este grupo consistía en hacer un documental, con el fin de  apoyar el 
lanzamiento del libro titulado “Colombia: huellas del conflicto en la primera infancia”(2009).
Con el respaldo de las investigadoras y de los profesionales de la Secretaría Distrital de 
Integración Social, seleccionamos tres localidades de la ciudad donde existía, para esa 
época, presencia de población en situación de desplazamiento. Las localidades 
seleccionadas fueron Bosa, Suba y Los Mártires. El trabajo consistía en hacer visitas 
periódicas a los jardines y observar a los niños en su espacio de interacción con sus pares: 
aulas, comedores, espacios de juego, patios y parques. En esta fase de observación 
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Fotografía del proceso de recolección 
de imágenes en los Hijos del Rey (2011)
Carolina 4 años
identifiqué varias elementos que me llamaron la atención: niños y niñas con comunicación verbal incipiente, agresivos a la hora de 
relacionarse con sus compañeros, inquietos, dispersos y con altos niveles de desnutrición, presentaban problemas respiratorios, 
desadaptación y tristeza en sus rostros. Aunque estas afectaciones no se asocian directa y exclusivamente al conflicto o al nivel de 
violencia a la que fueron expuestos, sobresalían sus afectaciones por encima de los otros niños y niñas asistentes a los jardines.
Al considerar varias alternativas de acercamiento y exploración, decidí que el juego y el dibujo eran las formas de exploración más 
adecuadas teniendo en cuenta el poco tiempo para rodar el documental. El trabajo consistía en ir a los jardines, seleccionar a los 
niños y niñas que estaban en situación de desplazamiento y habían tenido algún contacto con la violencia del país, y llevar a cabo 
alguna práctica artística como dibujar. Encontré en sus dibujos elementos de representación que me llamaron la atención. Algunos 
niños sólo garabateaban líneas indefinidas, otros rayaban formas aleatorias en color negro, otros dibujaban los esquemas más 
convencionales de la casa, el río y los animales del lugar de procedencia, pero los dibujos que me impactaron profundamente eran 
de animales muy grandes en comparación con el resto de los demás objetos o personajes. Al conversar con los niños sobre la 
presencia de estos animales, me contaron que eran los animales a los cuales le temían. Hallé una dimensión simbólica particular en 
el relato, pues permitía reconocer en varios casos una especie de temor o miedo, re-presentar así a un enemigo que los asediaba. 
De esta experiencia quedaron tres cortometrajes animados que dan cuenta de la situación desigual a la que se ven sometidos los 
niños luego de un proceso violento y traumático como es la guerra; de igual manera, las tres historias muestran los cambios sociales 
y culturales a los cuales se veían sometidos los niños menores de siete años y el impacto de violencia en este ciclo de desarrollo. 
Luego de ver los cortos animados varias veces me pregunté ¿es la mirada adulta y mi perspectiva narrativa la que forma este 
relato? ¿Qué idea tienen los niños sobre la guerra y cómo la conforman? ¿Cómo posibilitar una narrativa visual pura y auténtica que 
emerja directamente desde los niños, sin la intervención del adulto? ¿Como entender las lógicas narrativas y los discursos que se 
gestan en el primer ciclo de vida, en este momento histórico? ¿Qué significa ser niño hoy en Colombia? Estos y otros interrogantes 
intentaré resolverlos en el capítulo número uno, donde igualmente se estudian ideas concretas en relación a la visualidad, la infancia 
y el agenciamiento cultural como vía para la toma de posición. 
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RELATO Y VISUALIDAD 
Los niños tienen un especial interés en los dibujos, se comunican ampliamente a través de la producción visual, generan 
conocimiento, transmiten un caudal enorme de información, pero los adultos la desechamos debido a que no encontramos el 
sentido, la riqueza que tienen. En otras palabras, no entendemos el significado de los dibujos y por eso los desechamos, nos 
alejamos por temor a la incomprensión. Para entender mejor la idea anterior en relación los dibujos, planteo que los niños no habitan 
solos en el mundo. Comparten el escenario de los jardines con otros niños y niñas, algunos de ellos a su vez han tenido otro tipo de 
experiencia con la violencia y la guerra, debido a que el conflicto armado está presente en los medios de comunicación, en la familia, 
en el barrio, en todo el país. Me centraré en los significados, los sentidos y el análisis de los dibujos, de hecho esta investigación se 
basa específicamente en los dibujos y por ende debe entenderse como una investigación visual.  Pretendo establecer las relaciones 
existentes entre lo que vemos, lo evidente y lo expuesto en la obra gráfica, si existe el relato que aparece al interior del dibujo y las 
relaciones con ciertos temas que convocan a los niños. Insisto en que el presente documento, no es exclusivamente sobre la guerra, 
es acerca de la producción de imágenes a temprana edad, pero el tema de las violencias, aparecerá en algunos momentos, ya que 
varios de las niñas y los niños con los que trabajé estuvieron expuestos al conflicto armado de manera directa y otros han tenido 
contacto a través de la familia, el entorno o los medios de comunicación. Me interesa además estudiar las formas como los niños y 
niñas recurren a la memoria, la imaginación y el arte para la re-construcción de sus realidades. 
Para indagar la manera como se consolida el relato en y desde los dibujos, es necesario comprender y aclarar qué se entiende por 
narrativas visuales. Entiendo la noción de narrativa visual como una forma de comprender el mundo a través de las imágenes, un 
modelo visual no único, sino fluctuante pero que obedece a ciertas lógicas del relato, una “visualidad”. Esta visualidad (Sánchez, 
2004), o mejor la narrativa visual, hace que las imágenes cuenten una historia de manera particular, hila las ideas del concepto 
general, e invita a que nos preguntemos ¿qué veo de lo que oigo, y qué oigo de lo que veo? Las narrativas visuales en la primera 
infancia, obedecen a lógicas particulares, son parte de esa cultura visual más cercana a la experiencia infantil, y que generalmente 
se han tratado de entender desde la perspectiva del adulto. Operan de manera compleja y es necesario comprender esas lógicas 
para no ser interpretadas, para no ponerse en la posición de los niños y niñas, para que el adulto no hable por o desde el niño, sino 
por el contrario para que el niño hable por si mismo.
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El acto de transmisión o puesta en marcha del relato, no es unívoco, es decir no surge en una sola vía.  Aunque este documento no 
tiene relación directa con las ideas de representación, los dibujos que ellos hacen si tienen la idea de presentar o exponer sus 
pensamientos y por ende la re-presentación debe ser entendida o por lo menos tenida en cuenta. Entiendo la representación como 
‟el proceso de construcción de la realidad que se presenta como mímesis (imitación-creación) y  que tiene como fin la puesta en escena de una realidad 
conocida” (Ceballos – Alba, 2003). En este caso el proyecto estudiará las representaciones que se expresan en el dibujo, el relato y el 
juego, prácticas culturales que a la vez serán las vías de acceso al universo infantil. 
Llego a las narrativas visuales como eje de construcción, a través del concepto de visualidad de Aida Sánchez, quien argumenta una 
estigmatización, una penalización de la visualidad en las ciencias sociales, pues se le compara visualidad a voyerismo/vigilancia y 
por ende la expulsión de la imagen del reino del conocimiento bajo una doble acusación, en primer lugar ‟el conocimiento supone una 
implicación íntima con lo conocido lo cual por definición le está vedado al observador/voyeur que es el investigador”; en segundo lugar ‟la construcción del 
conocimiento humano es paulatina y  variable,  características al parecer ajenas a la visión” (Sánchez, 2004, 2). La tesis anterior por Sánchez, me 
permite reflexionar sobre la complejidad que conlleva la construcción de una forma de mirar, el papel del investigador/observador y 
la imperiosa necesidad reflexiva sobre la idea de que no hay un sola mirada, sino múltiples miradas y que no todas son equivalentes 
en términos culturales y políticos. 
Mi propuesta apunta a encontrar en las narrativas visuales de los niños un modo de construcción de conocimiento y de re-
presentación de ese conocimiento, una forma de agencia cultural2  y un vehículo para encontrar la equidad intergeneracional. Sin 
embargo soy consciente de que no se puede investir de verdad y de homogeneidad al discurso visual de las narrativas, pero si 
pretendo dotar de herramientas a las voces de los niños. Para dar voz a los niños, hay que situar la noción de infancia, exponer la 
idea de infancia precisamente como “mudez”, como silencio, como gestualidad. Esa mudez que precede al lenguaje, una 
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2 Agenciamiento  cultural: Doris Sommer profesora de la Universidad de Harvard para de la idea que la cultura puede transformar al mundo (2013) Uno es el uso 
social que se le da  a la cultura y por otro lado la cultura entendida como un sistema, un organismo que reproduce los cambios envueltos en la predictibilidad.  Al 
hablar de un agenciamiento hablamos de una forma de interrumpir este sistema, de dar un giro a este sistema , especialmente desde el arte, hablamos de algo 
que ha interrumpido el sistema, hablamos del algo nuevo. Es eso que emerge de la cultura y surge como la innovación, aunque es definitivamente muy difícil 
pensar en algo fuera del paradigma de la cultura, del sistema. 
incapacidad del hablar que sería poco a poco abandonada para entrar en el lenguaje, !mudez que coexiste con el lenguaje y  se expresa con 
otros lenguajes, especialmente el lenguaje de las imágenes”. (Larrosa, 2008: 117). Busco entonces, poner en conexión las imágenes y las 
narrativas en concordancia con la niñez para que emerjan las ideas que ellos tienen. En el mismo sentido, se pretende es ubicar a 
niños y niñas como sujetos históricos, buscar que hoy sean reconocidos como productores de cultura, sea reconocida su dimensión 
política en la esfera cultural. Entender, al mismo tiempo,  que !la cultura juega un papel político”, en palabras de Wendy Redal (2008).
El papel político se delega a los niños y las niñas desde diferentes escenarios, para llegar a ser considerados ciudadanos y actores 
sociales,  es prioritario desmitificar el imaginario construido por el adulto, donde se concibe al niño calificándolo como el pequeño, el 
chico, el débil, el ingenuo en proceso de crecimiento, con esa vaga idea de permanente futuro, tiempo que nunca llegará. El 
estereotipo de “los niños son el futuro de un país”, ha motivado que no nos centremos en el niño como presente, postergando su 
protagonismo histórico y social, que no se tengan en cuenta y que sean permanentemente excluidos de los escenarios de toma de 
decisión. Según Giorgio Agamben (2001) !es aquí donde se tejen los dilemas y  las tensiones entre racionalismo e irracionalismo y  el deslizamiento por 
el cual la fantasía pasó de la esfera del conocimiento al plano de la irrealidad”.
Al tiempo esta propuesta de investigación pone en primer plano la experiencia de los sujetos, en este caso niñas y niños, 
experiencia entendida como una “vivencia particular” que es digna de ser explorada y donde la memoria juega un papel especial. 
Pretendo dar relevancia a las vivencias particulares, protagonizar y personalizar lo ocurrido y dar cabida a las formas de entender 
sus mundos, desde el punto de vista de niños y niñas. En síntesis, lo que se busca es poner al niño en la situación del narrador para 
que su experiencia sea entendida, sea escuchada, sea valorada, sea tenida en cuenta. En últimas, que se le de voz a los niños y las 
niñas. !Nada más arrogante que querer ponerse en el lugar de un niño. Nada más ingenuo que querer comprenderlo desde su interior. Nada más arrogante que 
querer decir desde nuestras palabras de adulto, lo que es un niño”. (Larrosa, 2006: 120).
Aclaro, que en el capítulo tres, abordaré con mayor profundidad la idea de las narrativas visuales y la construcción del relato en la 
infancia. Con ejemplos y ejercicios visuales expondré mis ideas acerca de la intervención de las imágenes. La forma de tomar 
distancia y a su vez tomar posición. Como lo afirma Brech: !tomar posición es tomar consciencia” (Didi-Huberman, 2008: 42). Y esta 
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postura, igualmente permite asumir una técnica en la lectura de las imágenes. En el momento en que la producción infantil cobre 
sentido y tenga un nicho en la agenda de los adultos, en ese preciso momento, acabaremos con la idea de mudez y debilidad.  
En síntesis, el documento se organiza en cuatro capítulos. El primer capítulo abordará la idea del dibujo como eje de la 
transformación y el agenciamiento cultural, imagen como pensamiento, los usos históricos y sociales de los dibujos y la visualidad 
en el marco de la cultura visual contemporánea. En el segundo capítulo se expondrá la metodología del trabajo, las herramientas 
para el análisis de los dibujos y la relación entre estudios culturales y los estudios visuales. En el tercer capítulo se analizarán las 
conexiones entre relato, narrativas visuales y visualidad, igualmente expongo mi idea sobre las series como ejercicio comparativo y 
de intervención con las imágenes. Por último, hay un capítulo de conclusiones, que sugieren los logros de mi proyecto de 
investigación, los resultados de un trabajo con profundo respeto por los niños y las niñas de estos dos jardines infantiles y con una 
idea, un poco utópica, de romper con la postura adultocentrista. Busco con el documento hacer un aporte valioso para encontrar 
vías de entendimiento, canales que nos lleven al universo infantil, dar pistas para leer las imágenes que proceden del prolífico 
universo infantil.  Reconocer a los niños y las niñas como agentes de la cultura y a la vez brindar un espacio importante en la 
agenda de los adultos. Igualmente propongo un ejercicio práctico para el lector, con el fin de aterrizar la teoría y ponerla en el plano 
de la realidad cotidiana. De esta manera llevar a la práctica las diversas herramientas de análisis y los modos de intervención, con el 
objetivo único de propiciar y motivar a los lectores a adentrarse en el mundo de los dibujos infantiles. 
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Luz Helena 4 años
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1Carolina 4 años
1  IMAGEN COMO EVIDENCIA
‟Es fácil vivir con los ojos cerrados, 
interpretando mal todo lo que se ve”.
John Lennon (1967)
DESDE EL INTERIOR DE LOS NIÑOS 
Los dibujos de los niños ejercen en mi una poderosa fascinación, sobretodo los que se presentan con la intención de revelar algo de su 
interior, cada dibujo tiene parte de su creador difícil de descifrar, que termina siendo una evidencia de su mundo interior. Vemos los dibujos y 
nos sentimos subyugados por ellos, pero no sabemos concretamente qué 
es lo que representan, lo que quieren decir. El dibujo, con frecuencia  se 
muestra acompañado por un texto escrito, que intenta hablar por este, 
donde el texto es el protagonista y el dibujo un acompañante o figurante 
en la escena.  O incluso, dibujos con algún pié de foto, o descripción que 
enmudecen a la imagen, no desde la creación, sino en el proceso de 
recepción por parte de los adultos. En otras palabras, la manera como 
vemos, vuelve difusa la imagen, la desenfoca limitando así su 
expresividad, la contundencia narrativa. Existe entonces un pánico cultural 
ante la imagen, que la enceguece. Pasamos sobre ella, sin reparar, sin 
leerla con detenimiento al interior. Esto le sucede con frecuencia a los 
dibujos de los niños. El adulto, deja de lado un material valioso, por el 
simple hecho de ser dibujo o imagen y desconociendo su procedencia. 
Ahora bien, veo pertinente hacer una reflexión acerca de este fenómeno, 
con el objeto de brindarle una posición a la imagen que procede de los niños, hacer que tomen posición e invitar a los lectores a replantearnos 
la relación con el texto-imagen como es concebida hoy la imagen. Y me afianzo en la idea del texto-imagen, para brindarle equivalencia con el 
texto-escrito, pues históricamente la imagen ha tenido una confrontación con la palabra, que la ha dejado en una posición incómoda. !Son las 
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Martin, 5 años
DE LA VISUALIDAD AL AGENCIAMIENTO
imágenes, un caudal de conocimiento, saber poético-narrativo que se centra en la experiencia subjetiva” (Goyes, 2012: 31), fuente valiosa de entendimiento que 
obedece a lógicas particulares propias de los niños en esta etapa. Se ha reparado poco en el lenguaje lúdico-afectivo de las imágenes, que se 
subyuga ante el dominio de la palabra y el racionalismo.  Con el fin de aclarar mis ideas pongo como ejemplo este dibujo realizado por Martín 
(página 19) El dibujo para mi no acompaña el texto escrito, es de hecho el texto mismo, imagen y palabra escrita conjugadas, la revelación 
auténtica de la cognición de un niño de cinco años. La obra es producto de la experiencia de Martín con la realidad, pero que por influencia de 
la cultura letrada1, no nos detenemos a observarla, simplemente la vemos. Es decir, no reparamos en ella, la dejamos en segundo plano sin 
leerla pausadamente; una imagen que acompaña pero que no comunica independiente del texto escrito. En el dibujo de Martín, que lo muestra 
bajo el sol perseguido por una sombra, hay elementos ricos y variados que ponen en evidencia su mundo interior, sus miedos, sus sueños, sus 
sentimientos. La mayoría de los espectadores se acercan a leer aquello que el niño escribió, sin detallar los trazos, sin leer al interior de los 
dibujos, sin deletrear cada línea. Hay una avidez por encontrar significado en las palabras, en el texto escrito, en razonar acerca del significado 
del texto-escrito, pero entonces ¿qué encierra el leguaje de las imágenes, que nos es ajeno, que nos distancia? Es, de manera concreta, un 
fenómeno que se debate entre ver, mirar, observar, contemplar, que a la vez profundiza y requiere hacer una reflexión sesuda acerca del 
lenguaje de las imágenes. El trabajo busca dar instrumentos para acercarnos a las imágenes producidas por los niños y las niñas de dos 
jardines infantiles de la localidad de Suba. Presenta algunas herramientas estéticas de análisis de las imágenes que orientarán a los adultos y 
les permitirá tener herramientas a la hora de enfrentarse a la expresión, la comunicación, la experiencia interior y exterior, más cercana y rica 
de los pequeños.
Esta es una obra que se inspira en la infancia, con la intención de acercarse a su mundo; por develar posibilidades de comunicación, 
lenguajes estéticos, conductas, comportamientos, sentimientos, formas de expresión. Un trabajo que intenta revelar los intereses de los 
códigos visuales y la incidencia en el sujeto. Establecer algunas diferencias entre el lenguaje lecto-escrito, que acompaña pero que cobra 
generalmente protagonismo,  en comparación con !el lenguaje lúdico afectivo de las imágenes” (Fuenzalida, 2002). Considero que aún desconocemos 
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1 La palabra cultura comienza a utilizarse en el Renacimiento europeo para mencionar con ella la formación intelectual de los sectores dominantes: la formación en las artes, 
las técnicas, la filosofía,  el comercio, la guerra, la diplomacia, las finanzas; en fin,  el manejo del poder. Se refiere, en este sentido, a la cultura letrada,  propia de un sector de la 
sociedad. Los que no tienen ese refinamiento del gusto (en cuanto a las artes, a los modales, la vestimenta,  etc.) característico de ese círculo o esa élite, son considerados 
incultos por ese sector.
Como las clases dominantes no solo se apropian de los bienes y de los conocimientos que consideran válidos sino también del vocabulario, del uso de la palabra, 
vulgarmente se califica como culta a la persona que es erudita,  es decir, que tiene muchos conocimientos gracias a la lectura, investigación o desarrollo en las artes, ciencias 
o filosofía.  Sin embargo, al utilizar de este modo al vocablo cultura, estamos hablando solamente de un aspecto¸de la cultura letrada o de elite,  de las “formas valoradas”  de la 
cultura.
mucho acerca de nuestros niños y niñas y especialmente de su 
producción gráfica. Vemos esa producción, pero observar requiere de 
otras habilidades, estamos a veces ajenos y no entendemos la 
capacidad creativa, imaginativa y de conocimientos que el proceso 
creativo conlleva, dejando pasar oportunidades ricas, llenas de 
significados. En otras palabras estamos hablando de la comunicación 
visual, pues se establece un principio de comunicación entre los 
creadores, en este caso los niños y los espectadores. Apartémonos por 
un momento del  acto comunicativo, entendiendo comunicación como 
el acto profundo de intercambio de mensajes e ideas, construyendo el 
sentido interactivo de las relaciones humanas; de esta manera invito a 
los lectores a acercarnos a la !comunicación visual que es ante todo una 
construcción de sentido interactiva e intercultural, experiencia creativa y  critica del 
sujeto, que invita a la construcción de su mundo imaginario primero y  luego 
simbólico”  (Goyes, 2003: 46). En este capítulo busco describir, presentar 
y dibujar a los niños y niñas con quienes trabajé. Niños de estratos uno, dos y tres quienes gentilmente me aportaron material gráfico para el 
análisis y la reflexión.  Por otro lado, pongo en evidencia la idea de infancia, ya que es una responsabilidad fundamental y prioritaria que las 
naciones, la sociedad en general y los adultos entendamos el marco pedagógico con el que queremos educar y proteger a los niños. Por 
último, planteo mi tesis en la que se debe dotar a los niños con un acto de voluntad, ubicándolos como agentes dinámicos para que sus 
aportes sean considerados, acercándonos a ellos con el fin de dar dimensión y alcance a su conocimiento, haciéndolo parte del motor social y 
la agenda. En otras palabras, incluir en la cultura contemporánea un espacio propio, que subraye a los actos del conocimiento y la cultura, 
prácticas  que emergen desde la primera infancia y se expongan, haciendo de esta forma un ejercicio nuevo de pensamiento colectivo, con el 
fin único de poner a los niños y las niñas en la agenda pública, para que ellos hablen y dibujen por si mismos. El shock cultural de este 
alcance, es que el niño haga parte de la agenda del adulto, sea vinculado en el escenario colectivo y sea tenido en cuenta. 
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 Nicolás, 3 años 
EL TIGRE NO ES COMO LO PINTAN: LOS NIÑOS DE SUBA
Pensar en la población sujeto de este proyecto, fue una tarea bastante compleja por 
las condiciones sociales y culturales de los niños y sus familias, por su manera de 
relacionarse, por su forma de ver el mundo, su cosmogonía. Entender sus 
particularidades, conocerlos, acercarme a ellos, a veces ponerse en el papel de, en 
sus zapatos, como se dice popularmente, lo veía como una etapa difícil pero 
necesaria con el fin de avanzar en la investigación. Mi antecedente, para llegar 
hasta donde estamos, se remite a un proyecto audiovisual con la Organización de 
Estados Iberoamericanos (OEI), donde debía recoger ideas claras, concretas y 
visuales de los niños y las niñas colombianos, ideas que tenían acerca de la guerra. 
Lo realicé en varias localidades de Bogotá, pero me llamó especialmente la 
atención, la situación crítica de la localidad de Suba, donde entrevisté a Gabriela, 
una niña de cinco años quien había perdido a su padre en Buenaventura luego de 
haber sido víctima tres veces del desplazamiento forzado. Su familia vivía en un inquilinato en esta localidad, en condiciones indignas. 
Gabriela tenía que dormir en la cama con su mamá y dos hermanas más, compartir el baño comunitario con unas treinta personas. No había 
luz, ni teléfono y menos pensar en una cocina o una nevera. Varios días a la semana no se bañaba, no se cambiaba de ropa, no desayunaba. 
Era una situación adversa y fuerte para ella y su familia. Era la cotidianidad, la realidad, la historia de Gabriela, muy similar a la de miles de 
niños y niñas en Colombia, quienes se enfrentan todos los días a la adversidad, sin intervención alguna del adulto que les permita tener otras 
oportunidades.  
Lo que me sorprendió fue la fuerza mágica con la que Gabriela se sobreponía a esta situación. Ella, una  niña alegre, juguetona y muy curiosa. 
En el jardín de la Secretaría de Integración Social donde me la presentaron, me contaron que cuando había llegado, era muy tímida y a veces 
agresiva. El día que hablamos acerca de su papá, me reveló cosas inimaginables, de manera cruda, directa e ingenua. Con unas casitas de 
cartón, unos animales de plástico y soldados de juguete, me ilustró, con un relato intenso e impresionante, la forma como los paramilitares de 
las Aguilas Negras llegaron una noche hasta su casa y mataron a su papá en frente  de su familia. Fue conmovedora la manera tan viva y 
presente de esa situación dolorosa. La niña de cinco años narraba en detalle la masacre, la forma como ellos las intimidaron, el atropello a la 
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que fueron sometidas. Tal vez esa fue la principal razón, que me llevó a preguntarme que 
saben los niños y las niñas acerca de nuestra realidad, del país, de la guerra que vivimos, 
ya que guerra es guerra y conlleva muchas implicaciones.  
Luego de esta experiencia, decidí explorar más el terreno y llegué  por sugerencia de una 
maestra al jardín infantil Mariposas. Este espacio es un lugar donde los lenguajes del arte 
hacen parte de la propuesta pedagógica, debido a la intensa exploración de las 
emociones y sentimientos particulares de los niños. Un lugar, en convenio con el ICBF, 
donde la expresión auténtica de los niños es el principal objetivo. Allí a los niños y las 
niñas se les deja ser, el objetivo principal es dejarlos crear. Es un espacio donde impera la creatividad, la imaginación y el arte. Esta relación 
entre producción infantil y arte me atrajo profundamente, razón por la cual decidí trabajar en este lugar, sumado a que en Mariposas 
convergen niños de estratos socioeconómicos uno, dos y tres. Aunque las instalaciones están ubicadas en un lugar privilegiado de la localidad 
de Suba, el barrio Pontevedra, los usuarios son hijos de las trabajadoras que van hasta esta zona para realizar labores domésticas, aseo, 
mantenimiento y varios de los niños son hijos de mecánicos o celadores que trabajan en la zona. Es decir, es una población flotante que va allí 
y trabaja, deja a sus hijos en el jardín y regresa a su lugar de hábitat, con jornadas extenuantes y viajes prolongados en el sistema de servicio 
público.  
Mariposas es un jardín diferente, un espacio privilegiado y como lo afirma Horacio Pérez el director: !a estos niños no se les puede negar la cultura, el 
arte,  los espectáculos artísticos de élite, la formación de calidad por el simple hecho de ser de estratos bajos.   El país se cambia, si les damos otras alternativas a los niños, a 
todos los niños” (entrevista: 2010 de audio para el trabajo de campo). Mariposas es un jardín que está calificado por el ICBF como uno de los 
mejores jardines infantiles de Bogotá. Las instalaciones han sido pensadas en generar un ambiente cálido y agradable para ellos. Un espacio 
ameno.  Los niños se sienten cómodos y acogidos en este espacio. Son dos casas bastante amplias del sector, se acondicionaron para que 
todos sus espacios fueran lugares de aprendizaje, recreo y exploración. Espacios acogedores y amables para niños de cero a seis años. Es 
muy importante rescatar el papel de la literatura y la música como la columna vertebral del aprendizaje en Mariposas.  Allí hay dos bibliotecas 
muy bien dotadas. Una se llama Jairo Anibal Niño y la otra María Helena Walsh. Es usual ver a los niños que llegan al jardín y se sienten 
confortables, alegres, se amañan. Los chicos ríen, cantan, brincan, juegan. Lo seleccioné debido a que son niños y  niñas de estratos 
socioeconómicos bajos, pero también hay algunos casos de niños de estratos tres y cuatro. Además porque estos niños pintan, dibujan 
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constantemente; la producción, en relación a las imágenes, es prolífica. Hay una relación estrecha entre la imagen y la creatividad, eso era 
vital para mi proyecto.  Un lugar donde los niños tuvieran una producción de imágenes considerable y donde fuera posible interactuar con ellos 
de manera atenta, directa y sin la intervención de los maestros. Esta población nunca estuvo directamente relacionada con el conflicto armado, 
pero hay una incidencia informativa debido a la exposición de medios de comunicación, sus familias quienes aportan un caudal variado de 
información y  la calle donde han escuchado hablar de las violencias en el país. 
Muchos de los dibujos son el comienzo a la exploración de una cultura visual aún por 
estudiar, es un proceso que hilvana los sucesos cotidianos, la imaginación y la inventiva. 
En tanto, éste es un fin principal en mi búsqueda, dejar que salgan las historias internas, 
fruto de la expresión y el arte. Como decía Picasso: !Todos sabemos que el arte no es la verdad. 
Es una mentira que nos hace ver la verdad, al menos aquella que no es dado comprender”  (1923). En los 
dibujos de los niños de Suba he encontrado muchas mentiras, mentiras con riquezas 
insospechadas y diversas en relatos donde las formas, los colores y los ritmos visuales se 
entrelazan para dar significado a las narraciones más auténticas de estos pequeños. El 
dibujo es una forma de construir un puente entre la 
experiencia de vida y la visual, esto le permite al 
lector-adulto dar sentido a la experiencia infantil y al 
arte. Con los dibujos, lo que los niños de Suba hicieron fue una antología de su infancia, un banco 
común de sus sueños, ideas, sentimientos, memoria viva, que debe ser analizada, puesta en su lugar 
por los adultos, allí es donde cobra importancia la imagen.
Una vez seleccionado Mariposas, consideré insuficiente el trabajo de campo con niños y niñas de este 
jardín,  debido a la posición privilegiada de sus alumnos, a la maravillosa influencia pedagógica de este 
espacio y a la estimularon constante en relación a los lenguajes expresivos del arte. En resumidas 
cuentas, este es un jardín infantil que no es común en nuestro país. Es atípico. Quería otro jardín que se 
acercara más a las condiciones reales y que cumpliera con algunos estándares de la secretaría de 
integración social de Bogotá.  Visité aproximadamente veinte jardines de la localidad. En varios lugares 
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me dijeron que debía tener una autorización firmada por los padres, lo que fue imposible. En otros jardines tenían una producción con los 
dibujos demasiado esquematizada y se reducía a colorear patrones ya preestablecidos, dibujos previamente fotocopiados o mimeografeados, 
que reducía  el trabajo de dibujar a colorear.  El dibujo pasaba a un segundo plano y la creación se reducía a colorear al interior de los dibujos, 
sin salirse de estos patrones. Pero llegué finalmente a Los Hijos del Rey, un jardín ubicado en el barrio Lisboa de la localidad de Suba.  
En los Hijos del Rey, que apropósito tiene un nombre particularmente contradictorio, los niños en su totalidad son hijos e hijas de familias que 
han llegado a Bogotá víctimas del conflicto armado, provenientes de Antioquia, Chocó, Nariño, Risaralda, Caldas y Tolima. Es una casa de tres 
pisos, acondicionada para albergar a 40 niños y niñas de estratos cero y uno.  La mayoría de los padres viven en esta zona, las madres se 
dedican al aseo de viviendas, como empleadas domésticas y los padres en su mayoría 
son trabajadores independientes que se dedican al reciclaje y manejan vehículos de 
tracción animal, conocidos popularmente como zorras. La coordinadora Selenia Díaz, es 
una mujer de 28 años desplazada de Mompós, departamento de Bolívar. Su esposo 
estuvo activo en las fuerzas militares, era experto en explosivos, y se retiró. En ese 
momento, los paramilitares lo buscaron insistentemente para que trabajara con ellos, 
pero se negó.  Ese fue el gran pecado que cometió y toda su familia salió del municipio y 
se radicó en Bogotá con muy pocas oportunidades laborales. Ellos tienen dos niñas 
(Luisa y Daniela). La primera tiene seis años y estaba en vientre de su madres cuando 
los paramilitares llegaron a su casa en Mompós, golpearon a su papá  por negarse a 
trabajar con ellos, lo amenazaron. Luego de eso se marcharon. Selenia vivió todo este episodio y dice que la niña  vivió desde entonces el 
miedo, que ella se movía mucho en el vientre cuando amenazaron a su papá. Cuenta, que hoy no le gusta que su papá se vaya mucho tiempo 
de la casa y se inquieta. Los gritos, el ruido, y las discusiones en la casa la ponen muy nerviosa y se transforma.  
A su llegada, Selenia consiguió trabajo en un jardín infantil.  Era asistente de un grupo y poco a poco empezó a liderar un proyecto pedagógico 
que le presentó a la Secretaría de Integración Social para llegar hasta a los Hijos del Rey. Lo particular de este lugar son los y las niñas, 
quienes han estado directamente relacionados con el conflicto armado. Son 40 niños entre 18 meses y los seis años.  26 niñas y 14 niños. 
Tienen muchas cosas qué decir y qué contar. Todas las familias han llegado a Suba provenientes de Carepa, Apartadó, Turbo, Chigorodó, 
Itsmina, Tumaco, Quibdó, Anserma, La Dorada, Mompós. Son desplazados y llegan buscando un sueño en la capital. Trabajo, bienestar, 
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oportunidades, mejores condiciones de vida, seguridad y a la vez anonimato. Protegerse y sobrevivir, eso buscan. Son familias que llegan con 
miedo y perdidas, a una metrópoli que les brinda algunas alternativas, como la que logró conseguir Selenia y el grupo de 25 familias que 
hacen parte de los Hijos del Rey.  Algo que no entendía era el nombre que le dieron al jardín, para mi muy  paradójico, para ellas no. Selenia lo 
atribuye a que quieren que su hijos sean los hijos del Mesías o de Jesús para que los proteja de todo mal. Al hablar de un Rey, estaban 
refiriéndose a varios significados de la institución monárquica, pues al hablar del Rey,  no sólo se tiene un connotación terrenal y política sino 
también espiritual, pues en su idea del Rey medieval, este era el representante de Dios en la tierra, el padre simbólico de la comunidad, la 
autoridad y la seguridad en todo el territorio. Volviendo a estas familias, son familias religiosas, algunas católica y otras asisten a las 
numerosas iglesias cristianas que hay en la ciudad. Su fe las ha agrupado y les ha permitido tener una posibilidad  para sus hijos en este 
jardín infantil, que recibe recursos del distrito. 
Aunque hay diferencias evidentes entre Mariposas y Los Hijos del Rey, empezando 
por los objetivos pedagógicos o el espacio y la disposición de los lugares de juego e 
incluso de las bibliotecas, también hay coincidencias, hay puntos en los que se 
encuentran.  Tal vez el más evidente es la experiencia vivida, esa forma particular de 
construcción y transmisión de experiencia de la que nos habla Benjamin(1987).  Eso 
son, niños y niñas que en su mayoría provienen de estratos sociales con recursos 
muy limitados, familias humildes que trabajan como empleadas domésticas, obreros, 
mecánicos, vigilantes. Son niños y niñas que tienen similares antecedentes, historias 
de vida que se cruzan.  Sus familias han llegado a Bogotá huyendo de las violencias 
sistemáticas en el país. Todos llegan buscando un sueño. El sueño de la capital que 
promete empleo, calidad de vida, alternativas para ellos, pero que no siempre 
cumple. Son niños que tienen las mismas oportunidades y que por eso tiene 
similares modos de percibir el mundo. Al iniciar el proyecto, y viendo los dibujos de 
los niños me hice varias preguntas: ¿Se puede hablar de arte, al hablar de los 
dibujos de los niños?, puesto que al hablar de arte, también me inquieta algo mas 
profundo, me inquieta es la experiencia estética, emotiva, por ellos subjetiva, experiencia que encierra trauma, dolor, y en el fondo verdad. 
¿Qué dibujan estos niños y que tanto tiene que decirnos a través de sus dibujos? ¿Cuál es la producción gráfica y qué lecturas se pueden 
26
Rebeca, 3 años
hacer de ese caudal de conocimiento? ¿Cuál es el capital cultural y que arrojan la cultura visual de estos niños? ¿Qué podemos aprender de 
ellos y que nos cuentan de sus vidas?  Es decir, ¿qué hay en común, dónde se encuentran y qué similitudes vamos a encontrar en sus obras? 
Es el arte y la experiencia estética, el espacio etnográfico visual donde se pueden poner en equivalencias estos dos espacios. ¿Qué las 
diferencia? 
Para concluir con las razones que me llevaron hasta este escenario infantil de los niños y niñas en Suba, resta hablar un poco más de la 
experiencia estética y de sus alcances. En algunos modelos de la experiencia estética, la escuela es donde se inicia con la tarea de dibujar, se 
hace una orientación, se invita a la expresión gráfica, el rayado, el garabato, la iniciación al dibujo, es en la primera infancia cuando los niños 
expresan su preferencia por el dibujo realista. Es decir, se afirma que los niños pintan las cosas como se supone que son. Breson cuestiona 
esta teoría citando a Goodman quien hace una distinción entre fidelidad pictórica y realismo pictórico, donde !la fidelidad es la representación del 
objeto de acuerdo a las propiedades adscritas a él, y  el realismo es mas bien la facilidad con que esta información va de la pintura al espectador”  (Arizpe-Styles, 2004: 
169). En la infancia se median estas dos tendencias, fidelidad y realismo, en donde luego de la experiencia en la escuela se empieza a mediar 
la tensión entre palabra y objeto y se reduce así la capacidad de las imágenes de denotar. Esta reflexión que se hace de Goodman me ha 
alentado a explorar las razones que reducen la capacidad denotativa, al igual que la inventiva para dar a la imagen mayor capacidad 
autónoma, por llamarlo así, de tener su propio lenguaje y significado. Siendo de este modo,  a la relación imagen-palabra, se le ha coptado 
posibilidad expresiva y denotativa que tenía en un principio cuando el niño garabatea y luego dibuja. En otras palabras pretendo sustentar que 
la imagen tiene una capacidad narrativa particular, muy de los niños, que va disminuyendo a medida que el ser humano crece, pero 
profundizaré en este tema de manera concreta y puntual en el capítulo tres. 
FORMACIÓN PARA ADULTOS, UNA ALTERNATIVA 
En el país existe una necesidad imperante en la  formación de profesionales encargados de la primera infancia, de igual manera es poco 
atractiva la remuneración de estos formadores y adicionalmente la oferta está a veces filtrada por la fuentes de poder local, departamental y 
nacional, por lo tanto  es prioritario hacer una cambio en materia de generación de capital humano en relación a la primera infancia. En tal 
sentido, se tiene poco conocimiento científico y la investigaciones académicas son escasas si hablamos de la primera infancia. En relación a 
los lenguajes a los que acuden los niños, la investigación, la formación y el conocimiento es precario. Se sabe poco  acerca de los lenguajes 
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no verbales, de la comunicación desde la gestualidad, los lenguajes expresivos y la imagen que dará luces en relación a lo que niños y niñas 
nos brindan, nos anuncian, en definitiva este conocimiento es intuitivo o difícilmente sistematizado. Se ha discutido someramente acerca de la 
creatividad, la imaginación, la fantasía de nuestros pequeños. En esa dirección, el antropólogo mejicano José Gordillo se ha propuesto, a partir 
de la creatividad como eje de su quehacer con niños y niñas en un taller de producción artística en ciudad de México (taller de manos útiles y 
el centro de actividades creadoras e investigación educativa) Él parte de “la idea de la creatividad como la más alta facultad del pensamiento humano integral. 
La creatividad es un característica y  una condición que frente a lo imprevisto, asume una actitud inteligente que permite superar las limitaciones”  (Gordillo, 1992) Para él, 
la creatividad2 “es una forma de vivir, tal vez la única forma de vivir”.  Algunas veces entre en choque con  la cultura y se establece fuera de sus límites, 
algo muy particular pues la cultura en su devenir los niega para satisfacer necesidades nuevas e insospechadas. Desde esta perspectiva la 
cultura limita el desarrollo de la libertad, pues se enmarca fuera de ella y la restringe, haciendo a veces que se cierren las actividades del 
hombre sin recurrir a la renovación , algo que promueve la creatividad. En palabras de Gordillo, “la creatividad irrita, pues trastorna, cambia los sentidos 
y  a su vez cambia la consciencia del hombre. El niño es artista, creador,  innovador porque carece de preconceptos culturales e inventa un pensamiento perceptual que le 
hace trascender su presencia, ya que no hemos tenido tiempo de enrolarlo en la cultura establecida”  (Gordillo, 1992: 52). Es por tanto un acto transformador, 
que motiva al niño a su actitud creativa, realizando actos nuevos, innovadores y transgresores. Es la capacidad de romper todos los 
condicionamientos culturales. 
Retornando al camino de las literaturas oficiales e institucionales, se ha dejado de lado al protagonista de la película, los niños y las niñas. Es 
decir se les ha incluido sin su participación, sin ser tenidos en cuenta,  se habla constantemente por ellos. En otras palabras, los legistas, estos 
autores que dictaminan el curso del país y de la historia, han cosificado la niñez, como cualquier sujeto sin voz. Al sujeto, en este caso los 
niños, no se le ha permitido hablar, como si la expresión verbal o escrita fuera la única alternativa de entendimiento y al mismo tiempo el 
conocimiento lógico científico fuera la única fuente de verdad, de conocimiento. Como si la infancia fuera incapaz de razonar, como si el adulto 
tuviera que hablar por el otro, negando precisamente la capacidad del otro de representar desde su propia conciencia. Gayatri Spivak bien lo 
aclara en su texto Puede hablar el subalterno? !la subalternidad consiste en no tener la agencia de hablar, pues si logra agenciarse de una voz propia deja de ser 
subalterno, lo cual escapa de las construcciones occidentales habituales, en donde se es relegado”  (1985). Volviendo a nuestro tema, me pregunto cómo llegar 
28
2 Creatividad: el  análisis etimológico del término "creatividad" nos lleva a que: se deriva del latín 'creare' y está emparentada con la voz latína 'crecere' (crecer). Es interesante 
ver el entorno lingüístico en que aparece el concepto: en el Génesis del Antiguo Testamento leemos que Dios creó el cielo y la tierra de la nada (San Agustín, De civ, dei, 
22,14: 'qui creavit concta de nihilo') . Creatividad significa pues, etimológicamente, "crear de la nada" hay quienes proponen la creatividad como "un concepto de trabajo" es el 
caso de G. Ullman(5) y otras similares como la de Torrance, Mead, Scheck y Jonhson.
a un nivel de participación, clave fundamental en la incidencia real y concreta, en el conocimiento de nuestra infancia y en la manera de 
interactuar de forma real con ellos, si desconocemos un universo y además si  se tienen pocas herramientas para acceder a estos mundos. 
Es decir, pareciera que al hablar de la primera infancia, se le conociera, se le hiciera partícipe, de hecho se le tuviera en cuenta.  Sin embargo 
es prioritario atender a dos elementos definitivos si hablamos de inclusión en la primera infancia: 1. ¿Qué entendemos por participación3? y por 
otro lado ¿cómo hacer que sea una participación activa, dinámica e incluyente?. Un puente generacional, que permite llevar a   los lenguajes 
expresivos de la  infancia, son precisamente las imágenes. Este documento puede dar luces en el sentido de los lenguajes de la imagen. En 
otras palabras podremos llegar a la infancia a través de sus producciones y desde allí hacer diagnósticos, codificar indicadores, hacer análisis, 
evaluar sus necesidades y preocupaciones, entenderlos y dar espacio a la participación, así como darles espacio en la agenda. El país ha 
hecho una considerable inversión en la educación superior, en maestros. Pero ¿qué tanto invertimos en la formación y la atención en la 
primera infancia?. De ser así, como lo muestran las estadísticas, ¿qué tanto podremos conocer y hacer que el timón del barco gire, si la 
inversión económica y social sea tan precaria, si la iniciativa presidencial sea llegar al 30% al finalizar este período y de que manera podremos 
atender y acompañar a ese 70% restante?. 
EL DIBUJO MÁS QUE ILUSTRAR, TRANSFORMA
Me propongo presentar una ruta para que, desde la niñez, se presenten instrumentos estéticos de análisis, la imagen como eje del 
pensamiento infantil y así podamos acercarnos mucho más al mundo de los niños, comprender aquello que desconocemos, sus lenguajes 
expresivos, emocionales  y les permitamos hacer, ejercer sus derechos y comprender con mayor claridad aquello que nos quieren decir. A 
continuación pretendo exponer la pertinencia de la cultura y más precisamente del agenciamiento cultural, como motor de la acción, como eje 
de los cambios necesarios al momento de hablar acerca de la primera infancia. Para el filósofo nariñense Julio César Goyes !la cultura es una 
especie de barca a la deriva”  (Goyes, 2012: 129), que depende tanto de los vaivenes naturales como de los audaces timoneles creativos para 
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3 Participación: La participación es un valor y se inscribe en el horizonte ético de la democracia. Concepto que resumimos como el ejercicio de hacer parte de, agrupación en 
el orden de las cosas. La participación permite que el poder se difunda y no se concentre en algunos pocos que poseen los medios o recursos. La participación refuerza la 
noción de ciudadanos en cuanto sujetos de derechos y deberes.  La participación agrega valores de pluralismo cultural y tolerancia frente a procesos de toma de decisiones. 
Una de las definiciones más completas y aceptadas en la comunidad internacional es la que elabora Roger Hart (1993), quien afirma que “la participación es la capacidad 
para expresar decisiones que sean reconocidas por el entorno social y que afectan a la vida propia y/o a la vida de la comunidad en la que uno vive”. Para tener mayor 
información, consultar la escalera de la participación de Hart. 
activar formas de sentir, de pensar, de ser propias de cada época y lugar. Lo anterior discute con lo dicho por Gordillo quien sostiene que 
cultura y creatividad a veces son disímiles, y a su vez, reivindica el papel de la  creatividad como motor, no siempre, de la cultura pues no 
podemos hablar de la cultura como una única. De esta forma, asumimos !la cultura como ese combustible que promueven cambios y  transformaciones 
substanciales, en especial si hablamos del carácter transitivo y  dinámico”  (Bourriaud, 2006). Desde esta perspectiva pretendo establecer las relaciones 
existentes entre agencia y cultura, para concluir con la idea del !agenciamiento cultural como eje innovador en los cambios sociales del mundo 
contemporáneo” (Sommer: 2012). Rompiendo en dos el concepto de agenciamiento cultural, considero pertinente aclarar sus dos componentes 
antes de llegar a la idea del agenciamiento y su papel incidente en la  primera infancia, es decir para que sirve el agenciamiento cultural siendo 
eje transversal en las transformaciones que se pueden ejercer, por y desde, la primera infancia.  
Iniciemos con la agencia. Parto de la idea de agencia como actividad, acto, hacer. Es un concepto que, por su complejidad,  requiere ser 
analizado y comprendido con cierta distancia pero  a  la vez llevado al escenario de la realidad.  Se trata de un concepto creado a partir de una 
palabra que logra su mayor significación en el francés, y no en su traducción literal al castellano. Proviene del verbo latino ago, agis, agere, 
que significa hacer (ejemplos: agente, agenda). Por tanto, está ligado a una praxis. De hecho, más que de entes en un agenciamiento, 
Deleuze hablará de agentes. En el caso de la infancia, o mejor de las infancias, vale acercarnos a la idea del agenciamiento, ya que en ellos la 
praxis es constante, definitiva. El hacer constante, la creación a través de prácticas con la imagen, recaen en una producción inmensa que 
hemos dejado de lado y sobre la cual hay que reparar, volver de manera constante. 
¨Un creador es un ser que trabaja por gusto. Un creador no hace más que aquello de lo que tiene absolutamente necesidad¨ (Deleuze: 2003). Si Deleuze habla del 
creador como ese ser que trabajó por gusto, son los niños en etapa inicial autores con creatividad innata como forma de vida. Nietzche afirma 
en este mismo sentido que !la niñez es la etapa más inteligente del arte de la pintura que sólo unos pocos entienden” (Klee, 2007: 8). Entender a los niños 
como autores-creadores-inventores es una posición desde donde me ubico. Teniendo en cuenta esta idea, es en el acto de crear y recrear 
donde el ser humano deja su mirada propia y autónoma. Es el niño como inventor, creador, organizador de conceptos, funciones y agregados 
sensibles. El artista que inventa relacionar otras disciplinas que se convierten en otra cosa, lejos de una categoría disciplinaria. Otra cosa que 
podemos llamar !un-no-sabemos-qué-va-a-salir-de-esto”  sostiene Deleuze (2003) y durante el proceso de creación va agregando dimensiones, según 
las necesidades, a una unidad múltiple. Me sumo a la idea del agenciamiento como noción fundamental para comprender el trabajo desde la 
infancia, sus particularidades pero también aportes que hacen en relación a la producción de conocimiento. Es enorme el desconocimiento 
que se tiene  acerca de  esta primera etapa de vida, con un alto nivel de productividad artística, estética y visual, y por tanto es un momento 
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importante para  concebirla como un momento para la producción rica en imágenes y acciones. Deleuze define la noción de agenciamiento 
como una multiplicidad que comporta muchos géneros heterogéneos y  establece uniones, relaciones entre ellos, a través de edades, de 
sexos y de reinos de diferentes naturalezas. Una multiplicidad que invita a las conexiones, a las alianzas. Es un eje que trabaja en los 
intersticios de las relaciones humanas, haciendo visible lo invisible, o también mimetizando lo visible, como forma de disentir, de resistencia. 
¨Lo importante no son las filiaciones sino las alianzas y  las aleaciones; ni tampoco las herencias o las descendencias sino los contagios, las 
epidemias, el viento. Un animal se define menos por el género y  la especie,  por sus órganos y  sus funciones que por los agenciamientos de que 
forma parte¨ (Deleuze - Parnet, 1980: 79)
Veamos entonces, esas hibridaciones que trabajan los niños, la manera como se reconocen los nodos, los contactos. La manera tan práctica y 
dinámica de amalgamar sus relaciones y deshacerlas a veces, y no por tanto se convierten en escenarios de las disputas. Es muy importante 
la noción del agenciamiento una vez que reconocemos en ellos la capacidad de establecerse como colectivos, ver en el trabajo grupal, 
asociativo un potencial fantástico que deriva en sus propias prácticas culturales.    
¨Lo primero que hay  en un agenciamiento es algo así como dos caras o dos cabezas. Estados 
de cosas, estados de cuerpos; pero también enunciados, regímenes de enunciados. Los 
enunciados no son ideología. Son piezas de agenciamiento,  en un agenciamiento no hay  ni 
infraestructura ni superestructura. Los enunciados son como dos formalizaciones no paralelas, 
de tal forma que nunca se hace lo que se dice, y  nunca se dice lo que se hace, sin que por ello 
se mienta; no se engaña a nadie ni tampoco se engaña a si mismo. Lo único que uno hace es 
agenciar signos y  cuerpos como piezas heterogéneas de una misma máquina¨ (Deleuze - 
Parnet, 1980: 81).
No siempre se dice lo que se hace, ni se hace lo que se dice. Pero eso que significa 
de cara al trabajo en la primera infancia y como se verá recolectado. Aterrizando la 
idea de la agencia como signos y cuerpos de una misma máquina, voy a recordar 
una historia de una pequeña del jardín infantil Los Hijos del Rey.  Ana María, tiene 5 
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años, sus padres vivían en Carepa Antióquia. Una actividad que realicé en el trabajo de campo, consistía en dibujar  a la familia.  Ana María 
dibujó su familia pero de manera secuencial, es decir en una misma hoja concentró varios momentos  de su familia. Cuando le pedí que me 
describiera con sus palabras el dibujo, me contó que tenía varias familias(ver dibujo en la página anterior). Que cuando vivían en Carepa, a 
ella le gustaba salir a perseguir las gallinas en el campo, a jugar con los animales de la finca, esa era su actividad preferida. Sin embargo, 
luego de la llegada de los dueños del todo (se refería a los paramilitares), empezaron a molestar a su mamá por hacer política (ella pertenecía 
a la UP). Después de eso, se la llevaron y  Ana María nunca la volvió a ver. Desde entonces tiene otras familias, pues se fueron a Medellín a 
vivir. Después de un tiempo, su papá se mudó a Bogotá y ahora trabaja con una zorra recolectando material en la calle. 
A la niña la entrevistamos, le pedimos que nos contara como se siente hoy, y lo que nos dijo es que se siente sola y que cree que su mamá 
volverá un día para volver a la finca y volver a jugar con y el resto de sus animales.  
Desde esta mirada, el territorio no es exclusivamente el sitio físico o geográfico, es el mundo interior. 
Ana María habita en su mundo con gallinas, caballos y perros. Pero también habita un territorio de la 
nada, donde su  conciencia espera a la madre que nunca volverá. El arrullo se parece al de la película de 
David W Griffith, Intolerancia (1916), una madre que mece la cuna incesantemente, con gran abnegación 
y amor. Ana María dibujó una especie de animal que se la intenta devorar, que la quiere engullir de un 
solo bocado y al que le tiene mucho miedo. 
Es  otras palabras, establece signos y cuerpos, en palabras de Deleuze,  aparentemente disímiles pero 
que constituyen para ella una misma idea, la primera imagen expone momentos y sucesos que obedecen a temporalidades y lugares distintos, 
pero que ella los configura en un mismo momento emocional. 
Ana María pertenece a los que no tiene territorio, a los que se marcharon y lo dejaron todo, a los miles y miles de desplazados que ha dejado 
la guerra. Volviendo a  Deleuze, para él, la fascinación está por el territorio y por ello ha trabajado con Felix Guatari casi un concepto filosófico 
sobre este término. “Construir un territorio, para mí, es casi el nacimiento del arte” (Parnet, 2010). La forma en la que los animales marcan el territorio va 
más allá de lo glandular, también  el color , campo, postura, línea son características que hacen parte  de la territorialización que desarrollan 
los animales de forma artística, pues de estas mismas características está compuesto el arte puro. Es de esta manera que el territorio es 
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Intolerance de David W. Griffith (1916)
propiedad del animal y salirse de él es aventurarse. Pero no existe el territorio sin un camino de salida, y no 
hay desterritorialización, es decir, salida del territorio si no existe la intención de reterritolarizarse en otro 
sitio en otra cosa. “Ora se pasa del caos a un umbral de agenciamiento territorial: componentes direccionales, infra-
agenciamientos. Ora se organiza el agenciamiento: componentes dimensionales, intra-agenciamiento. Ora se sale de 
agenciamiento territorial hacia otros agenciamientos o incluso hacia otra parte inter-agenciamientos, componentes de paso o 
incluso de fuga” (Deleuze, 2002 : 319).
Volviendo a la historia de Ana María, su territorio se ha convertido en la aventura, es decir salir de Carepa y 
peregrinar teniendo la esperanza de que su madre vuelva a aparecer, es la manera de reterritorializarse, de 
volver a darle sentido a la vida, con el fin de continuar. Es muy probable que su mamá nunca más aparezca, 
los paramilitares la debieron ajusticiar, pero en el mundo interior de la niña, habita el fantasmas de su madre 
y es por ello que la representación de su anhelo queda sembrada en la imagen que nos mostró. La 
reterritorializacion queda al aire, es un territorio fantasmal, psicótico, delirante. El peregrinar no ha sido en 
vano y debe darle un giro estético para abrir una puerta y presentarse a si misma una salida al sin sentido, 
que hasta ahora le presenta su existencia. Pero su territorio, igualmente se reterritorializa cuando empieza a 
establecer vínculos con sus compañeritos, en la escuela, en la calle, en su hogar. Un momento muy valioso de la manera como se establecen 
los nodos de comunicación, se presentan de manera más viva en el momento del refrigerio en el jardín. Ella por ejemplo, en el momento del 
refrigerio siempre guarda comida en el delantal y cuando le preguntan por qué la guarda, ella no responde claramente pero siempre hace 
alusión a su vida en el campo, con su mamá. 
Los agenciamientos actúan en zonas de descodificación de los medios: en primer lugar extraen de los medios un territorio. Todo 
agenciamiento es en primer lugar territorial. La primera regla de los agenciamientos es descubrir la territorialidad que engloban. Todo 
agenciamiento se divide según su territorialidad en contenido y expresión, por un lado y territorialidad y desterritorialización, por el otro. Es así 
que el  agenciamiento es el juego de relaciones en las que entra un individuo, que producen la transformación. Cada  particularidad de ese 
juego, cada elemento constituye el agenciamiento. En esa dinámica de ser y desear ser aparece el entre-dos que se va convirtiendo por el 
entrecuzamiento, que se presenta entre las  moléculas del primero y el segundo. Esta simbiosis genera otro singular y distinto lo que en 
palabras de Deleuze y Guatari se constituye como la haecceidad o última realidad.
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Ana Maria, 5 años
El siguiente es el dibujo  que nos presentó Ana María, pero ahora lo vemos de manera fragmentada, divido en los tres momentos que ha 
vivido. La figura # 1 presenta el momento que vivió en Carepa, con la familia integrada por su papá y su mamá. En la figura #2 está allí 
presente con su papá, era el momento que vivieron del exilio en Medellín. La casa que nos ha dibujado es mucho más pequeña e inestable. La 
figura #3, es un momento actual, donde Ana María expone sus sueños, allí vuelve a hablarnos de su mamá, de sus sueños, la casa tiene otra 
dimensión, el techo tiene un tamaño diferente, está mucho más cerca de las nubes. Al lado hay una especie de establo y está rodeada de 
árboles, nubes.  Su papá aparece un poco más arriba de ella, y cuando le preguntamos acerca de ese momento, nos contó que es parte de su 
sueño, cuando la mamá venga por ella, que aparenta estar representada por la gallinita a la derecha.  
En algunos grupos, los agenciamientos son utilizados para lograr ese tránsito de devenir , el cuerpo se convierte en la envoltura de las formas 
del sujeto que le permite agenciarse y desterritorializarse manipulando su cuerpo. Este devenir es también “ritornello”, pues el proceso de 
territorialización requiere un cierre que lo reconfigure cíclicamente en lo colectivo, así lo ha hecho Ana María cuando piensa en su pasado  y su 
futuro. De igual manera en los actos como el que se repite todos los días en el momento del  refrigerio.  Así lo ha hecho explícito la niña, quien 
nos ha mostrado y de manera elocuente los tres momentos que concibe sobre su familia. No son tres familias, es una,las tres familias son una 
que se han transformado. Su territorialización la solventa cuando reaparece su mamá, fijémonos que los ojos expresivos de la niña cobran 
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figura # 1
figura # 2 figura # 3
sentido cuando en la imagen # 1, mira al suelo, un poco triste. Ella de nuevo vuelve al padre quien la mira en la soledad del desarraigo. 
Después recobra la mirada y el sentido cuando recoge a su madre, la desazón y el desconsuelo quedan allí. De hecho en ninguna de las tres 
imágenes hay expresión alguna en  su boca,  la niña esta como ausente, hay cierto aire de mudez.  Aquí, la imagen cobra fuerza expresiva, es 
el motor para entender el devenir de la niña. Con las  tres  etapas que propone Deleuze para el sujeto: territorialización, desterritorialización y 
reterritorialización, la niña  está todo el tiempo en fuga, siempre se está siguiendo el deseo, el exceso y eso es lo que constituye el 
agenciamiento, Para Deleuze el que se agencia es el mismo ser, y la agencia no se convierte en una atribución del sujeto, sino que se agencia 
la propia existencia en la medida en que sale de sí mismo tras lo que se desea. La imagen se configura como arte, en el sentido que es la 
expresión del agenciamiento, porque es a su vez la mejor expresión de la libertad, es la mejor expresión de la creación, de todo lo que se 
puede llegar a ser incluso más allá del territorio inicial.
!Por otro lado Guilles Deleuze habla de resistencia y  manifiesta que crear es resistir y  que el arte es el único capaz de liberar al hombre. “El hombre no 
deja de encarcelara la vida,  no deja de matar la vida. La vergüenza de ser un hombre: el artista es aquel que libera una vida, una vida potente, un vida 
que es más que personal,  que no es la propia vida.”, el arte es una resistencia, una manera de huir de la vida de liberarse. “Quiero decir que no hay 
arte que no sea una liberación de una potencia de vida, y ante todo no hay arte de la muerte”. (Parnet, 2010)
Al reconocer el papel del agenciamiento, en el trabajo desde la infancia, se deben establecer, igualmente, dos miradas. La mirada al interior de 
la primera infancia y por lo tanto un trabajo motriz que se ejerce de adentro hacia afuera, por decirlo de alguna manera, es decir desde allí 
hacia el mundo exterior y es donde considero que cumple un papel valorativo e importante; y por otro lado la mirada de afuera hacia adentro, 
donde ejerce su papel fundamental el adulto, con una mirada y un reconocimiento, dándole valor tanto a los resultados en términos de obras 
concretas, producción estética, visual, comunicativa e incluso artística. Pero lo más importante es la producción de conocimiento que emerge 
de esas relaciones establecidas, los nodos, las alianzas que se tejen y de la cual surgen varios contenidos y resultados de carácter mayor. 
¨En la producción de enunciados no hay  sujetos, siempre hay  agentes colectivos. Son como las variables de la función que no cesan de entrecruzar sus 
valores o sus segmentos¨ (Parnet, 2010).
Cada ente del agenciamiento, digamos, una persona, es un agente de enunciación de lo colectivo, por lo cual es atravesado. De allí que 
cuando estudiamos un colectivo, o una configuración vincular desde el concepto de agenciamiento, no importa quien habla, en tanto sujeto de 
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la conciencia individual o grupal. Esto no quiere decir, que lo individual y subjetivo represente de manera absoluta a lo colectivo, pero hay en el 
individuo una parte del pensamiento colectivo que debe leerse desde la mirada del individuo. 
Ahora bien, pasemos a entender el papel de la cultura y su significado. No pretendo con esto dar una idea única y unívoca en relación a un 
concepto que le ha costado muchas neuronas a varios autores calificados desde Raymond Williams hasta Erwin Goffman. Una vez reconocido 
y valorado el papel que cumple la agencia, ahora entremos a entender el papel de la cultura. Sin embargo al entrar a definir qué es cultura 
entramos a un terreno algo fangoso. Concretar la idea de cultura, es un trabajo excesivamente arriesgado, y que requiere un espacio 
consensuado para su análisis. No pretendo entrar en el terreno que una vez Kroeber y Kluckhohn trasegaron, al encontrar en 1952 más de 
162 definiciones y usos de la palabra cultura, concluyendo al final que no tenían nada concreto luego de su búsqueda. En este sentido, 
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Deisy, 3 años
Camila, 3 años
Los dos dibujos, realizados por niñas de 3 años exponen una 
mirada de su colectividad. Les pedí  que me dibujaran a sus 
amigos y este fue el resultado.  Mientras Camila los dibuja con 
unos íconos y figuras abstractas, Deysi les dibuja con mayor 
detalle la cabeza y el cuerpo  más deforme, con algo de idea 
amorfa y fantasmal.
prefiero acercarme a Cicerón cuando pensó en la cultura como una metáfora, una cultivación del alma o "cultura animi", para entonces 
utilizando una metáfora agrícola y así describir el desarrollo de un alma filosófica, que fue comprendida teleológicamente  como uno de los 
ideales más altos posibles para el desarrollo humano. Sin embargo no es la única, ni la última. En este sentido Raymond Williams ha trabajado 
profundamente por entender el significado o mejor los múltiples significados en relación a la noción de cultura. 
Cultura en todos sus usos originales fue un sustantivo de proceso: la tendencia (o crecimiento) de algo, básicamente cosechas o animales. En inglés también 
existe el significado de la palabra latina culter, que en inglés antiguo significó arado,  proveyendo las bases para un subsiguiente desarrollo en una siguiente 
etapa, es decir, por metáfora: 'cultivar(se)' tanto para la agricultura como para el incremento del saber. Desde comienzos del siglo XVI, la tendencia al 
crecimiento natural (del significado) fue extendida al proceso del desarrollo humano y  éste, paralelo al significado original de cultivo, fue el sentido principal 
hasta el siglo XVIII tardío y  siglo XIX temprano. Como podemos encontrarlo en More: "para la cultivo y  ganancia de sus mentes" (1605); Hobes: "un cultivo de 
sus mentes" (1651); Johnson: "ella descuidó el cultivo de su entendimiento" (1759). Dos cambios principales ocurrieron en varios puntos de este desarrollo: 
primero, cierto grado de habituación a la metáfora, lo que hizo más directo el sentido de la tendencia (al crecimiento) humana; segundo, la extensión de 
procesos particulares a procesos generales,  que la palabra podía llevar en forma abstracta. Por supuesto, es de estos desarrollos tardíos que el sustantivo 
cultura comenzó su complicada historia moderna, pero el proceso de cambio es tan complicado y  la latencia de significados tan estrecha que no es posible dar 
fechas definidas para ello. Cultura como sustantivo independiente, un proceso abstracto, o el producto de ese proceso, no fue importante antes del siglo XVIII 
temprano y no es común antes de mediados del siglo XIX.” (Williams, 1990: 76)
La barca a la deriva de la que nos hablaba Goyes, es para mi una gran metáfora, un instrumento de navegación, que arriba a varios puertos y 
zigzaguea  hábilmente para liberar y producir tensiones. A veces nos mantienen en la normatividad y la rigurosidad de sus conductas, pero 
igualmente hay tensiones que nos llevan a emplear la creatividad y la adaptabilidad para acomodarnos y poder entender los cambios. !Un agente del 
desorden pero también del orden”  como lo sostiene Bauman (1999), que nos hace entrar en pleno a la acción colectiva. Pero al hablar de cultura no 
podemos quedarnos en repertorio estructurado y a veces frío de estilos, habilidades, conductas y esquemas, incorporados por los sujetos, 
utilizados para sistematizar y organizar sus prácticas. La cultura va mucho más allá y trasciende e  incluso metamorfosea, pues en el caso de la 
primera infancia también debemos hablar de otro tipo de cultura, como la cultura visual, pero este aspecto de la cultura la abordaremos un poco 
más adelante.     
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A la par de esta noción de cultura expuesta por Bauman, tenemos otra forma de entender la cultura: el carácter transformador. Erwin Goffman nos 
habla de las !interacciones cotidianas” (1959). Es decir, !los presenta como una sociedad con individuos atomizados que interactúan y  que en estas interacciones se 
consolidan y  se constituyen como actores locales que presentan una persona, con el fin de establecer su nivel de interactividad”. Existe pues en este artilugio, una 
parafernalia de la que nos habla Goffman (1971), los actores se presentan ataviados con una serie de máscaras, técnicas extraídas del drama y la 
narrativa, referencias simbólicas con el fin de ejercer su propia voluntad. A su vez esas interacciones viven su vida propia, mediada por actividades 
regladas en el orden colectivo, actuaciones culturalmente ordenadas.  Y concluye Goffman
!Las interacciones son así actuaciones ritualizada que para ser realizadas requieren habilidades culturales” (Goffman, 1979:36). 
Pero la cultura no es algo estático, perenne, ajeno. La cultura se sitúa como algo cambiante, es dinámica y se dinamiza por las fuerzas y las 
tensiones internas y la influencias de otras culturas, por la influencia de otra; trae como consecuencia movimientos sociales como la aculturación, la 
transculturación, el intercambio social, el multiculturalismo y la asimilación que hace que la transformación de las culturas  sea el resultado de  la 
transferencia, el flujo de elementos comunes y disímiles de un grupo social de personas con ese otro, esta es la principal causa de que una persona 
o colectivo adopte la cultura de otra persona.  !Se permea y  muta” (Melvile, 1938 :7).  En los colectivos con los que hemos trabajado se ve de manera 
explícita, pues los infantes que asisten a   los Hijos de Rey, y en menor frecuencia en Mariposas, vienen de regiones apartadas Carepa, Itsmina, 
Anserma, Chigorodó etc, muchos de ellos con tradiciones y costumbres muy arraigadas al quehacer rural. Para muchos de ellos la metrópoli 
representa un cambio fuerte y un choque difícil de asimilar, pero terminan siendo absorbidos por una cultura dominante y a la vez inciden en las 
prácticas y las costumbres de los otros niños. En un ejercicio de dibujo que realizamos, les propusimos a los niños dibujar a sus mascotas y esto 
fue lo que encontramos:
38
39
A continuación presento un ejemplo de las Series, práctica de intervención de imágenes que aclararé más adelante en el capítulo 2. Las series 
buscan poner en contexto, agrupar y disponer las imágenes con el fin de invitar a la producción de contenidos y como parte de la metodología 
de trabajo. Es un cuadro comparativo que sistematiza la imagen, exponiéndola una al lato de la otra. 
Serie # 1: las mascotas
Las mascotas, tema predilecto de los niños y las niñas en esta etapa.  Como la mayoría de los niños de Hijos del Rey son de lugares apartados, 
este tema fue motivador y muy apasionante.  Tanto para los autores, como para el investigador.  De cada uno de los animalitos, ellos quisieron 
construir un relato, una pequeña historia en la que narraban sus hazañas, sus peripecias o simplemente algunas anécdotas.  Algo particular se 
presentó con dos dibujos de niños que precisamente habían tenido un arraigo especialmente urbano, es decir no procedían de estos lugares.  Carol 
y Jair de 4 y 5 años respectivamente.  Helen contó una historia con un elefante, mientras Jair se centró en un perro.  Este perro fue el único dibujo 
en lápiz negro, mientras que el resto de los dibujos estaban llenos de color.  Cada niño tenía en la mesa una gran variedad de lápices de colores. 
De hecho, escondimos de forma deliberada los lápices de color negro, con el propósito definido de evitar o minimizar su uso.  El sentido de esta 
estrategia, radicaba en ampliar los horizontes de la teoría del color, encontrar algunos elementos entre tema, forma y textura, por otro lado analizar 
los usos de los colores dependiendo de algunos estados de animo de los niños.    
Las interacciones son esas puestas en escena donde evidenciamos las tensiones y distensiones que ejercen los niños en su ritualización diaria.  En 
el proceso de la creación de estos dibujos encontramos de manera frecuente, cierta rivalidad entre los niños, la disputa permanente por colores 
similares, la pelea pues quieren el mismo color que el compañero utiliza.  Hay una gran cantidad de material disponible en la mesa de trabajo, se 
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Carol 4 años
Jair 5 años
dispone una mesa con cuatro sillas, los niños acceden al material dispuesto en el centro de la mesa y pueden compartirlo.  El acto de compartir y 
tejer lazos a la  hora de dibujar es a veces tensionante pues entran en disputa valores culturales disímiles que deben negociarse.  “Las interacciones 
son así,  actuaciones ritualizadas que para ser realizadas requieren de habilidades culturales”  (Goffman 1972:8). Para citar un ejemplo concreto,  en el documental 
Babies (Balmés, 2010) hay una secuencia muy reveladora, que conmueve profundamente a los espectadores e incluso los hace reír. Dos bebés 
africanos están sentados en la tierra, en un rincón de una choza.  Ambos juegan con piedras y trozos de madera.  La niña, un poco más pequeña, 
que el niño, posiblemente unos 10 meses, intenta tomar un envase plástico. El niño se lo quita y la niña lo muerde en un hombro. El responde 
halando su cabello y golpeándole la cara, hasta que logra quitarle el envase. La niña llora intensamente y recuesta su carita en el suelo.  El niño 
continúa jugando con el envase y un par de rocas que tiene en la mano. Lo maravilloso de la escena, es la manera como se establece la 
interacción. Actos, a veces violentos, a veces incontrolables, pero en últimas un acto, que aunque no sea esa la intencionalidad, se registra 
precisamente para la cámara, como un instante trascendente, de disputa y con gran valor de puesta en escena. Pareciese pensado como una 
puesta de actores, y se configuran como tal, pero hablamos de una acto realizado por dos niños de menos de un año de vida. 
Pero la cultura no opera en un solo sentido, no tiene un solo significado, es polisémica.  Encontramos una gran tendencia hacia la imitación, aunque 
la imitación se ha satanizado, como un acto de barbarie que invita al descrédito. El sistema espejo existe en los humanos, aunque es más 
complejo. Nos emocionamos al ver a unos amigos tener un hijo, sufrimos si alguien pierde a un ser querido, interiorizamos la tensión del héroe 
en peligro de la película. Empatizamos, les entendemos. Aprendemos. Imitamos. El científico italiano Giácomo Rizzolati encontró, por 
accidente, lo que el llama “las neuronas espejo”, que explicarían por qué somos seres sociales en contacto con los otros, cómo cambia el lenguaje 
o cuál es la raíz del autismo. Sostiene que "Nuestra cultura se basa en la imitación". 
Aunque la imitación parece denigrante, resulta muy  buena para nuestra cultura.  Si inventas algo y  yo puedo imitarlo, permanecerá en la sociedad. 
Si eso no es posible, desaparecerá. Nuestra cultura se basa en una serie de imitaciones, empezando por el paradigma experimental de la ciencia, 
que implica que todo experimento ha de ser reproducible para que tenga validez científica. La industrialización conlleva un alto grado de imitación, 
ahora todo el mundo copia a todo el mundo, sean coches u ordenadores. Los niños deberían aprender a imitar. La imitación es buena (entrevista 
a Rizzolati 2008) 
Pero donde radica lo maravilloso de la imitación. Copiar es una base del aprendizaje. Por ejemplo la metodología Suzuki de aprendizaje musical 
invita a la imitación y la repetición periódica, gracias al sistema espejo. De hecho, se sugiere que el padre o la madre aprendan el instrumento 
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musical e inviten, a través de la imitación al hijo para que este apropie conocimientos y hábitos que ve en sus padres. Sin imitación no habría 
cultura. Es más, somos grandes imitadores. Hacemos como los viejos pintores: iban al taller, la bottega del artista, aprendían y luego 
desarrollaban su estilo. ¡Veamos los primeros cuadros de Picasso! Una vez interiorizado, mejoramos, inventamos. Ahí llega la originalidad. El 
libro de David Hockney el conocimiento secreto, desmitifica y revalúa la técnica de los grandes maestros. El maestro formaba parte de una 
élite social y eso conllevaba algunos beneficios. Artistas como Van Gogh, Cézanne Ingres, Durero, Caravaggio, Velázquez.  
Sostiene Hockney (2001: 17) que algunos artistas usaron la óptica de manera directa, con el fin de reproducir y ayudarse en la elaboración de 
sus obras.  Es probable que copiaran obras con efectos ópticos.
“Debo repetir que la óptica no hace marcas, no puede hacer pinturas.  Las pinturas y  los dibujos se hacen a mano. Lo que estoy  diciendo es que, 
mucho antes del siglo XVII,  cuando creíamos que Vermeer usaba una cámara oscura, los artistas tenían una herramienta y  la usaban de maneras 
antes desconocidas por los historiadores del arte”  (Hockney, 2001:17)
“La cultura se refiere tanto a la invención como a la preservación, a la discontinuidad como a la continuidad, a la novedad como a la tradición, a la rutina 
como a la ruptura de modelos, al seguimiento de las normas como a la superación, lo único como a lo corriente, al cambio como a la monotonía de la 
reproducción, a lo inesperado como a lo predecible”  (Bauman, 2002: 28 )
Si hablamos de la imitación como instrumento de la cultura, que podremos decir de este trabajo realizado por los niños y niñas cuando les leímos 
un cuento infantil y ellos reprodujeron el papel de las palomas en un parque.  Hay varios elementos que se repiten. ¿Porqué?
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Serie # 2: El sol brilla en el horizonte
El sol amarillo, con rayitos que se extienden desde el círculo son la constante en todos los dibujos.  Me ha llamado la atención, pues no había 
ninguna referencia a este elemento en el cuento.  Que llevó a pensar a los niños y las niñas que había un sol resplandeciente, si se hablaba de una 
experiencia en el campo, con palomas. Cuando se mencionó un día muy bonito, todos pensaron en el sol, y es muy revelador, aún más si 
hablamos de la imitación, la forma similar como se representa al sol.  
“La ambigüedad que se de cuenta, la ambivalencia que confiere sentido, el fundamento genuino sobre el que reposa la utilidad de concebir el hábitat 
humano como el mundo de la cultura, es la ambivalencia entre creatividad y  regulación normativa. Ambas ideas no se separan, sino que están presentes 
en la idea compuesta de cultura” (Bauman, 2002: 22)
La cultura es un agregado, un sistema coherente de presiones apoyada sobre sanciones de valores y  normas interiorizados, hábitos que garantisen la 
repetición de las conductas individuales y la monotonía de su reproducción, es decir que asegurasen la continuidad en el tiempo. (Bauman, 2002: 27)  
La cultura resulta ser un agente del desorden tanto como un instrumento del orden, un elemento sometido a los rigores del envejecimiento y de la 
obsolescencia, o como un ente atemporal. La obra de la cultura no consiste tanto en la propia perpetuación como en asegurar las discusiones de 
nuevas experimentaciones y cambios. O más bien, la cultura se perpetúa en la medida en que se mantiene viable y poderosa, no el modelo, sino la 
necesidad de modificarlo, de alterarlo y reemplazarlo por otro.  Así, pues la paradoja de la cultura se puede reformular como sigue: “todo aquello que 
sirve para la preservación de un modelo socava al mismo tiempo su afianzamiento” (Bauman, 2002: 29). 
En síntesis, para que sirve la cultura, sino es para develar las emociones, las ideas y los sueños de la niñez.  Las interacciones, las disputas y las 
tensiones.  La forma como se hacen los lazos y los rompen. El legado de la infancia y la manera como se instaura la cultura desde la niñez.  El 
espejo que se refleja en ambas direcciones desde y hacia los niños.  La normatividad y el caos, la perpetuación y la renovación.  Pero también un 
ejercicio para develar, lo que somos y la manera de entendernos. Al hablar de los dibujos, igualmente hablamos de los sujetos, de los creadores, es 
un viaje a un sistema cultural que incide de manera determinante en el desarrollo mental de todos.  En los dibujos, queda marcada la huella de 
eventos y experiencias significativas, representando así una forma de entender y comprender la vida. Se develan indicadores muy importantes del 
comportamiento, de las relaciones humanas, de los usos y prácticas que determinan la cultura. Es una manera de intervención y reflexión, pero a la 
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vez es la forma como se configuran miradas y posiciones.  Lo que obstinadamente he llamado la tomografía del ser interior, pues es un escaneo 
constante al ser humano que deja como resultado los modos de ver del sujeto. Es el registro y la impresión de la cultura visual y del desarrollo 
cultural infantil,  que emerge de los niños y las niñas en esta etapa de la vida. 
AGENCIAMIENTO Y CULTURA
Pasemos ahora a ensamblar dos conceptos que intenté descifrar y explicar anteriormente, para llegar a una idea más concreta en relación al 
agenciamiento.  La idea de agenciamiento cultural significa beneficios mutuos del acercamiento humanístico.  Actividades contemporáneas de 
la expresión colectiva.  Iniciativas que van encaminadas a comprender mejor la realidad, a posicionar espacios de conocimiento mutuo, que 
para el caso contemporáneo es relevante; romper con las miradas adultocéntricas que han generado hegemonías en relación al devenir de las 
infancias. Es ampliamente reconocido que la infancia, ha sido invisibilizada en el escenario de las políticas, del desarrollo histórico. Hoy, 
afortunadamente se está repensando eso.  Y la ruptura con eso pre-conceptos me pone a pensar con mayor rigor el papel de los y las niñas 
en nuestro contexto. El agenciamiento cumple un papel que, probablemente, re-define las relaciones de miradas entre adultos y niños, e 
incluye la posibilidad de hablar no desde o por los niños, si no mejor un discurso incluyente y vinculante. Para entender mejor el papel del 
agenciamiento y la cultura, acudo a la investigadora de la Universidad de Harvard Doris Sommer.  
Sommer es una destacada figura del mundo académico internacional que ha trabajado en el desarrollo conceptual de las agencias culturales, 
las cuales buscan que el arte, la cultura y el patrimonio se conviertan en “motor de transformación social”  como importantes dispositivos en las 
estrategias de lucha contra la segregación socio espacial.
Con la metodología de la “re-lecteura de imágenes”  se busca posicionar a niños y niñas como agentes, lo que se permite pensar, es que la 
producción de conocimiento tiene la posibilidad de crear cambios a corto plazo, dirigidos a combatir la segregación socioespacial y a ubicar al 
ser humano en el centro de las transformaciones. Sommer parte de la idea de la re-lectura desde la propia literatura, considerando que no 
leemos en detalle, o mejor leemos ausentes del valor más importante la creatividad. Considera que al introducir elementos de la creatividad se 
posiciona mejor el papel de la propia lectura. Es en últimas una producción de la lectura creativa, comparada y crítica. 
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A modo de ejemplo y para concretar la idea de la re-lectura lo que se busca es un lectura donde se va mas allá, se traspasan los límites 
textuales y se llega a otro estadio de mayor complejidad. Lo anterior puede generar una relación en sus mentes, las de niños y adultos, si 
establecemos la relación trabajo-bienestar, que deriva en dibujo-conocimiento. 
Lo anterior nos lleva a pensar cual es el papel y como opera la cultura, la manera en que se agencia desde las infancias, la forma en que toma 
posición y desequilibra la balanza para generar nuevas equidades en relación a un grupo  históricamente desconocido. Para tal efecto, acudiré 
a la pertinencia que da Cornell West  en relación a “las políticas culturales de la diferencia” (2005). Cornel West ha propuesto ampliar el horizonte de 
las políticas culturales, vincular un quehacer particular de un grupo determinado en la sociedad y proponer una legislación para que impere la 
diferencia. Pues la diferencia desde su perspectiva es al mismo tiempo una forma de conciencia intelectual que socava la mirada prevaleciente 
de la academia, de los medios de difusión.  Los rasgos de las nuevas políticas culturales de la diferencia son “condenar lo monolítico y  lo homogeneo 
en nombre de la diversidad, la multiplicidad y  la heterogeneidad, rechazar lo general y  lo universal, a la luz de lo concreto, lo específico y  lo particular”  (West, 2005).  En 
este mismo sentido, el dibujo acude a un agenciamiento para posicionar lo particular, la perspectiva del sujeto. Cuanto hemos desechado de 
los saberes particulares, del conocimiento secreto y enclaustrado en las escuelas y en los jardines debido la imperiosa necesidad de 
homogeneizar.  Solo basta recordar la escena fantástica de la película Pink Floyd The Wall (1982), cuando cientos de niños uniformados marchan 
por un corredor mientras suena la canción del mismo grupo We don´t need no education.  (All in all it´s just another binck in the wall)
La revolución pacífica y los cambios sociales, el libre pensamiento del sujeto a eso se refiere West.  A lo largo de las Américas, la cultura es un 
vehículo para la agencia. Hoy las prácticas culturales que involucran la imagen como eje y centro de su quehacer se ha extendido 
ampliamente. Ejemplos concretos como el cine y la experiencia con la escuela para niños en España Orson the Kid, la fotografía social  a través 
del proyecto en Soacha Disparando cámaras para la paz, o el grafiti con mensaje crítico como los del colectivo Toxicómano en Bogotá podrían ilustrar 
mejor la pertinencia de la cultura visual en el devenir actual. 
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Al ser el dibujo un referente importante del pensamiento de los niños, debe ubicarse en un sitio privilegiado, no solo para el análisis en la 
escuela, o en el hogar.  Debe tomar posición y esa posición implica salir del encerramiento que le hemos otorgado.  Es decir, romper con la 
idea de mudez, salir a la calle, hacerlo evidente, exponerlo. Al exponerse, se expone también la forma de pensamiento de los niños. 
La invitación a exponerse, también es una invitación para sacar la imagen, socializarla con el fin de posicionar al dibujo como medio y 
evidencia del pensamiento infantil. Quiero con esto proponer algo concreto para todos aquellos que trabajan con los dibujos de los niños,  es 
retomar la idea de Loris Mallaguzzi cuando realizó la exposición 100 lenguajes del niño en Madrid 1985. Con su exposición, propuso una 
pedagogía fundada en el trabajo del atelierista (figura proveniente del mundo del arte) y un espacio en el cual los niños pueden expresarse a 
través de los lenguajes artísticos como la música, la pintura, la literatura, con la participación activa y vital de los padres, los maestros, la 
comunidad y las instituciones estatales que trabajan por la primera infancia. Es decir, exponer implica otras miradas pues no es 
exclusivamente una perspectiva monolítica, es un ejercicio colegiado donde el dibujo hace parte del diálogo constructivo. de la autocrítica y la 
reflexión.  Si agencia significa hacer, pues el dibujo de hacer parte activa y operar como instrumento para el cambio.  ¨Los niños tienen 100 maneras 
de expresarse, pero les robamos 99¨ (Malaguzzi, 1985) 
 IMAGEN - PENSAMIENTO UNA VIA PARA LLEGAR AL INTERIOR  
El mundo-imagen es la superficie de la globalización. Es nuestro mundo compartido. Empobrecida, oscura, superficial, esta imagen-
superficie es toda nuestra experiencia compartida. No compartimos el mundo del otro modo. El objetivo no es alcanzar lo que está bajo 
la superficie de imagen: sino ampliarla, enriquecerla, darle definición, tiempo. En este punto emerge una nueva cultura” 
Como hemos visto hasta ahora, la idea de cultura ha trasegado por varios caminos. Sin embargo, el que más nos convoca y el que más se 
aproxima al que interesa profundamente en esta investigación, es el referente a la imagen. Aquí, se presentan algunas perspectivas acerca de 
las imágenes producidas por los niños y las niñas en el etapa de la primera infancia.  Es un recorrido por diversos trabajos empíricos y 
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(Buck-Morss, 2009: 35)
conceptuales acerca de las diversas y complejas lecturas de sus dibujos y de ellos mismos. Algunos autores han considerado este medio de 
expresión como arte, expresión que nos llevara a analizar la relativa influencia de sus dibujos y la comprensión que podremos hacer acerca de 
su comportamiento, sus relaciones socioculturales y los mecanismos que utilizan los investigadores para hacer la lectura de sus imágenes. 
Deseo advertir, para continuar, que una pequeña licencia conceptual nos llevará a utilizar indiscriminadamente los términos imagen y dibujo, al 
igual que  la palabra niñez, siendo esta la fuente principal del documento, me referiré a la primera infancia, es decir la etapa inicial de 0 a 6 
años, donde la verbalización abstracta está en proceso evolutivo, primera infancia y niñez como sinónimos, siendo esta una licencia con 
carácter meramente formal en el desarrollo del documento. 
Al abordar la experiencia de la imagen, imagen como expresión, pero a la vez imagen-dibujo, imagen-garabato, que proviene de los niños y las 
niñas, recojo la idea de Rudolf  Arnheim quien defiende la idea de las imágenes provienen de una forma de pensamiento. Mas exactamente el 
pensamiento visual. Pero ese pensamiento visual se descubre en las imágenes artísticas, en las formas y las relaciones bien estructuradas 
que caracterizan los conceptos y sus aplicaciones.  Se encuentran de manera espontánea y sin dificultad en la obras realizadas a edad 
temprana, en los garabatos, los dibujos infantiles, en sus primeros trazos.  Arnheim lo atribuye a que “la mente joven opera con formas elementales: Los 
niños moldean y  dibuja no exclusivamente por las razones que nos interesan aquí en particular”  (1986: 268) Aunque las imágenes sean enteramente 
conceptuales, simbólicas, lúdicas, surge exclusivamente de la intensa observación del mundo sensorial e interpreta el carácter del modelo sin 
alejarse del reino de lo visible.  Es decir, el niño hace visible, conceptos invisibles e intangibles desde  el interior, hace aparecer cosas donde 
antes no había.  Los niños imitan lo que ven, todo lo anterior deja huella, produciendo así que el dibujo sea siempre el justo registro de su 
pensamiento,  una forma de conocimiento. 
 Lo esencial del pensamiento visual  no es interpretar las cosas, no intervenir en lo que capta la imagen, no agregar a las imágenes un 
discurso que explique, dejar que la “realidad” se revele de la manera más despojada posible. Pero esto lleva a una discusión mucho más 
compleja, Las situaciones puestas en claro por el pensamiento visual nunca conciernen solo al mundo exterior.  Cuando el niño, capta las 
características de una situación o evento, también descubre y clarifica en ella elementos de su propia experiencia.  “No solo se remite a la vivencia 
en sí, también transmite la sensación, la experiencia viva del acontecimiento.  El esfuerzo por visualizar,  y  de este modo, definir significa elaborar el problema volviéndolo 
descriptible”  (Arnheim 1986: 275). “Hacer visibles cosas invisibles o inaccesibles o nacidas de la fantasía, para eso sirve el arte, el dibujo” (Arnheim 1986: 267), 
pero para que se dé debe tener lugar un gran caudal de pensamiento visual.
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El pensamiento se consolida a partir de la experiencia, teniendo en cuenta que los antecedentes son definitivos.  En ellos actúan de manera 
definitiva varios elementos entre ellos el precepto y la memoria. El precepto constituye lo que el niño aplica al presente todo aquello que 
aprendió de las cosas en el pasado, mientras que en el ejercicio de la memoria pone de manifiesto la huella que  ha dejado impregnada en el 
cerebro los acontecimientos según una proceso de categorización, es decir la forma como organiza la información.  Para consolidar estas dos 
nociones, “todo acto de pensar, acude a las imágenes y  a la vez las imágenes contienen en sí ideas y  pensamientos, así la imagen es el soporte que mezcla y  entrecruza el 
valor del objeto en sí y  la perspectiva del sujeto”  (Chambier:1999,15), como una característica fantástica la gran capacidad de poner en el presente los 
acontecimientos del pasado. 
 
Una idea acerca del pensamiento visual y lo poco que conocemos acerca del pensamiento visual lo podemos ejemplificar por medio del arte, 
de hecho el arte se considera una forma de pensamiento visual.  Una mirada polémica, discutida y distante en relación al expresionismo 
abstracto se generó con el trabajo del polémico artista norteamericano Jackson Pollock, quien en sus inicios fue catalogado como un 
automatista, es decir registraba la escritura automática como producto de sus obras.  Al preguntarse por el sentido al interior del arte, el 
expresionismo abstracto y su estrecha relación con los significados de los dibujos, el autor español Jose Luis Brea nos ilustra: “un espectador no 
instruido vería en la obra de Pollock nada mas que papel pintado,   sencillamente papel pintado o chorreado”  (Brea, 2005).  La pintura no es pura opticalidad, 
trasciende al reino de la ideas y las ideas se gestan a partir de imágenes. Si el trabajo de Pollock fue tan estigmatizado y poco reconocido en 
su momento, ¿qué podríamos decir, de los grafismos que emergen del mundo infantil?
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Jackson Polllock, Convergence 1952
Las variables culturales han cambiado y hoy las obras del artista gozan de espacio y reconocimiento en los principales museos del mundo. 
Porque debemos recurrir al paso del tiempo para categorizar y jerarquizar los resultados de las imágenes indescifrables e incomprendidas, si 
precisamente eso es lo relevantes de la imagen como producto del pensamiento. Imágenes que precisamente requieren del mundo del trazo y 
la línea para, de lo gráfico para descifrarse. “No existe algo tan contradictorio como recurrir al universo de la palabra y  la razón con el fin de darle sentido a las 
propias imágenes.  Todo aspecto de la representación pictórica, ya sea informativo o evocativo,  se adecua perfectamente a lo que el niño comprendió, sintió, 
comunicó”  (Arnheim, 1986: 272), pero que es inútil o intransmitible al recurrir al lenguaje verbal. Ya otros artistas han previsto el gran valor de las 
imágenes que provienen del universo de los niños.  El propio Pablo Picasso lo anticipaba cuando dijo: “Previously  I used to draw  like Rafael, but it’s 
taken my entire lifetime to learn to draw like children do” (Swoboda, 2005: 149) 
“El científico, como el artista, interpreta el mundo a su alrededor y su propio 
mundo interior por medio de imágenes ”
(Arnheim, 1986: 287)
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Santiago, 4 años
El lenguaje oral o escrito depende exclusivamente de las palabras para comunicar emociones, sentimientos, significados. De la misma manera 
existen otros lenguajes,  aun por explorar, que buscan darle cabida a formas diversas para encontrarnos, para entendernos, relacionarnos.  Si 
pensamos en el lenguaje de las matemáticas, el lenguaje corporal, o el lenguaje del amor, pensamos en abrir otros medios, e igual otros 
canales a la comunicación. Con el fin de tener una idea más completa acerca de lo que entendemos por lenguaje, para este documento 
tomaremos lenguaje en un sentido más amplio. Lenguaje como sistema de comunicación. Lenguaje mucho más allá de la lingua en latín, en 
sentido mas allá de la etimología.  Lenguaje como significados, lenguaje también como medios. Siendo así, estableciendo este horizonte más 
amplio acerca de lenguaje, entramos al los dibujos de los niños, que son una especie de radiografía del interior, un canal para llegar a las 
emociones, instrumento de la expresión creativa, y producto de la producción artística y la comprensión representacional del ser humano, de 
manera individual y colectiva. Siendo así, la relación entre lo privado y lo público, lo intimo -personal y lo grupal va a jugar un papel 
determinante para entender la magnitud de la creación de imágenes en niños y niñas en la primera infancia. Así las cosas, tomo el camino 
para entender y develar estas relaciones culturales y estéticas, entonces me concentraré en esta etapa, debido a varios factores, entre ellos la 
complejidad en el entendimiento comunicativo entre el adulto y el niño. Existen estudios profundos y muy serios acerca del valor no solo 
representacional, sino también cultural, pedagógico de los dibujos, mas aun de cara a lo que conoceremos como el pensamiento visual y la 
visualidad.  
LA INTERPRETACION DE DIBUJOS TIENE UNA HISTORIA
Los usos de los dibujos se han estado ampliando actualmente, es curioso ver como algunas culturas se están volcando en entender el 
significado profundo de las imágenes que emergen del interior de los niños, sean estas espontáneas o dirigidas. Por ejemplo el uso 
emblemático y de toque museístico de los dibujos en algunas esferas sociales de los dibujos. Los garabatos han dejado el cajón o la carpeta 
del jardín para lanzarse sobre otros espacios y colonizarlos. Incluso ha dejado el frío espacio de la puerta de la nevera para establecer 
presencia en otros auditorios. Algunos padres los ubican en la sala de la casa, la oficina, el protector de pantalla del celular e incluso 
sustituyendo la identidad de algunos usuarios en las redes sociales. Los vehículos públicos, las bibliotecas, los autobuses, la vestimenta, la 
publicidad e incluso algunos aviones. Es decir, los dibujos se han tomado un escenario público, se posiciona casi como una moda para llegar a 
convertirse en parte del pensamiento visual de los pequeños, en el espacio de los adultos.  Sin embargo, la imagen infantil no ha llegado a 
tener un espacio importante en la esfera pública, y poco le reconocemos o comprendemos su total dimensión.  
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Sin embargo, es importante tener en cuenta el análisis de los dibujos desde la 
perspectiva de la personalidad y el comportamiento porque dará luces para el 
avance de la presente obra y nos abrirá un camino sustancial. En la línea de 
los psicólogos y psicoanalista hemos encontrado una número considerable de 
estudios y textos como  de  Furth (1992), Gardner (1980), Freud (1927), 
Kellogg(1969) solo para mencionar algunos autores, quienes se han centrado 
en presentar análisis de dibujos de niños desde una perspectiva de corte 
proyectivo. Son famosos, difundidos y explorados en varias esferas los test de 
psicología proyectiva, donde se busca comprender y estudiar el inconsciente 
de los seres humanos, especialmente los más pequeños. Cabe recordar el 
famoso trabajo de Karl Koch El test del árbol (1952), es un trabajo revaluado y 
cuestionado pero que se continúa aplicando incluso en algunas escuelas del 
país, con fines terapéuticos y de análisis comportamental. El trabajo de Kock 
se centra en una el análisis de un dibujo específico, un árbol, su aplicación y 
metodología, así como la descripción de cinco estudios de caso. Una buena parte de su obra está dedicada a la presentación de una serie de 
esquemas detallados que ilustran diversas interpretaciones de árboles y  sus componentes. 
Por su parte otro trabajo que le ha hecho aportes a esta técnica proyectiva es el de Bolander (1977), ofrece una detallada presentación del 
tema, probablemente sea el trabajo el de mayor importancia sobre interpretación de dibujos de árboles que se ha escrito y aunque se 
considera que algunas de sus interpretaciones se debaten en el mundo de las conjeturas, su obra es muy valioso aporte para la psicología 
clínica que utiliza dibujos en su trabajo con niños y adultos.
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Kevin, 3 años
La aplicabilidad del test del árbol en diversos espacios académicos y el seguimiento a estudiantes me llevó a preguntarme acerca  del uso 
actual de este test en Bogotá, aunque han sido cuestionados sus logros y resultados por  psicólogos que contradicen esta teoría.  Actualmente 
la profesora Nancy Becerra del colegio IED República de Panamá, con sede en Bogotá, aplica el test del árbol para darle seguimiento a 
alumnos y alumnas que llegan a la coordinación de convivencia en busca de respuestas a las difíciles situaciones producto de la constantes 
riñas entre adolescentes de es institución.  Pandillismo, matoneo, conflictos familiares y hasta depresión son los temas que intenta analizar 
Becerra a través del test del árbol, brindando alternativas concretas y salidas a las dificultades presentes en este escenario.  Lo trascendental, 
en el uso de este test es la versatilidad y efectividad como puede leer a los estudiantes la profesora. Ha sido una herramienta no solo 
proyectiva, sino más bien un medio de comunicación ya que los y las estudiantes a veces se encierran al interior sin hablar o expresar palabra 
alguna.  La profesora ante esta situación le pide a los estudiantes que dibujen un árbol y luego empieza a hacerles preguntas que emergen del 
análisis de este test.  
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Alejandra, 4 años Sarah, 4 años
Un ejemplo relevante es el caso de este dibujo, de un estudiante de 12 años, que llamaremos Camilo. Llegó debido a una riña con unos 
compañeros. La profesora Becerra le pidió que dibujara el árbol y encontró una particularidad en el árbol.  El tronco estaba con una fractura o 
hachazo en el tronco, el follaje tenia mucho detalle y las raíces tenían poca profundidad. Comenzó a dialogar con el joven y descubrió que el 
estudiante había tenido dos intentos de suicidio. El test le ha servido a la profesora para ingresar al mundo interior de los jóvenes y establecer 
así relaciones y emociones que no expresan verbalmente. 
Pero es claro que los estudios con dibujos ha superado la etapa interpretativa de los árboles y han incursionado en otros escenarios 
simbólicos-visuales. El trabajo de  Koppitz(1988) por ejemplo, describe el empleo de dibujos de figuras humanas, realizadas por los y las niñas 
de cinco a once años. El dibujo de figuras humanas sirve como un método para interpretar y medir la inteligencia humana. Este sistema 
permite clasificar los dibujos de acuerdo con su calidad, los elementos poco comunes incluidos y la omisión de ciertas partes del cuerpo, así 
como la descripción y el análisis de la anatomía según el autor.  También se pueden evaluar algunos indicadores emocionales de los autores, 
siendo esta una herramienta de medición aplicada igualmente en varios escenarios pedagógicos.  
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Camilo, 12 años Detalle del dibujo
  
En esta línea de dibujos de figura humana, uno de los trabajo que constituye la base de gran parte 
de la práctica actual con dibujos proyectivos es la obra de Machover (1953) titulada: Human figure 
drawings of children. El trabajo analiza tres grupos (de cinco a once años): niños blancos de clase 
media que estudian en escuelas pública, niños negros que estudian igualmente en escuelas 
públicas y niños judíos que estudian en colegios privados. Actualmente existe un estudio que 
trabaja con grupos (de tres a seis años) niños de clase media-baja la mayoría de familias ubicadas 
en Bogotá cuyos hijos estudian en el jardín infantil Mariposas y niños de clase baja provenientes de 
diversas partes del país especialmente las costas atlántica y pacífica, quienes vienen producto del 
conflicto armado y el desplazamiento.  El dibujo es, en el caso de la guerra, una herramienta para 
comprender la afectación que han dejado los hechos violentos en los menores, pero también se 
constituye como un eje cultural que evidencia la forma como los niños y niñas se relacionan y se 
adaptan luego de eventos desafortunados. Es una forma de dar sentido a la vida luego de la desventura. En ejemplo de resiliencia que 
sobrepone la vida al dar explicación a la incomprensión de la guerra, en este momento de la vida. 
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Sarah, 4 años
Carol, 4 años
Gabriel, 3 años
Pasando a otras formas de entender los dibujos,  podemos hacer análisis con el test de la familia (Porot 1952), que está fundado en la técnica 
del dibujo libre, que los niños practican con mucho agrado. Se trata de una prueba  proyectiva de personalidad que puede administrarse a los 
niños a partir de los cinco años hasta  la adolescencia. Su uso e interpretación posibilita leer algunos de los sentimientos de los menores hacia 
sus familiares, especialmente de sus progenitores y refleja, además, la situación en la que se colocan ellos mismos con su medio familiar e 
íntimo. Louis Corman (1961) introdujo modificaciones importantes a las instrucciones impartidas por Porot, quien le pedía al niño “dibuja tu 
familia”. Corman hace una alteración de la prueba original indicando “dibuja una familia, una familia como tu la imagines”.  
En estudios más recientes, Corman (1984) menciona que en la práctica clínica con niños pequeños, se encontró que la orientación más 
adecuada es “Dibuja tu familia” (KFD Kinetic Family  Drawings por sus siglas en inglés), lo que se fundamente en el supuesto de que el niño es un sujeto 
en formación en el que la represión es menor, no se defiende tanto como el adulto y, por lo tanto, se proyecta abiertamente. Plantea además 
que es importante la proyección total de la familia y decirle “Dibuja tu familia” se presta a que dibuje su ideal. Por su parte Bums y Kaufman 
(1972) presentan una versión modificada de la prueba Dibujo de la Familia, la cual no incluía ni tomaba en cuenta el elemento de acción o 
movimiento en las figuras que toma en cuenta el KFD. De acuerdo a Burns (1982), el KFD nos permite ver cómo el “yo” se refleja y expresa en 
la familia; permite al niño representar a su familia como una unidad activa y nos permite conocer la impresión del niño sobre las interacciones 
entre los miembros de su familia. El KFD no solo le permite al clínico obtener una visión más significativa del punto del vista del niño sobre la 
relación dinámica entre los miembros de su familia, sino también, nos permite conocer las respuestas adaptativas y defensivas del niño a las 
fuerzas y acciones de uno o varios miembros de su familia. En resumen, los dibujos pueden proporcionar tal y como lo afirman los autores: “an 
excellent method of exploring the world of the child” (Burns y Kaufman, 1970: 13).   
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Pero toda esta línea de la psicología proyectiva no es la pieza fundamenta de este trabajo, ha servido para hacer una inmersión hacia los 
valores y la habilidad en la lectura de los dibujos realizados por los niños y las niñas en la etapa evolutiva de la primera infancia. Los trabajos 
de Kellogg (1969-1979), son un avance significativo en el campo del análisis de los dibujos de los niños y la lectura al interior de ellos. En su 
obra Analizing children´s art(1969), describe el desarrollo artístico de los dos a los ocho años. Aunque la obra se centra en la evolución de la 
creatividad del niño, en lugar de centrarse en el niños y los cambios que se producen a lo largo de esta etapa de formación y qué proyecta 
simbólicamente en sus creaciones, la autora hace un extenso análisis de las teorías de Freud y Jung en relación con el arte y el 
funcionamiento del inconsciente.  Hasta hoy es la obra conocida, que tiene un mayor archivo gráfico producido por niños en la primera infancia 
con un número significativo de ejemplos, el estudio contempla 8000 obras. Entre 1948 y 1966 Kellogg coleccionó más de un millón de dibujos. 
Por otro lado, la obra Children drawings-children´s mind (1979) presenta una amplia gama de dibujos con el propósito de ayudar a los psicólogos a 
comprender en toda su extensión la capacidad de dibujar de los niños de diferentes edades.  Aunque la obra no da muchas pistas acerca del 
análisis e interpretación de estos dibujos, si es una extensa referencia y ejemplificación de diversos momentos de los niños, presenta una 
importante diversidad y variedad de imágenes realizadas por cientos de niños lo que nos permite comprender qué dibujan los niño a lo largo 
de este período. 
De manera contradictoria, quien presenta una obra de carácter más cercano al arte y la vida, es el psicólogo norteamericano Howard Gardner 
(1980).  Artful Scribbles es una obra que se refiera a la relación existente entre los dibujos hechos por un niño y su vida, desde la primera infancia 
hasta la adolescencia. También se  analiza el proceso en el caso de un artista adulto.  Gardner no sólo reconoce las similitudes, sino también 
las importantes diferencias que presenta las obras provenientes de diversas culturas. Cabe recordar que es la primera expresión gráfica de los 
niños, es el movimiento por el movimiento mismo. Produce trazos impulsivos, emocionales. De hecho, el niño puede estar mirando a otro lado 
y a la vez garabatear. El niño no está interesado en la realidad visual, es más un acto reflejo de las acciones y movimientos que percibe. 
Sensación de movimiento, de suavidad, de velocidad. Es la primera etapa de la creación visual y por ende también se presenta como una 
forma de pensamiento, aleatorio, desordenado, juguetón pero en últimas una forma de pensamiento. 
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Igualmente una obra que inspira el presente trabajo es El secreto mundo de los dibujos  de Gregg Furth (1992).  Según el autor, “el lenguaje de la imagen 
plástica permite develar el lenguaje del inconsciente, cuando la voz de la consciencia no puede expresarse”.  El autor expone con claridad y concisión las claves 
para interpretar la expresión simbólica que contiene el dibujo de un niño y así conocer mejor sus miedos, sus angustias, las motivaciones y 
posibles problemas somáticos, psíquicos ya que el consciente no está en disposición de expresar. “El empleo de dibujos,  sueños, fantasía, la 
imaginación activa o una combinación de estas formas de comunicación simbólica amplía nuestro autoconocimiento”  (Furth,1992:45). A través del análisis detallado 
de las imágenes se comprenden mejor los desasosiegos, las frustraciones, los temores y las carencias, aspectos negativos del ser humano. 
De igual manera esta técnica, según Furth, propicia el reconocimiento de potencialidades, logros, capacidades y habilidades, lo que permite 
comprender mejor quienes somos. 
Finalmente la obra que más revelaciones tiene y se aparta de las técnicas proyectivas, que son reveladoras y fundamentales a la hora de 
observar, analizar y abordar, en materia de interpretación de dibujos de niños, es la de Richard Jolley (2007), donde se hace una crítica a los 
estudios contemporáneos e históricos correspondientes al campo de la realización y la comprensión de sus imágenes. Algunos logros de 
Jolley en el tema de las imágenes de los niños son los desarrollos, los porqués, la idea de la representación y la expresión tanto con 
poblaciones típicas y atípicas. La relación entre comprensión y producción de imágenes, en diversos escenarios y prácticas, especialmente 
escenarios pedagógicos, alrededor del mundo. Pero centra su mirada en el escenario de la representación simbólica, un campo que intenta 
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Nicolás, 3 años
apartarse de la mirada proyectiva de estudios anteriores, pero que a 
través de la revalorización de la teoría original de la representación 
propuesta por Karmilof-Simit(1990), profundiza en la manera en  como los 
niños intentan manipular sus representaciones gráficas; proporcionan 
información sobre cómo las representaciones internas correspondientes 
se almacenan en sus mentes.  Jolley discute la validez de esta teoría  en 
relación a la flexibilidad de los niños en desarrollo y la manipulación de 
sus dibujos representativos.  Es decir, que duda de la manera como se 
configura la representación y el carácter simbólico: I have to say that one 
could have predicted the theory floundering in children´s drawings from the 
outset. The fundamental objection is the original premise that drawings 
could act as behavioral indicators (Jolley, 2007:177).  No puede tomarse 
como un único indicador de la conducta, el test valorativo de los dibujos 
producidos por los niños, siendo este un campo tan amplio y complejo. La 
mayoría de los estudios experimentales acerca de los dibujos de los niños investigan cómo aprenden los niños a dibujar imágenes 
reconocibles de objetos similares. Otros trabajos  están interesados en saber cómo aprenden los niños a dibujar objetos y seres humanos. Las 
ideas predominantes sobre el desarrollo de las representación visual se derivan del estudio sobre cómo aprenden los niños a dibujar el árbol, 
la familia, la figura humana. Pero ¿Qué tan fiables son estas ideas?  ¿Hay algo más arriba de mundo-imagen que nos convoca y nos 
cuestiona? de la misma manera como se lo pregunta Buck-Morrs, existe una epidermis en el mundo-imagen que le abra caminos a una nueva 
cultura.  ¿Captan estos estudios el significado del pensamiento y la expresión visual de los niños? Por tal motivo, es que las influencias 
culturales en los dibujos de los niños cobran sentido como elemento comparativo y que supera todo escenario de la especulación y la 
interpretación.  Jolley recogió dibujos de niños en diferentes países, algunos de Africa, Europa y Estados Unidos, brindando elementos de 
discusión en relación a la influencia que aporta la cultura a la hora de la producción.   Este estudio da respuestas a preguntas en relación a la 
incidencia de la cultura y sus múltiples variables que analizaremos mas adelante. 
59
Sergio, 4 años
La visualidad,  la imagen, contextos y eje de discusión 
Me llaman profundamente la atención los relatos, las historias creadas por los niños, pero desde el universo de la visualidad: dibujos, 
garabatos, rayones, imágenes, es decir las narraciones visuales. Entendida visualidad como la construcción de una forma de mirar, el papel 
del investigador-observador y la imperiosa necesidad reflexiva de la idea de que no hay una sola mirada, sino múltiples miradas y que no 
todas son equivalentes en términos culturales y políticos. Pero volviendo a las narrativas visuales, lo sustancial es  la manera como los niños 
transmiten, crean, dibujan y nos hacen llegar sus ideas materializadas en el papel, pues se presenta una complejidad particular en la 
configuración. “La enorme riqueza comunicativa obedece, en esta etapa ,  a que los niños operan con formas elementales que se distinguen fácilmente de la complejidad 
de los objetos que pintan”  (Arnheim, 1986:268). Estas imágenes se han concebido desde el más profundo interior de la niñez, con complejidad 
infinita, incluso se han introducido tantos elementos de estudio a las imágenes de la infancia, que se ha convertido en una especialidad de la 
psicología, del arte y del pensamiento visual. Recordemos que el acto de pensar exige imágenes y las imágenes contienen pensamiento. 
(Arnheim, 1986: 267), por tanto la expresión visual, y las artes visuales se constituyen en el terreno expósito del pensamiento visual. Pese a la 
importancia capital que dan algunos autores a los dibujos de los niños (Arheim... Jolley.. Furth etc), la difusión de estos estudios y la 
aplicabilidad de sus metodologías son poco  difundidas, publicaciones en otros idiomas o de difícil acceso o debido a la complejidad que 
presentan, haciéndolas inviables y a veces incomprensibles  a la hora de aterrizarlas en el escenario escolar y familiar. Sin embargo, no en 
vano, se ha dispuesto enorme energía por parte de algunos autores, como el caso de Rhoda Kellogg quien recopiló dos millones de dibujos 
entre 1944-1964. En la otra orilla, se ha estigmatizado el valor simbólico y revelador de las imágenes de los niños. Se les asocia con imágenes 
banales, infantiles, menores,  carentes de sentido  pragmático, garabatos incomprensibles, y con poco o nulo valor comunicativo.  Es decir, “se 
asocia a la imagen otorgándole valor casi idólatra, como si le comparara en un brote iconoclasta”  (Machado: 2002, 57) que se manifiesta bajo la forma de 
desdén y poco valorativa para el acercamiento entre los seres humanos. En pocas palabras, a la imagen se le ha satanizado.
De hecho, pienso que los niños se comunican pero difícilmente entendemos ese lenguaje, una especie de brecha comunicativa instaurada en 
el devenir de la globalización y la alienación.  Es decir, ellos se comunican con los adultos, pero no los comprendemos, pro tal motivo acudo a 
otra vía , en este sentido los dibujos, dirigido o espontáneo,  se utilizan con el fin de abordar la noción de significante y ubicarnos mejor; es un 
sintonizador que permitirá iniciar este recorrido por el universo infantil, si se me permite, encontrar así canales comunes al interior de la 
cultura, canales de entendimiento y compresión que puedan resultar enormemente significativa en nuestra comunicación. De igual manera, lo 
que pretendo es incursionar en otras formas de análisis de los dibujos, incursionar en un proceso comparativo a modo de series, donde se 
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ponga de manifiesto, los encuentros y desencuentros, las similitudes y las diferencias.  Formas otras de leer imágenes con el fin de hallar su 
significado o por lo menos, intuir el pensamiento visual de las mismas. 
“Lo paradójico es que se asume esta era como la era de las imágenes, el imperio de la visualidad, se habla de una era oculocéntrica” (Dusell-Gutierrez, 2006 :14). 
¿Pero será que la imagen tiene el poder que se le ha otorgado? Es la imagen el centro de nuestra comunicación, que tanto poder ha 
gobernado al mundo y que tanto nos muestran?, y ¿cuál es contenido en términos de pensamiento visual que tienen esas imágenes que a 
diario vemos? 
Para continuar, sería pertinente aclarar algunas ideas que se ciernen entorno de las imágenes y vale la pena discutir.  Por ejemplo se afirma 
que vivimos en un mundo oculocéntrico, en “la civilización de las imágenes, ya que la imagen es  hoy  uno de los modos de representación más 
extendida” (Dussel-Gutierrez 2006:11). Se habla de una era donde predomina la imagen, era de la hegemonía visual e incluso a veces 
satanización y perjuicio  de la imagen como eje de la decadencia posmoderna para el hombre, por acercarla a una especie de idolatría sin 
sentido de cara al decaimiento del mundo de la palabra y la razón (Machado, 2002).  ¿Es la imagen terreno saturado y sobre entendido en una 
sociedad que padece esa anorexia? o por el contrario estamos frente a un panorama donde la imagen está tan difundida y acompañada que 
deja de lado su sentido más profundo? No será que no presentamos ante una era atiborrada de imágenes donde se ha sacralizado el valor la 
misma, pero también a una idólatra de cierto tipo de imágenes repetitivas y esquematizadas producto de una sociedad que obedece a cierto 
tipo de imágenes que subyugan.  Pero entrando de manera profunda al mundo de las imágenes me permito inferir que hemos ingresado a un 
mundo donde la imagen ha estado en el universo de la especulación y el desconocimiento. Imagen siempre acompañada, descontextualizada, 
subyugada de manera frecuente, al universo de su eterna y fundamental compañera: la palabra. Recordemos que “la imagen ha estado 
históricamente siempre asociada a las actividades marginales o clandestinas, muchas veces prohibidas, al contexto underground, a la práctica del ilusionismo, el fetichismo, 
el cómic y  el cartel, el entretenimiento,  al divertimento popular pre-cinematográfico, como la proyección de sombras chinas, la linterna mágica, todas estas imágenes que se 
proyectaban en una sala oscura”  (Machado: 2002, 54). Pobre de la imagen, también ha estado en el universo de la censura y el repudio como ha 
sucedido con la imagen movimiento desde sus arboles, un debate constante entre incluso las imágenes públicas vs la imagen institucional. Un 
ejemplo concreto se presentó luego del advenimiento de la cinematografía, ya en 1908 se institucionalizaron las comisiones del cine y  los 
comités de censura en Estados Unidos para sortear y evaluar toda clase de escenas prohibidas al público, que atentaban contra la buena 
moral. 
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 “Al rededor del año 600, Serenus, arzobismo de Marsella, ordenó destruir todas las imágenes existentes en la ciudad episcopal.  Fue severamente reprendido por 
el papa Gregorio I.   en la carta de reprobación que le envió el Papa decía lo siguiente:  aquello que lo escrito provee a las personas que leen, la pintura lo da a los 
analfabetos que la contemplan, ya que aquellos ignorantes pueden ver aquello que deben imitar; las pinturas son una lectura para quienes no conocen las letras, 
por lo tanto ocupan el papel de la lectura, sobre todo para los paganos” (Besacon, 1994: 205 citado en Machado 2002:54). 
De otro lado, esta época caracterizada por la gran circulación de imágenes, presente en todos los lugares, invadiendo así nuestra vida 
cotidiana, pública y privada, entrometiéndose aún en la intimidad. En algunos escenarios pedagógico fue tachada de un atentado contra la 
civilización de la escritura. “Paradójicamente, las propias teorías que condenan a la inflación de las imágenes no hacen sino incrementar, en contrapartida, las tasas de 
verborragia y  logorrea”  (cháchara). “Es muy  poco probable que se produzcan hoy  en el mundo entero más imágenes que textos escritos y  verbales”. (Machado 2002 :
56). Por otro lado, puede ser cierto que hoy se producen muchas imágenes, muchas más que en el siglo anterior, pero igualmente a estas 
imágenes se les ha otorgado cierto aire de matrimonios, de acompañamientos. Se producen imágenes sonoras4, imágenes sensoriales 
(olfativas, táctiles,gustativas) , imágenes vectoriales, imágenes holográficas, imágenes en 2d, en 3D y hasta en 4D, imágenes en color, otras 
en blanco y negro.  Un mundo de imágenes de situaciones comunes, imágenes repetidas y replicadas pero que no las hemos desprovisto de 
espacio y tiempo, un escenario de lectura y  análisis; imágenes hegemónicas, predominantes, similares unas a las otras, que posiblemente se 
pudieran condensar un muy pocas imágenes auténticas. Esta civilización igualmente ha reprimido el advenimiento de otras imágenes, otras 
nuevas y diferentes que aborden, cuestionen y discutan otras formas de  comunicación.  Reitero que la nuestra es una sociedad saturada de 
imágenes, pero de imágenes en el escenario de lo común, de la repetición, del cliché. A veces desprovista de sentido, de contenido.  Donde la 
territorialización de lo visual no deja espacio a la experiencia de otros  y otras imágenes y cae en  la consecuente anorexia de la mirada, una 
anestesia que banaliza, que la desmembra dejándola sin cuerpo, sin que mostrar.  
“Imagen, pobre de ella, por el contrario, estaría condenada a la epidermis de las cosas,  sería siempre una representación de las particularidades y  nunca podría 
alcanzar los niveles de la abstracción y  generalización de  la palabra escrita.  Recordemos que los filósofos identifican la razón con la palabra griega logos, pero 
lo logos ,  en griego clásico es verbo y  verbo a su vez es palabra. Se deriva entonces que palabra es razón y  por ende solo puede ser verbal, o, aún peor que 
palabra y  razón son una misma cosa. El mundo de las imágenes,  sería entonces contrario al territorio de los sin palabra y  por lo tanto de los si razón”  (Matos en 
Machado 2002, 54). 
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4 La imagen sonora es un concepto relacionado con la percepción. Se trata de la imagen mental subjetiva que a cada persona le sobreviene ante un éstímulo sonoro
A modo de conclusión, en este universo bombardeado por  imágenes,  cabe resaltar que hay imágenes que valen mucho, y otras carentes de 
sentido. Probablemente la tarea sea proveer al mundo de otras miradas frente a las imágenes, y ofrecer imágenes nuevas, inquietas, 
reveladoras y a la vez provocadoras, explicativas, sugestivas, retadoras. Imágenes nuevas que den cauce al trabajo intelectual y la reflexión 
ética, política y cultural acerca de qué pasa con lo visual hoy.  Imágenes que nos permitan adentrarnos en otros mundos y ser valoradas desde 
las ciencias sociales como documento, con equilibrio frente a la palabra.  
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2  METODOLOGIA Y ANALISIS DE LAS IMAGENES   
El trabajo con imágenes requiere un tipo de acercamiento, un acercamiento 
que a su vez toma distancia, acercamiento que pretende alejarse de la 
especulación, del azar para llegar a un escenario mas concreto, revelador, 
que invite al  análisis de las imágenes. Un acercamiento distanciado. Es un 
acercamiento que a la vez que se aleja y toma distancia, se acerca al sentido. 
Una contradicción, pero a la vez una vía para el entendimiento y la lectura 
detallada. El acercamiento que propongo se define y se ubica desde la 
mirada de quien lo observa. Recordemos que una mirada implica dos 
visiones: la primera una mirada desde quien la construye, ha creado la obra, 
el autor; y segundo la mirada de quien la lee, la revela, la deletrea. A propósito 
de este tema recordemos el texto de Didi-Huberman, ‟Cuando las imágenes toman posición”  (2008), quien nos invita a definir una 
perspectiva para mirar: ‟para saber hay  que tomar posición. Tomar posición es situarse dos veces,  por lo menos, sobre los dos frentes que conlleva toda 
posición, puesto que toda posición es fatalmente relativa”  (Didi-Huberman, 2008: 11). El fin es ir más allá de la interpretación, es tomar 
precisamente una posición y asumirla, distanciarnos del campo de la interpretación, la especulación, se puede al mismo tiempo 
alejarse para centrar la mirada y focalizar la atención; es por tanto un trabajo que apuesta por objetivar algo que se le ha 
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¿Qué fue primero la imagen o la palabra?  Esta es una de las cuestiones 
mas profundas que podemos plantearnos. Una pregunta que, con toda su 
ingenuidad, no sólo nos hunde en las profundidades de la historia, sino 
que nos lleva a indagar acerca de nuestra primera infancia y acerca de las 
relaciones que entablamos cotidianamente entre la voz y la mirada. 
Zamora, 2007: 17
Foto del taller en Mariposas 2010
caracterizado históricamente por andar en un campo especulatorio, ‟por ser producto de la mera subjetividad del hombre, dejando de lado su 
valor científico social y concreto, la imagen” (Requena, 2011).
A lo largo de este capitulo, expondré una serie de instrumentos o herramientas de enfoques, si se me permite una serie de filtros 
ópticos,  desde donde se pretende develar el secreto mundo de las imágenes, y desde donde busco orientar una mirada con el fin 
de dar luces y hacer las imágenes traslúcidas, para hacer ese escaneo pertinente con el objetivo único de hacerlas hablar o mejor 
que quienes pasan por encima de ellas, las escuchen con detenimiento. Este enfoque no es definitivo, es una aproximación 
partiendo de la experiencia que del trabajo constante con las imágenes fijas y en movimiento. Algunas categorías se sugieren con el 
fin de  encontrar así la huella de su autor, hacer consciente al inconsciente para entrar en comunicación, dejando de lado el 
ocultismo y el carácter especulatorio que ha delegado la razón al universo visual. !La cultura visual también deben enseñarse, de igual manera 
como se le enseña al niño a conjugar verbos, a hacer uso adecuado de los adjetivos,  a construir oraciones, debemos entrar a un mundo donde sea posible la 
alfabetización visual” (Goyes, 2003: 45) debido al bombardeo permanente de un mundo cada vez mas oculocéntrico, de manera 
programática entendiendo sus alcances y reconociendo los saberes y prácticas de la cultura visual contemporánea y la posibilidad 
de emancipación que eso traería  en relación con los medios masivos de comunicación.  La alfabetización de la cultura visual es una 
vía para enfrentarnos a la enajenación, la homogeneización y la transculturación producidas en gran parte por los medios masivos 
de comunicación. 
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Serie fotográfica 2010 en el jardín Hijos del Rey. Dibujando al miedo. 
Continuando con las razones que nos llevarán al análisis de las imágenes me hace pensar que al aproximarnos a las prácticas 
visuales, a las que acuden los niños con cierta frecuencia, son formas para  reconocer sus saberes. Comprender y darle valor en 
términos de valor estético, artístico y forma de expresión-pensamiento es definitivo, es un recurso con lo cual el niño se comunica 
permanentemente con el adulto, es una huella, la señal de humo que aparece en el paisaje pero que a veces no entendemos su 
significado. Entender que el foto-álbum, el dibujo, los gráficos, las fotografías, los garabatos,  las pinturas, los grafitis, los diseños, 
los mandalas, los postales, las video-cartas, los registros visuales, los cómics, las formas abstractas de los ensayos visuales y la 
gestualidad son formas de comunicación tan complejas y ricas como el texto verbal o escrito y el análisis. La lectura detallada de las 
imágenes debería ser una necesidad prioritaria que tenemos los adultos cuando trabajamos con los niños y las niñas, 
especialmente en la primera infancia.  La imágenes que emergen desde sus propias iniciativas, e incluso aquellas que son producto 
de la invocación o el estimulo del adulto, son definitivas para entenderlos, reconocer y poder dar posición a sus conocimientos, a 
sus inquietudes. Al hombre se le ha olvidado que alguna vez fue niño o niña y que la producción visual permitirá establecer vínculos, 
entender procesos y reconocer saberes. A veces se nos olvida de donde procedemos, los recursos narrativos a los que acudíamos, 
el papel de comunicación que existe en los garabatos que hacíamos. Un intención del documento es brindar pistas y exponer ideas 
concretas en relación a la manera como se leen las imágenes, pero no cualquier imagen. Específicamente las imágenes producidas 
por los niños y las niñas en la edad temprana. El texto busca brindar una metodología de análisis, incentivar la práctica de estudio  y 
fomentar la producción creativa, con el fin de que los dibujos salgan a la luz pública. Dicho de otro modo, la invitación es a la 
decodificación, una forma de acercamiento a las imágenes de los niños, para descifrarla, o en palabras de Stuart Hall, decodificarlas 
(1973), siendo esta una tarea compleja, que conlleva de por medio el deletreo y la fragmentación, la comparación, el contraste y el 
análisis textual. Una especie de disección o autopsia que permita romper todo esquema o preconcepto, romper con aquello que Hall 
llama ‟lecturas preferentes que llevan a un orden institucional político e ideológico e impreso en ellos y  se han vuelto ellos mismos institucionalizados”  (Hall,
1973: 10), lo novedoso del método que propongo es romper con esas lecturas preferentes, predeterminadas y  brindar una nueva 
lectura alejados del azar y los estereotipos, pero esa nueva lectura será subjetiva, sin duda, sólo que conlleva su verdad tan 
necesaria como la objetiva, la de la ciencia.
Busco con esto, exponer una metodología, que permita por un lado leer imágenes y por otro  deconstruirlas y a la vez reconstruirlas; 
imágenes que llegan desde el mundo de los niños y las niñas, en la etapa inicial de la primera infancia y que por tanto son producto 
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de un cúmulo maravilloso de la creatividad y un camino para entender perspectivas propias, identidades y subjetividades. Estas, son 
imágenes transformadoras y a la vez reveladoras, sugestivas y conmovedoras, disientes y encriptadas, pero al final de cuentas 
hacen parte de la cultura visual que procede del universo infantil y requieren atención, análisis. 
Pero antes de iniciar el análisis, quisiera exponer los valores que para mi tienen los dibujos de los niños. Los dibujos son evidencia, 
el imperativo del saber interior que desea ser expuesto, a la vez inmanecencia pura, espejo gráfico que revela contenidos auténticos 
irrepetibles, intransformables, momentos y tiempos incomparables, que quedan registrados como huella del ser interior.  Estos 
valores e superan los alcances formales y convencionales del dibujo, la racionalidad con la que los abordamos, y que por tanto, 
intuyo, no son dibujos ingenuos o irrelevantes. Dibujos que tienen un profundo valor estético, al referirme a lo estético hablo 
específicamente de una gran experiencia sensorial, sensitiva, que da cuenta de la esencia del ser humano en relación al tiempo y al 
espacio propios.  Obviamente no me refiero con esto a la la forma como se han visto, o a la pedagogía con la cual se han abordado, 
a la totalidad de los dibujos que se producen en la escuela, que a propósito, los han utilizado esta herramienta como ejercicios 
donde la castración y el adoctrinamiento funcionan o protagonizan, pero este tema no es el que nos convoca ahora. La riqueza de 
los dibujos espontáneos o dirigidos, radica en su valor cultural y antropológico, en la gran información que podemos recoger de ellos 
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Nicolás 4 años. Es un niño de Bojayá Chocó, 
quien realizó un dibujo de la situación del 
desplazamiento vivido, una noche en una vereda 
de San Juan del Chocó. A la derecha, un detalle 
del dibujo. 
y la posibilidad de lecturas que se pueden hacer. Son el resultado de una manera 
de ver el mundo, de una posición particular, donde el sujeto se ubica pero también 
se desubica del régimen normatizado. Un forma definitiva, similar o producto que 
emerge de las iniciativas de los niños y las niñas de los dos jardines infantiles 
donde trabajé.  A la par de la perspectiva conceptual o el análisis estético, los 
dibujos de los niños, tienen igualmente un valor cognitivo1, en tanto son producto 
de la reflexión, la construcción critica y creativa, son producto del conocimiento 
más profundo. 
La manera como entran en diálogo lo cognitivo por un lado y lo estético por el otro, 
radica en posicionar esta práctica imaginativa y visual como ejercicio de la producción de conocimiento, adentrarse en el mundo 
infantil con el objetivo de darle a estas prácticas un carácter artístico y, evidencia 
tangible del saber infantil, en otras palabras estimular la producción visual para 
entender mejor lo que dicen los niños, no desde una mirada exclusivamente 
comportamental o psicológica, por el contrario busco ingresar al mundo de la 
cultura para proponer modelos de agenciamiento y sacar esta rica y variada 
producción del encierro en el que se encuentra.  
La escritura de imágenes, según Machado (2010), llega así a ‟develar ese carácter 
invisible, sin perder de lado su emotividad y  su sensibilidad estética, por tanto es una manera de 
entender la noción de visualidad y  la potencia narradora”. Machado llama la atención sobre 
este aspecto y nos invita a pensar en la diferencia existente entre ‟la expresión 
69
1 Cognitivo: Lo cognitivo es aquello que pertenece o que está relacionado al conocimiento. Éste, a su vez, es el cúmulo de información que se dispone gracias a 
un proceso de aprendizaje o a la experiencia,  que es tema que nos convoca, pues frecuentemente los niños dibujan y  recrean su interior a partir de la 
experiencia. Lo cognitivo es a la vez lógico, objetivo. La cognición está íntimamente relacionada con conceptos abstractos tales como mente, percepción, razón, 
inteligencia, aprendizaje. 
Diego, 4 años
Andrea, 4 años.
denotativa directa, esta tronando, y  la metáfora connotativa  el cielo esta con catarro” (2010, 6). Esta reflexión nos invita a pensar en la profunda 
connotación que tienen los dibujos de los niños.  En si, los dibujos se configuran como relatos desde el interior del ser humano, 
aunque esta por evidenciar este argumento a lo largo de  del presente estudio. No lo se con certeza,  pero lo intuyo al ver en las 
imágenes, relatos e historias que provienen del interior de niños y niñas, obviamente sin la complejidad narrativa a la que acudimos 
los adultos, pero es en sí un relato con sus propias lógicas y dramaturgias.  Entonces, me pregunto  si ¿son o no relatos los dibujos 
de los niños?, una inquietud que pretendo resolver. 
Volviendo a la imagen como producto del interior del infante, me permito explicar la manera como  la cultura juega un papel capital, 
en la forma de asociarnos, y de comunicarnos. Desde los estudios culturales, se han tomado varias posturas para entender la 
visualidad como forma de conexión y a la vez de comunicación. Me he preguntado muchas veces sobre la relación entre visual, 
visibilidad y visualidad, este juego de palabras que se ocupan a diario en las explicaciones de conceptos que tienen estrecha 
relación con la forma como vemos, nos acercamos visualmente a las experiencias cotidianas y que en últimas nos permite retener 
imágenes de la realidad que nos rodea, o por lo menos configurar lo que se denomina imagen mental 2 . En el mundo de la 
visualidad, los ojos juegan un papel importante como vía de acceso a nuestro conocimiento. Dejan de ser un órgano más de nuestro 
cuerpo, para convertirse en una vía de acceso a la cultura, así mismo puede convertirse en instrumento para el engaño, si tenemos 
en cuenta que la manera como vemos está sujeta a miles de variables subjetivas y objetivas, a condicionamientos y aprendizajes de 
todo tipo. !La imagen es una trampa”  decía Barthes en referencia a la imagen fílmica, sin embargo esa reflexión la traslado a todo 
concepto de la representación visual (Barthes, 1975:5).  
Así, las imágenes juegan un rol importante en la configuración de las ideas, de esta forma busco una conexión entre la visualidad y 
el  sujeto central de la presente investigación - la niñez en la primera infancia-, para esto propongo  establecer una primera relación 
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2 Imagen mental:representación o reproducción visual de algo o alguien, como una pintura, fotografía o escultura. 2. representación óptica de un objeto, como la 
producida por reflexión o refracción. 3.  persona u objeto que recuerda mucho a otro.  Pero la imagen original tiene vida propia y autonomía, es dinámica y global. 
Es,  en suma, tan compleja como la misma inteligencia humana y Piaget tiene razón al definir la imagen mental nada menos que como "la interiorización de los 
actos de la inteligencia" (6). Es decir, la imagen mental no es simplemente un producto de la percepción, una prolongación o reverberación de los estímulos 
periféricos que son procesados por el cerebro sino es una expresión cognitiva de carácter central, sometida a todas las leyes del desarrollo intelectual del 
individuo. Este es el espacio que desearíamos ahora analizar.
entre visualidad y construcción de relato. El relato es la manera como 
la acción toma forma en la ficción, pero en la cotidianidad son esos 
eventos extraordinarios, los que invitan a la construcción de  relatos. 
Son esos eventos los que me convocan al análisis de las narrativas 
visuales, debido a la imperiosa necesidad por dar sentido a la 
experiencia, que para este caso es la de la recreación del conflicto 
armado en el país, la manera como se interpreta la guerra por esos 
actores que inician la vida en esta primera etapa. Tal como lo afirma 
José Ángel García, !el relato es la representación de la acción en tanto en 
cuanto ésta es transmitida narrativamente, y  el discurso narrativo (hay  muchos otros 
tipos de discurso) es la representación del relato” (1998).
¿Qué es la imagen fílmica (comprendido el sonido también)? Una trampa. Hay  que 
darle a esta palabra su sentido analítico.  Estoy  encerrado con la imagen como si 
estuviera preso en la famosa relación dual que fundamenta lo imaginario. La imagen 
está ahí, delante de mí, para mí: coalescente (perfectamente fundidos su significado 
y  su significante), analógica, global,  rica; es una trampa perfecta: me precipito sobre 
ella como un animal sobre el extremo de un trapo que se parece a algo y  que le 
ofrecen; y, por supuesto, esa trampa mantiene en el individuo que creo ser el 
desconocimiento ligado al yo y a lo imaginario ( Barthes, 1975).
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Sara, 4 años
Jonathan, 3 años
PERTINENCIA PARA LOS ESTUDIOS CULTURALES, RELACIONES ENTRE CULTURA, SOCIEDAD Y POLÍTICA
¿Cómo pueden los estudios culturales  aprender de la imagen y de la infancia, al adentrarse en el universo de los dibujos y los 
garabatos producidos por los niños y las niñas? Los estudios culturales están emparentados estrechamente con los estudios 
visuales,  definidos por José Luis Brea como aquel !escenario de aproximación transdisciplinar que potencia la comprensión crítica de la eficacia 
performativa de lo visual” (Brea, 2004). Es esta la manera como se aproxima al  campo de las prácticas de visualidad que generan 
significado cultural, sin embargo, va a intentar llevar la comparativa a un escenario ligeramente distinto del propuesto originalmente. 
Es decir como estudios  orientados  al análisis de todo el proceso de articulación social y cognitiva, con lo que le sigue el 
asentamiento efectivo de las  prácticas artísticas como prácticas socialmente relevantes, donde los niños y  niñas son 
productores de significado cultural a través  de la visualidad. Es  uno de los mayores aportes que le deja la visualidad a los 
estudios culturales desde la primera infancia, ya que la visualidad cultural toma conciencia de que su actuación participa 
activamente en la batalla de los imaginarios culturales en que interviene. 
Los estudios culturales han mostrado una perspectiva clara y amplia en la vía por  la democratización, el acceso a contenidos libres, 
las formas de representación y los saberes populares.  En este sentido Barker y Breezer (1994) han hecho un trabajo sobresaliente 
por recoger experiencias significativas, en especial por entender y explorar !los nuevos campos de la cultura”,  sus ideas  nos muestran un 
panorama sobre la influencia y la evolución de los estudios culturales, así como la incidencia en el mundo contemporáneo, 
especialmente en Europa y Estados Unidos. Subrayan el papel que tuvieron Williams, Hoggard y Thompson en un proyecto por 
pensar a través de las implicaciones sociales y políticas, que parten de una reflexión sobre el término cultura.  Por ejemplo Williams 
sostiene que haber adecuado las experiencias de !los estudios culturales no era “iluminar a las masas”, era un proyecto mucho mas radical, un intento 
por construir una cultura democrática, soportada  en la educación, la interacción social  y  el acceso abierto” (Barker y Breezer, 1994: 11). Discusiones 
que permitieron poner en la escena pública a los estudios culturales con el fin de reivindicar su papel político, en el sentido de 
resistencia y contracultura. Por su parte, en el escenario colombiano, los estudios culturales han tenido protagonismo desde el año 
2000, con la apuesta de varias universidades por iniciar programas curriculares de posgrado en esta área del conocimiento. ‟Deben 
72
considerarse como un campo plural, transdisciplinar, amplio y  abierto, en el que múltiples vertientes y  corrientes convergen” (Restrepo, 2010: 108). La 
innovación, las aristas particulares y variadas, la creatividad investigativa, son materia de análisis de los estudios culturales, es 
decir, hay un campo complejo y amplio donde se pregunta constantemente qué hace parte de estos estudios y además concluye de 
este modo que la ideas de pluralidad y vitalidad intelectual no significa que  todo cabe dentro de los estudios culturales. Todo lo 
contrario, al abrir la puerta a ese cruce de disciplinas, se aguza la mirada y hace más pertinente preguntarse por el papel y la labor 
de los estudios culturales en Colombia, luego de un panorama histórico amplio y denso en el exterior, por tanto es un deber 
intelectual hacer apuestas de este tipo que enriquezcan las miradas, las posiciones  en el escenario local.  
Para este trabajo, el papel de los estudios  culturales, y su quehacer político es fundamental, en tanto la infancia se presenta como 
ejemplo de ciudadanía y no a futuro, por el contrario sosteniendo su postura definitiva en el presente. Al hablar de infancia, de 
primera infancia y su papel en la ciudadanía, como sujetos de derecho establecemos un marco político para ellos. Es donde radica 
el valor histórico de un trabajo como el actual. Poner a la opinión publica a pensarse el papel de la infancia, su valor trascendental 
en el curso de la historia y la forma de tomar nuevos rumbos, es un papel incómodo a veces, pero arriesgado y que es necesario 
tomar. Entender sus discursos, comprender las formas de expresión y la comunicación visual a la que acuden, y quebrantar las 
barreras generacionales para poner un horizonte equilibrado entre las partes, es una necesidad que manifiesto a la hora de hablar 
de la primera infancia. Horizontalizar los diálogos. Y cuando hablamos de una necesidad política, no me refiero a una doctrina o 
escuela de pensamiento, me refiero al acto de llevar a la acción, de esta forma los Estudios Culturales serían una permanente 
politización de la teoría y una teorización de lo político. En otras palabras, llevar la teoría a debatirse en el escenario de la realidad, 
aterrizarla y llevarla a la acción, hacer que la teoría actúe y propicien cambios. !La politización de la teoría no consiste en reemplazar el ejercicio 
teórico. La politización de la teoría supone, al contrario, que el conocimiento tiene sentido en tanto es impulsado por una voluntad de intervención y 
transformación sobre el mundo” (Grossberg  en Restrepo, 2010: 109)
En esta misma linea, propongo con la tesis, que la acción propia desde la primera infancia tome camino para entablar un dialogo 
con los adultos, que se tome en serio el papel que emerge desde la infancia para comprender el rumbo que debemos encausar, 
rumbo en materia de políticas culturales y de Estado. Es otras palabras, no podemos tomar un camino, sin tener en cuenta a los 
actores principales, en este caso los niños, es inaudito hablar por o en el papel de los niños y las niñas. Existe un camino más 
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amigable e sugestivo, !el que se recorre desde los estudios culturales que buscan comprender e intervenir, con un enfoque que conjuga lo político y  lo 
conceptual”  (Restrepo, 2010: 110). Entendiendo los estudios culturales como un conocimiento–herramienta, donde hacemos uso de 
los transdisciplinar para comprender en profundidad el valor histórico, cultural, político y antropológico del quehacer de los niños y 
las niñas. !Un conocimiento teórico-práctico que traspasa los limites preestablecidos, aún por la academia,  y  llega al escenario de las realidades, donde la 
cultura es instrumento para la reflexión y  la intervención, así como para la transformación,  cultura entendida como poder, poder que juega con la 
cultura” (Restrepo, 2010: 110).
De otro lado, es pertinente establecer una conexión entre cultura y visualidad, especialmente si hablamos de la imagen como 
herramienta cultural del poder,  y un ejercicio para poner a la cultura visual en la esfera pública. Vamos a Bruner quien sustenta que 
!las verdaderas causas de la acción humana son la cultura y  la búsqueda del significado dentro de la cultura.  Los denominados universales de la naturaleza 
humana”  (Bruner, 1990: 35). Estos universales se pretenden en la búsqueda de las interacciones cotidianas de los niños y niñas que 
acuden a los jardines infantiles en Bogotá. En este escenario, la cultura se convierte en significado constitutivo de la mente, adopta 
una forma pública y comunitaria en lugar de privada y autista. Permite introducirnos en un mundo interior y exterior y contemplar !el 
discurso de las imágenes, así como lo afirma Jacques Aumont, en su libro, À quoi pensent les filmes donde defiende la idea de que el cine es una forma de 
pensamiento: nos habla de ideas, emociones y  afectos a través de un discurso de imágenes y  sonidos tan rico como el discurso de las palabras” (Machado, 
2007). Del mismo modo, las narrativas visuales concebidas por los niños son forma de pensamiento, expresión, discurso susceptible 
de ser analizado y contemplado en equivalencia con la palabra y la retórica científica.  Bruner subraya esta idea  cuando afirma: !Al 
entrar en la vida, es como si saliéramos a un escenario para participar en una obra de teatro que se encuentra en plena representación” (Bruner, 1990: 47).
Entendiendo que las culturas se caracterizan porque crean prótesis que nos permiten trascender nuestras limitaciones biológicas. 
!La cultura es la que moldea la vida (no la biología) y  las mentes humanas, la que confiere significado a la acción, situado en los sistemas 
interpretativos”  (Bruner, 1990). Esas prótesis a las que se refiere Bruner son la que me interesan, las formas de interpretación, la 
manera como los niños y las niñas consolidan sus negociaciones, de hecho recordemos que los niños y sus culturas, están 
gobernadas por significados y valores compartidos. Hablando de manera concreta, la mirada de los niños no solo refleja conductas 
o formas de actuar, igualmente refleja miradas, perspectivas de aquellos mundos desde donde se configura la vida, un modo de 
pensamiento provisto de solidez y audacia.  Al interrogar estas imágenes, ellas develan sentimientos, formas conceptuales, modelos 
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de pensamiento, ideas profundas y variadas, es por tal razón que acudo a los estudios culturales, y ahí es donde cobran validez, en 
el entrecruzamiento de las miradas y las perspectivas conceptuales. La estética, la teoría del arte, la pintura, el cine, la imagen 
movimiento y el análisis de las imágenes, así como la psicología, la sociología, la pedagogía y la antropología permiten conjugarse 
para hacer hablar a la imagen.   
Los gráficos, los garabatos que hacen los niños emergen a modo de flash back que provienen del pasado, acá la memoria y sus 
usos tiene un papel fundamental, pero no solo el pasado, el presente y la mirada al futuro también develan un cúmulo maravilloso 
de información, saberes pertinentes que configuran una mirada.  Comprendido de esta forma, !la imagen nos hace hablar, no se trata de 
recordar, sino de revivir desde el pensamiento visual” (Arnheim,1986: 115). Una especie de collages que se conforman de pedazos, 
fragmentos sutiles y perennes que se alinean en la mente humana. Los niños acuden a la memoria, la huella dejada allí por las 
imágenes para recrear y configurar sus sueños.  Es decir, la imágenes se configuran como elementos de conexión entre el presente 
y el pasado, y a la vez una forma de interpretar los pensamientos. Igualmente la imagen, como demostración gráfica del interior, se 
circunscribe igualmente como forma de resistencia. 
A modo de conclusión: si hemos comprendido algo de todo este pasaje entre visualidad, narrativas visuales y su pertinencia para los 
estudios culturales en el escenario de los niños y niñas, podremos entender el maravilloso papel que cumple la imagen y su función 
en la construcción de los relatos, así como se reproducen las huellas de experiencias vividas.  La imagen se consolida a modo de 
poética.  Es de esta manera como podremos comprender que el niño, sin duda, no es una isla completa en sí misma, sino parte de 
la cultura que hereda y luego recrea. Los dibujos operan a modo de flash back, de catalizador, de bisagra que conecta la realidad 
con los imaginarios, y al estar instruidos en la realidad podemos cambiar la realidad. Es un puente fantástico que conecta lo 
simbólico con lo real y nos permite ese tránsito en doble vía.  Como bien lo argumenta Restrepo al hablar del papel actual de los 
Estudios Culturales y su función en la realidad colombiana: 
No pueden existir Estudios Culturales sin intervención ya que es en esta que se materializa su voluntad política. Ahora bien, intervención 
no es reemplazar el ejercicio intelectual consistente por un activismo celebratorio de las márgenes y  las subalternizaciones. No es 
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populismo académico, ni diluir la especificad y  la importancia de la teoría en un relativismo epistémico del todo vale. La intervención la 
entiendo como praxis, esto es, una práctica orientada teóricamente hacia la transformación  (Restrepo, 2010: 6)
Y transformación es lo que se necesitamos en estos tiempos, influenciados profundamente por la visualidad, la construcción visual 
de lo social, o en palabras de Hal Foster !cómo vemos, se nos posibilita o hacer ver y  cómo vemos este ver o no ver‟  (1988). Es así como la 
visualidad, o mejor ‟los estudios visuales”  (Mitchell, 2003) se emparentan estrechamente con los estudios culturales, entregándole !el 
análisis de los fenómenos de la visión, los dispositivos de la imagen y  el comportamiento de la mirada en la vida cotidiana”  (Richard, 2007: 96). Para los 
estudios visuales la cultura visual, es dotada por la idea de que los artefactos y la percepción se unen por consideraciones 
históricas, sociales y estéticas. Los estudios visuales emergen de ese !giro cultural” de la década de los 80, entendido como un 
cambio de paradigma en las ciencias sociales, un proceso, una serie de prácticas relacionadas con la producción y circulación de 
significado, desde y por la imagen. ‟El giro pictórico”,  según Mitchell, permea varias disciplinas y convoca a !conversaciones entre 
historiadores del arte, académicos del cine, tecnólogos e la óptica y  teóricos, fenomenólogos, sociólogos, y  antropólogos” (1995: 540). En el marco de 
estas conversaciones, se busca alejarse del discurso del texto-escrito para ingresar a un universo sensorial que implica acercarse al 
consumidor-creador de imágenes. Así, se relacionan estudios visuales y estudios culturales en busca de información, significado o 
placer a través de la imagen. 
EXPLORANDO CAMINOS PARA EL ANÁLISIS DE LOS DIBUJOS
Las herramientas metodológicas que propongo a continuación provienen de los estudios visuales, del cine, la pintura, de la estética. 
No son recurso exclusivo del arte o de la visualidad.  De allí lo transdisciplinar, la forma como hay aportes de varias disciplinas, 
diferentes áreas del conocimiento y saberes populares.  De hecho Mitchell se atreve a calificar a los estudios visuales como un 
campo disciplinar o incluso indisciplinar, es decir, situado en un espacio caótico entre las fronteras disciplinares (1995).  Ese caos 
que invita a abordar las imágenes producidas por los niños a través de  lógicas poco convencionales. 
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Una vez expuestos algunos argumentos, sobre las relaciones que pueden establecerse entre los estudios culturales y los estudios 
visuales,  entremos ahora a definir y comprender la etapa de categorización, análisis de resultados y  sistematización del presente 
trabajo que recoge parte del capital cultural e intelectual de niños y niñas de estos dos jardines infantiles, Hijos del Rey y Mariposas. 
Se nos presentan los dibujos,  con el fin de propiciar  un diálogo entre dos ideas concretas, por un lado. la idea de narrativa visual y 
por otro, aquellos elementos que emergen de una análisis para dar sentido a sus contenidos. Es decir, qué nos quieren comunicar, 
cuáles son los elementos constitutivos de los dibujos, de la producción visual y la forma cómo se comunican con nosotros.  Parto de 
la imagen que deriva en la narrativa visual, concepto que apropio luego de una reflexión acerca del texto de Jorge Larrosa, quien 
sostiene:  “...en el cine, de lo que se trata es de la mirada,  de la educación de la mirada.  De precisarla y  de ajustarla, de ampliarla y  de multiplicarla, de 
inquietarla y  de ponerla a pensar.  El cine nos abre los ojos, los coloca a la distancia justa y  los pone en movimiento“  (Larrosa, 2006: 114).  Para 
comparar este discurso sobre visualidad y relato, con las categorías que propongo a continuación,  busco hacer una especie de 
tomografía3  a los dibujos con el fin de revelar la manera como están articulados y comprender mejor sus significados. De esta forma 
aparecen las narrativas visuales, pues se configuran a modo de lógica de pensamiento, de hilo de pensamiento, de armonía y 
puente entre interior y exterior. En este sentido, las imágenes se entienden como una  “astucia cultural”, para poder presentar todo 
el sentimiento con cierta distancia. Configura un tiempo y un espacio para generar distancia frente a la experiencia narrada.  ¿Es la 
imagen una trampa?, se preguntaba Barthes. A continuación definiré algunas variables o instrumentos y dar respuesta a esta 
pregunta, de esta forma entender la manera de fragmentarla, aislarla de su contexto para evitar así los lugares comunes que hacen 
invisible lo visible. 
En el ejercicio de recolección de material se han diseñado varios talleres, a modo de un laboratorio visual que parte de la 
interiorización y el acercamiento, el proceso de recolección de material en campo se centra en  la lectura de cuentos infantiles, 
proyección de materiales visuales, el recurso de la música y el estímulo a través de relatos orales que orientan y provocan al público 
infantil en relación a ciertos temas.  Sin embargo, parte de esta recolección también consistió en dejar que los niños y las niñas 
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3 Tomografía es el procesamiento de imágenes por secciones.  La palabra griega tomos significa cortar, dividir o seccionar. La tomografía es un método empleado 
en medicina, arqueología, biología, oceanografía entre otras ciencias. Acudo a la palabra, con un fin metafórico ya que el fin es hacer una división o disección de 
los dibujos para llegar a su interior, fragmentándolos en partes. 
pintaran espontáneamente, dejar que la imaginación volara para encontrar intereses y  temáticas más afines con iniciativas propias, 
estimulando así la autonomía.
¿Cuál es el método que propicio y sugiero?  Para este proyecto, he trabajado con el método cualitativo, de manera casi exclusiva, 
pues el método acude al análisis de imágenes, la interpretación simbólica a través de la disección, la observación;  una mezcla 
donde doy valor a lo estético, a lo simbólico, a aquello que se encuentra oculto, detrás de la linea principal y emerge como grafismo 
informando pero desde el anonimato, haciéndose invisible a los ojos pero dejando ver sin mostrarse explícitamente. Es un método 
que se centra específicamente en la imagen como resultado de la observación, de la transformación. Llegar a la imagen que por 
muy conocida, se repara poco en ella, y por ende se vuelve irreconocible. 
"Puede parecer obvio ocuparse de lo conocido, pero lo conocido es, como decía Hegel, precisamente por demasiado conocido, lo 
irreconocible. Basta que nos desliguemos de nuestra mirada rutinaria que mira sin ver nada, para que nos sorprendamos ante cosas 
que habíamos acabado olvidando por tenerlas demasiado presentes”  ( Segreri, citado en Montenegro 1995: 10) 
 
HERRAMIENTAS PARA EL ANÁLISIS 
Para dar comienzo, debo aclarar que me centraré en cuatro técnicas o formas de lectura muy cercanas a Roland Barthes y Jesús 
González Requena.  El deletreo  y el análisis textual  serán las principales líneas de acercamiento que utilizaré para aproximarme de 
manera expedita a los dibujos. Sugiere poner al sujeto autor en evidencia, con lo que Adorno llama la subjetividad del enfoque, con lo 
que se pretende es entender al sujeto y su perspectiva de enfoque.  Por tal motivo, el hablar de herramientas o rutas  metodológicas 
para analizar los dibujos, lo que busca es dar pistas para el  análisis, caminos que recorrer con el fin de orientar la mirada y 
despertar los sentidos. En esta dirección, abordaremos cuatro caminos o vías de acción,  que nos sugieren el análisis: los valores 
estéticos de composición con todos sus componentes, el  deletreo,la intervención de las imágenes, y el análisis textual. 
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 COMPOSICIÓN DE LA IMAGEN
No hay nada en el intelecto que previamente 
no se haya ofrecido de alguna manera 
a los sentidos. (Pacioli, 1497)
Toda imagen, sea esta en movimiento o no, tiene en su práctica o hechura una composición 
espacial, llámese composición consciente o intuitiva, y presenta un principio estético que invita a la 
lectura, al gusto, al deleite visual o incluso, al goce.  Desde el siglo XV y XVI, la composición 
pictórica fue analizada y discutida por artistas, matemáticos y filósofos. Un punto de partida 
relevante fue el el trabajo de matemático Luca Pacioli, quien influyo desde 1497 en un campo muy 
importante de la composición de imagen, lo que él llamó  la divina proporción (1991), concepto 
relativo a la disposición de objetos, equilibrio de las formas y distribución espacial  en el cuadro. 
Esta teoría  ligada al famoso número áureo,  trata específicamente de los polígonos y la perspectiva 
que constituyen las bases actuales de la composición de imagen, la composición fotográfica, 
cinematográfica e incluso del diseño, son el paradigma latente de la disposición y distribución de los 
79
Cuboctaedro de
 Leonardo Da Vinci
elementos en el espacio interior de una pintura. Con el fin de ilustrar su teoría acerca del número áureo y la divina proporción 
Paciolli encargó a Leonardo Da Vinci a que le hiciera algunos dibujos, el maestro le contribuyo con un cuboctaedro y el hombre de 
Vitruvio, el dibujo de un hombre que enmarca el canon de las proporciones humanas. El tratado de composición de imagen 
propuesto por Pacioli (1497) acude a una noción de belleza, de perfección, y a la vez de representación ligada a la armonía; es ese 
uno de los conceptos que me llaman la atención cuando veo  los dibujos de los niños, por su analogía y similitudes con los 
conceptos de composición formulados desde el renacimiento. Pero la idea de belleza y armonía, a la que acude este matemático 
italiano tienen un sentido complejo y profundo pues no es la misma idea de belleza a la que asume  Sandro Botticelli con su Venus 
de Milo, o la noción de belleza de Paul Gauguin. Un rostro femenino hermoso es equivalente a un rostro simétrico, belleza que parte 
de la composición simétrica en un lienzo. La percepción de simetría (y belleza) ayudó a nuestros ancestros a elegir la que podría ser 
la mejor pareja en términos de salud, y capacidad reproductiva, en otras palabras la asimetría era asociada a la vejez y la carencia 
en salud. El ser humano debía buscar la unidad entre la belleza, el amor y la verdad, tales cualidades se encarnan en la figura de la 
Venus, donde se asociaba el uso de la belleza como fuente de vida y eternidad, esa era la pretensión de Boticelli.  
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En este dibujo, pretendía encontrar las ideas de 
proporcionalidad humana y simetría en los dibujos de los 
niños,  del mismo modo que el ensayo visual de Da Vinci. 
Este dibujo fue realizado por Harold, 4 años. Harold tiene 
una idea de simetría particular, los brazos menos largos, el 
tamaño de la cabeza proporcionalmente es mayor y las 
piernas mas cortas. 
Sin embargo, cabe resaltar que la disposición del cuerpo 
humano tiene coincidencias con el la propuesta de Da Vinci, 
la armonía también tiene sus variaciones y particularidades, 
especialmente si tenemos en consideración la edad,  la 
época y los modos de ver de ambos autores. 
Pasemos a ver los elementos de la composición que se deben tener en cuenta a la hora de analizar la imagen, aunque existen otros 
elementos nos remitimos a los componentes básicos que nos permitirán entender de manera clara y concreta los conceptos de la 
composición y la manera como niños y niñas han entendido una noción compleja pero próxima para ellos:  
1. Tamaño del plano o escala
2. Ley de tercios
3. Líneas
4. Puntos de interés
TAMAÑO O ESCALA DEL PLANO
El dibujo, la pintura, la fotografía y el cine han compartido un problema común a lo largo de la historia, la necesidad de tener espacio 
restringido, un limite definido por el encuadre, el rectángulo académico como lo llama Rafael Cristobal Sánchez en su texto de 
montaje (2003), es decir tanto el cine como la pintura,  “tienen la necesidad de acudir a un sentido de marco, con el cual el autor selecciona un 
principio de realidad y  disponer de los elementos visuales que mostrara al público”  (2003: 81)  De manera concreta, lo que busco es brindarle al 
espectador un abanico de posibilidades en relación al encuadre cinematográfico, a través de unas técnicas que surgieron principios 
del siglo XX, compilados en lo que se denomina escala de planos, van desde el gran plano general o situacional, incluso algunos lo 
llaman panorámica que nos permite ubicarnos geográfica y espacialmente en un escenario, hasta el primerísimo primer plano o 
plano de detalle, que da cuenta de un detalle muy preciso de un objeto o del  ser humano. 
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Dibujo de la sección áurea 
Dibujo de la sección áurea, en el rectángulo se percibe el 
nivel de detalle y equivalencia de los rectángulos mas 
pequeños.  La sección áurea nos dice que la parte mayor 
es a la menor, como la menor al todo. 
EJERCICIO DE ESCALA DE PLANOS, LA INTUICIÓN DE LOS NIÑOS A LA HORA DE COMPONER IMÁGENES:
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Los hombres y  los animales poseen los ojos para ver. ¿Qué 
hacen cuando miran algo?.  Instintivamente, sin saberlo, hacen 
un encuadre, es decir,  limitan un campo a partir del un ángulo 
de filmación, pero no se dan cuenta porque los ojos - y  la 
cabeza- son móviles, mientas que sus encuadres cambian. 
                                  (Villain, 1997: 17)
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PRIMER PLANO, 
Santiago - 4 años.
Es un plano cerrado, cercano pero que en el personaje hay elementos que a su 
vez son planos cercanos. Hay otros elementos en el rostro de este dibujo,  resalto 
otro personaje dibujado en el sentido inverso que simula la nariz. Es muy probable 
que el dibujo se haya realizado con constante rotación de la hoja. 
PRIMER PLANO
Rodrigo-4 años.
La mascota de Rodrigo, un dibujo de su perro que 
dejo en la finca en Careapa Antioquia, en la época en 
que los paramilitares sacaron a su familia. El animal 
tiene cuatro patas  y la cola, pero carece de cuerpo. 
PLANO GENERAL,
Sergio y Jerónimo - 4 años los dos. 
Plano donde se muestra el cuerpo humano en su conjunto. Son dos 
dibujos donde se expone el cuerpo humano en su totalidad. Vemos 
muy bien la configuración del cuerpo,  las extremidades. En la figura 
del lado izquierdo es de mayor tamaña del cuerpo y la cabeza 
proporcionalmente es mas pequeña unida por un cuello articulado, en 
el de al derecha el tamaña o de la cabeza es la tercer parte del dibujo. 
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PLANO DE CONJUNTO
Alexandra - 4 años
La niña nos muestra 5 personajes en su dibujo,  uno de ellos mas 
alargado en la parte superior,  sobresale y es evidente su magnitud. Un 
plano completo que nos da cuenta de  varios niños jugando.   
GRAN PLANO GENERAL O PANORÁMICA
Natalia - 4 años
Es un plano de ciudad, un plano donde se pone en el horizonte el 
conglomerado de la metrópoli, en este caso el pueblo donde vivía, la 
plaza central y la iglesia.  Es una obra muy similar a la de M. C. 
Escher, quien trabajo una serie de obras con la única pretensión de 
hacer soluciones a problemas de perspectiva, juegos visuales y 
retos de percepción para el espectador. Aquello que Ernst llamó 
proyección tridimensional del plano o figuras imposibles. 
LEY DE TERCIOS
La ley de tercios nos dice que las zonas de mayor atención o fijación de la mirada, son las intersecciones  desde donde se 
encuentra el punto del numero áureo en el rectángulo académico.  Según esta teoría el centro representa un valor de atención 
menor para el espectador. Para encontrar estos tercios debemos cruzar las lineas desde donde encontramos la  sección áurea, de 
este modo nos muestra que la proporcionalidad es correspondiente, es decir como dice el paradigma de la sección áurea: “una 
división del todo en dos partes, de tal modo que la parte mayor es a la menor, así como la menor es al todo”  (Sánchez, 2003: 85).  La norma  busca 
dividir el espacio en nueve partes, dispones así los tercios para la distribución de los objetos o personajes y hallar la mejor la 
composición.  
En el dibujo de Carol, 4 años, se muestra a  una mujer acompañada de un niño.  El sol en el cielo, las mira, todos tienen el mismo 
gesto neutro, inalterable, como sorprendidos pero inquietos.  Lo importante del dibujo ahora no es eso, es la manera como compone 
Daniel.  Fijemonos que el sol esta dispuesto en el tercio superior, mientras el niño en el tercio inferior.  A su vez, el sol y el niño 
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Dibujo de Carol 4 años
organizados en le tercio izquierdo mientras la madre más dispuesta hacia el tercio derecho, un poco al centro.  Esta organización en 
el espacio denota un reconocimiento intuitivo, tal vez influido por la televisión o el cine.  
PUNTOS DE INTERÉS  
Luego de hallar los tercios, se ubican en ellos, en las intersecciones lo que llamaremos puntos de interés, centro de atención para 
identificar unos puntos importantes a la hora de crear una imagen estéticamente agradable y equilibrada, si hablamos de un 
composición con elementos estéticos canónicos.  Con frecuencia el punto de atención o interés, nos permite ubicar el objeto o 
personaje principal en estos vértices, igualmente podemos encontrar equilibrio en la composición ubicando otros elementos o 
personajes en los puntos de interés opuestos diagonalmente, con el fin de  brindar armonía y equilibrio en la balanza de la 
composición.   En el siguiente dibujo encontramos los tercios y los puntos de interés. 
En la figura de Andrés, se visualizan los puntos de interés.  Subrayo la posición del personaje en el borde superior derecho, y el ojo 
negro se ha ubicado exactamente en el punto de interés superior de ese costado.  Es el personaje más grande, su figura, el trazo y 
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Dibujo de Andrés 3 años. 
1 2
3 4
el único ojo negro resaltan por encima de los demás personajes.  Me cautivó la manera como el niño compone dejando a los 
personajes sin rostro, como una familia, en el borde inferior derecho, en el extremo final del cuadro. Este es un dibujo dinámico , 
asimétrico, pero con destacable cadencia y fuerza. El niño compone dejando elementos definitivos y puntuales en los puntos de 
interés y hace un uso apropiado de la composición, especialmente si hablamos de un niño de 3 años.  Me pregunto: ¿de dónde 
apropia estos elementos de la composición si es un niño tan pequeño y con un capital cultural precario, si tenemos en cuenta su 
historia de vida y las dificultades en términos socioeconómicos y culturales?
LÍNEAS
En la composición sobresale el trabajo realizado con las líneas en el sentido y la organización que dispongamos de los elementos 
en el espacio. El horizonte, las diagonales, la perspectiva son temas centrales a la hora de componer.   En un primero estadio hay 
que señalar, aquellas directamente relacionadas con los ejes horizontal y vertical del formato,  y aquellas que pudieran establecerse 
como divisiones de base en relación con la sección áurea o la regla de los tercios.  Sánchez sostiene: “en todo paisaje donde aparezca el 
horizonte, se procurara que este ocupe el tercio superior o el inferior.  Se evitará, por tanto que divida el cuadro en dos parte iguales” (2003: 93) 
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LÍNEAS HORIZONTALES Y VERTICALES
En el dibujo de un árbol de Alex 4 años, se expresa 
perfectamente la teoría de las lineas. El árbol esta cargado 
sobre una linea vertical al extremo izquierdo y se acentúa de 
manera equilibrada el horizonte en el tercio inferior. Si leemos 
a Sánchez, unos e pregunta, este niño de donde apropia esta 
mirada y la exactitud en la composición. Por otro lado, esta 
obra sugiere estabilidad, quietud, calma.
De especial interés la lineas diagonales, actúan como puentes e intersecciones de la composiciones marcando lecturas 
direccionales. Cabe anotar la importancia que cobran las llamadas lineas de fuerza y lineas de interés, utilizadas con frecuencia en 
la publicidad y que se contraponen en su lectura. Tienen mucho que ver con el sentido de la lectura de los textos y obedecen al 
canon de visión y lectura en occidente, generalmente de izquierda a derecha y de arriba abajo, contrario a otras formas culturales de 
lectura de textos. 
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Las lineas diagonales en el dibujo de Sergio sugieren profundidad, perspectiva, movimiento, 
acción. Es un dibujo que muestra un personaje sobresaliente, grandilocuente, y otro a sus 
pies mas pequeño, disminuido, ambos con los brazos abiertos en disposición como de 
ataque o igualmente en acción de bailar.  
El dibujo de Sarah, 5 años, es un trabajo con maravillosa composición en la imagen, la 
manera como dibuja y ubica a las dos niñas evidencia un gran equilibrio y el recorrido 
visual de ellas se balancea al costado izquierdo del dibujo,  se tejen en las lineas de 
interés de la izquierda, las lineas azules. Deja al final un recuadro con el texto, para la 
zona de la linea fuerza que atraviesa todo el cuadro,  es decir,  la parte inferior derecha 
seria la mas representativa, la de mayor trascendencia, el de mayor recordación para el 
espectador.  Se lee Me preocupa que mama no este y los gatos se suban al tejado.
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Diagonales que sugieren una lectura predispuesta. En el dibujo de Juan 
Manuel 4 años, hay un dibujo en el centro en la parte superior de un 
pequeño vampiro. La linea de color azul, muestra un recorrido que parte del 
pequeño sol de color rojo, atraviesa el cabello sobre el vampiro y de manera 
sinuosa, ondulante, atraviesa un recorrido con varias curvas hasta 
desaparecer en el borde inferior , sobre el tercio izquierdo. Es decir, Juan 
Manuel marca un recorrido de lectura dentro de la mismo composición, 
haciendo así que el espectador realice un camino o recorrido visual 
predeterminado. 
En la obra de Manuel podemos identificar varias características, 
le fascina el color rojo, hay un vampirito con colmillos y cabello 
largo. Podemos hablar de donde viene el niño, que motiva este 
dibujo y qué encontramos en él. 
EL DELETREO DE LA IMAGEN
Dejarse llevar por lo que Requena llama oleada emocional, que no es otra 
cosa que “aquello que provoca la imagen en el espectador mientras que la consciencia se 
queda al margen, percibiendo únicamente lo mínimo, a veces seda y  a veces narcotiza 
limitando la percepción y  pasando de la consciencia a la inconsciencia” (Gonzalez, 1999: 
130). En otras palabras, el inconsciente se inserta en el relato, para lo cual 
es fundamental partir de que esos dibujos están ahí, ante nuestros ojos e 
iniciar un discurso frente a ellos, interrogarlos para encontrar sus propios 
lenguajes.   Lo que la gente hace al comentar una película o al entablar una 
conversación a la salida de un museo o luego de ver la telenovela, y que 
Bordieu llama “el despegue semántico, pues se trata es de hacer hablar a las imágenes” (Bordieu en Cabello, 2011).  En la vía por entablar 
diálogos con aquellos que esconden sus diálogos, propongo como primer instrumento hablar despacio, muy pausadamente. ¿Cómo 
se hace? Como cuando se aprende un idioma, pausadamente y con buena pronunciación. Deletrear significa pronunciar 
separadamente las letras de cada sílaba, las sílabas de cada palabra y luego la palabra entera, de la misma manera nos acercamos 
a la imagen leyendo separadamente, de manera lenta y detallada.  
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Daniela, 4 años
Cristina, 4 años
Para comprender mejor la manera como lo elabora Requena debemos reconocer la manera de lectura acerca de las imágenes.  El 
deletreo.  En Requena el deletreo sería, si se me permite, el leer de manera lenta y pausada, muy despacito para encontrar en el 
texto, o mejor en la imagen el detalle, la finura, la minucia. En palabras de Barthes “la lectura demorada se confunde con la escritura, llegando 
a producir de hecho una nueva escritura” (González, 2011:13). Reparar de manera ralentizada, como aprendiendo de nuevo a leer,  en la 
imagen para encontrar sentido y darle nueva vida. 
Tratar de poner la lógica de las imágenes al servicio del pensamiento visual, romper así con los automatismos cognitivos, 
condicionados permanentemente por las lógicas de las industrias del entretenimiento. Los contextos primarios de estas obras para 
los que fueron creados, quedan desactivados y eso permite entrar a otros valores funcionales que van más allá. Es decir, “se vuelven 
a construir las imágenes, se revelan” (Baena, 2011: 15) 
Pero reducir esta técnica a una perspectiva similar y valiosa como la Requena, no tiene sentido en una propuesta como la que hago. 
Me alejo de la mirada de Requena y mi perspectiva en el sentido del deletreo tiene que ver con un componente adicional, el de la 
fragmentación. La palabra debe ser fraccionada en sílabas, en leer letra por letra para dar nuevo sentido. “Reducida a unidades básicas, 
fonemas y  líneas que se extraen”  (González, 2011).  Así, la imagen debe ser fisurada, con el escalpelo y la técnica para separar y volver a 
unir.  Una especie de deconstrucción, fraccionamiento y división para leer entre lineas.  Ver de cerca, detallar, comparar y volver a 
unir para encontrar nuevos sentidos. Ir al fondo del dibujo con el fin único de develar el sentido al interior, hacerle sonar, gutural y 
vocalmente para que nos susurre a los ojos que tan poco ven. Ver en profundidad y sin prejuicios. 
Algo similar sucedió con la fragmentación de la luz y el experimento del prisma que realizo en el siglo XVII Isaac Newton.  Newton 
hizo proyecto un haz de luz a través de un prisma y subdividió en siete colores la luz, con lo cual  concluyo que la La luz blanca 
contiene todos los colores en su más extensa connotación y que para el ojo humano sólo se le es visible lo que su naturaleza 
fisiológica le permite. De la misma manera, hay una naturaleza, sumado a elementos culturales que condicionan la mirada, 
permitiéndonos ver lo que queremos y dejando de lado elementos fundamentales que hemos desechado. 
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Veamos ahora un ejemplo de la manera como he abordado el deletreo de una imagen realizada por Martín:
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La mano está en el centro del punto óptico, es grande esa mano,  los dedos son alargados, una mano con seis 
dedos. La mano no está en contacto con la casa,  de manera directa, la señala pero no la toca, en cambio 
cubre o se acerca al fantasma. La mano izquierda del niño tienen algo grande en la palma,  es una especie de 
bola gigante que sostiene algo en su interior, como si hubiera sido golpeada o maltratada, otra lectura me 
invita a pensar que sostuviera algún elemento en su interior,  objetos valiosos. Al ver las dos manos, 
observamos que son dos masas alargadas, no definidas como los representa generalmente los niños, son 
manos diferentes. Como si llevara un gran peso que sostiene, como encadenado y ojo, los brazos están 
abiertos, como en señal de crucifixión. Recordemos que el seis es un numero cabalístico y muy importante en 
la historia del cristianismo. 
Martin, 5 años.  Vamos a hacer un análisis  deletreando, bien despacito, parte por 
parte.  Si vamos a los conceptos anteriores de composición,  observamos que hay un 
niño con los brazos abiertos sobre el tercio izquierdo, muy bien ubicado, su rostro 
sobresale en el punto de interés superior izquierdo, sobre él aparece una figura que 
aparenta ser un sol blanco de rayos alargados y a su lado, un poco abajo, una figura 
blanca.  En el otro tercio una casa grande que cubre casi toda la zona, con una 
puerta muy grande y cuatro ventanas distribuidas en los extremos.  En una zona 
predeterminada, representada por la linea fuerza de color verde, hay un texto: el 
fantasma me perseguía y yo entro a la casa.  
Martín, 5 años
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El niño, un niño desmaterializado, sin pies, ni extremidades inferiores, con el rostro 
un poco desorbitado, los ojos bien abierto y sorprendido.  El cabello poblado y le 
cubre casi toda la cabeza.  Fijemonos especialmente en la sonrisa, que aunque 
sugiere algo de alegría, también marca un poco de sin sabor, que decir de esta 
sonrisa.  Y volvamos a la manera como se ubica su mirada, él mira hacia la casa, 
sentido izquierda - derecha, como alejándose y con gran nostalgia.   Me sorprende 
mucho la forma de ubicación de sus brazos, en estado de crucifixión, como 
abnegado y una forma de ejecución con agonía y con alta degradación de la 
víctima. La forma de sus brazos también sugiere como si lo estuvieran arrastrando. 
El fantasma presenta unas características curiosas, pues insinúa que es más una forma femenina que masculina 
por lo tanto intuyo que es una mujer y no un hombre. No por intuición, sino  por la forma, la estructura visual, lo 
alargado y delicado de sus líneas y eso pone de manifiesto todo el mito antiguo de la madrastra, la bruja, incluso 
algo edípico. El fantasma pareciera que lleva arrastrado al niño, como cargándolo. Aunque no conocemos en 
profundidad la historia de vida del niño, hay un elemento complejo con la mujer, pues no sabemos de manera 
concreta si lo arrastra, si huye, si parten juntos, pero ese elemento es substancial a la de analizar la imagen y de 
complementar la historia. 
En una primera observación, pensé que este era el sol, como siempre lo dibujan los niños. Pero luego, analice 
que es una especie de cuento en una noche fantasmal. El sol, con los pelos alargado,  o podría ser una figura 
con los pelos alargados, representando la huída, si ponemos atención, nos sugiere alguna otra figura, un 
personaje que observa,  con los cabellos alterados, representando algo así como que se aleja, o que el viento 
mueve los cabellos, o incluso representando la velocidad, alterando todo.
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La casa es grande, ubicada en el tercio derecho y en el punto de interés superior. En el centro de la casa, hay  una 
puerta grande,  totalmente blanca,  la puerta está cerrada, con una claramente definida.  Aunque el texto nos indica 
que el niño entra a la casa, es todo lo contrario pues la casa está cerrada y es imposible entrar.  Me impresiona 
mucho la casa pues las ventanas superiores me invitan a verla como dos ojos, como si personificara la casa y 
fuera otro personaje del relato del niño. La casa igualmente es fantasmal, no tiene casa, esta ajena, alejada y si la 
observamos en el espacio interior,  esta suspendida, en el aire, por tanto podemos intuir que no hay casa, la ha 
dejado. El huyó, y lo ha perdido todo, lo expropiaron. 
Vemos que hay una influencia del lenguaje publicitario, pues ubica los elementos en los 
puntos de interés pero deja el texto para la zona marcada por una linea fuerza, el texto en 
la parte inferior derecha, muy similar a la manera como la usa la publicidad. En la 
publicidad es muy importante la linea fuerza al ubicar el mensaje en esta zona.  La forma 
cultural y publicitaria de lectura de la imagen nos lleva por el niño hasta el texto y dejamos 
de lado elementos valiosos que analizaremos a continuación, es difícil alejarnos de esta 
lectura, como lo marca la línea verde. Subrayo la importancia del deletreo en el sentido 
de dividir la imagen y reparar en ella, dejando de lado los preconceptos. Llegar a la 
imagen sin juicios anteriorres que afecten la lectura. Es alejarnos de preconceptos de los 
medios y acercarnos a la lectura de maneras diferentes. 
La lectura, si ponemos la linea fuerza en sentido contrario a la manera como lo marca la 
publicidad, nos invita a pensar en otras cosas. El fantasma cumple un papel definitivo, 
pareciera como si el fantasma se llevara al niño,  lo arrastrara. El relato en construcción, 
invita a que vayamos mas allá de lo evidente, es decir, el niño construye un relato, pero el 
adulto complementa la lectura y el análisis. Este niño ha huido de la guerra y ha 
abandonado todo, es una historia que se repite y si conocemos que Martin es un niño 
antioqueño que salió huyendo de la finca de sus padres, en compañía de su familia, 
porque los paramilitares le quemaron la casa, eso explica el relato fantasmal del niño. Es 
decir, lo que afirma en el texto Martin, no es tan así, es todo lo contrario, huye dejándolo 
todo atrás, de ahí la importancia del texto-imagen, de un texto no evidente que invita a 
leer en sentidos contrarios, en contravía a veces, que se complementa muy bien con el 
texto-escrito.  
El deletreo, es un ejercicio visual que invita a la lectura del texto-imagen, a una lectura detallada como eje de la expresión y la 
significación de los niños. Así, estas se convierte en imágenes sensibles donde las imágenes son cosas al igual que el fuego, las 
nubes, la casa, el niño, que al contacto con nosotros se vuelven objetos (Zamora, 2006: 125).  Es decir, se pueden tocar, mutilar, 
transformar, intervenir, alejar y acercar, disgregar, fusionar, comparar.  Como bien los afirma Zamora mirarlas desde distintos grados 
de acercamiento, son reales o virtuales, fijas o en movimientos, volumétricas u holográficas, son sonoras, táctiles y olorosas.   El 
ejercicio del deletreo nos invita es a enfocar la mirada en la vitalidad de la imagen, en lo transmisible y medible de manera concreta 
acerca de la imagen y por tanto se convierte en un instrumento para el conocimiento. Es en síntesis, “las imágenes son las 
manifestaciones de distintas formas que no se remiten exclusivamente a las configuraciones artísticas, comprenden el modo de vivir de los creadores y 
consumidores” (Zamora, 2006 : 121)
LA INTERVENCIÓN DE IMÁGENES
Mostrar similitudes y diferencias, comparaciones, extraer material, es lo que busco al romper las imágenes, intervenirlas y 
fraccionarlas,  poner en el mismo plano de diálogo imágenes que tenían sentidos opuestos o creados por autores disímiles. ¿Qué es 
comparar y que nos sugiere? Como la técnica para clasificar, organizar y ordenar, pienso en esta técnica con el fin de poner los 
dibujos en el plano de lo conceptual, semejanzas y coincidencias.  Exponer así la elocuencia de la imagen, su carácter, el nivel de 
dialogo al que se refiere y la riqueza. 
Contrastar por su parte sugiere  encontrar similitudes y diferencias.  Donde convergen y donde se distancias estas imágenes. Donde 
hay un lugar común o concuerdan las ideas, en que puntos se acercan o coinciden y por su parte también donde se distancian.  Los 
niños y las niñas también están en escenarios comunes y la diferencia a veces se acentúan desde la mirada del adulto, incluso es 
cuestionada la diferencia como patológica, situación que pone en entredicho la libertad y la autonomía.
Intervenir siempre acarrea un riesgo pues supone a veces un desvío o una mala interpretación. En este caso, intervención significa 
es aislar, al interior de los dibujos, de sus propias partes, desintegrándolas en su sentido primario y traerlas a otro contexto, aislar, 
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intervenir y fisurar, desintegrar para recobrar sentidos nuevos, lecturas disimiles, miradas nuevas.   En el siguiente ejercicio, 
recogimos los dibujos de los niños de Hijos del Rey, con quienes compartimos un texto del escritor colombiano Ivar da Coll Tengo 
miedo (1989) El objetivo del taller, era poner en situación los momentos difíciles y dolorosos del destierro, por los que pasaron estos 
niños víctimas del conflicto armado colombiano. 
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Serie # 3: los rostros. Recopilación de semblantes, luego de la lectura del libro 
Tengo miedo de Ivar Da Col. Los dibujos se exponen al lado del cuadro El grito 
(1893) de Eduard Munch, como parte de un ejercicio comparativo
Como intervenir significa igualmente tener otras lecturas, la intención de esta lectura, y del ejercicio, era poner en el mismo 
escenario la obra de Edward Munch  con los dibujos de ocho niños y niñas de Hijos del Rey.  Lo que encontramos en el ejercicio de 
comparación, fragmentación e interpolación es una evidencia. EL momento desgarrador ha llevado a tener similitud en los dibujos, 
hay coincidencias, equivalencias que nos hacen pensar de donde vienen estas similitudes. Sugiero observar detalladamente. Hay 
inconformismo, terror, tormento y desazón en todos los cuadros.  La expresión, especialmente en la boca y los ojos nos dejan ver 
características comunes. Recordemos que el expresionismo, escuela a la que asocian a Munch, pretendía mas que la re-
presentacion de una realidad objetiva, buscaba era expresar los sentimientos y  emociones del autor. Los niños expresan un 
sentimiento de angustia con la que han vivido hechos violentos y gran desazón luego del destierro. 
Al igual que este ejercicio plantea la comparación, similitudes y diferencias hay otras técnicas de intervención que seria conveniente 
experimentar como la exclusión, el negativo, la disposición de las cosas, desmontar el orden. 
EL ANÁLISIS TEXTUAL 
¿De donde procede eso del texto, o mejor la teoría del análisis textual, que incluye a la imagen? Esta teoría y el método de análisis 
que la acompaña, que va de la mano de la imagen que subraya, fueron desarrollados ambos por Jesús González Requena (2010). 
Aplicada sobre todo al cine y menos, por el momento, a otros tipos de texto-imagen y para el caso que nos convoca, los dibujos de 
los niños. Supone una aproximación rigurosa y original a las llamadas “Humanidades” en su conjunto, intentando resolver  un 
problema epistemológico y semiológico propio de estas disciplinas, al considerar que la conciencia de los hombres cristaliza en 
textos de todo tipo y que estos textos, por ello, constituyen la materialidad de la conciencia, su pervivencia cristalizada; siendo eso la 
cultura.   Pero no podemos suponer texto de manera literal y definitiva.  Texto concebido como producción artística y que emerge 
desde lo más profundo del ser. Texto como elemento de expresión y por ende para este caso texto también como imagen, texto 
como creación. Da por tanto un objeto concreto, una categoría material, los textos a los estudios culturales, de tal modo que su 
análisis permite verificar la verdad de las hipótesis planteadas en este campo, en últimas esa imperiosa necesidad del hombre por 
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conocer. Es decir, que el dibujo, así sea infantil, empieza a constituirse como elemento de la cultura porque deviene de una 
cristalización del ser humano, se materializa, es acto concreto de pensamiento. Deviene de la creación, la percepción y la razón.  
El aporte de esta propuesta es el sujeto en sí.  Privilegia el autor, como expresión del ser, obra desde el interior que revela quien la 
produce.  En últimas el aporte queda en la subjetividad, pues la verdad es siempre subjetiva, porque en la cultura precisamente se 
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Que sucede cuando ponemos la obra de Natalia, 4 años al lado de la obra de Escher. El niño que observa la obra en el 
cuadro de Escher nos introduce en el  juego visual de la pintura, un engaño para el ojo que no tiene ni pies ni cabeza. 
Algo similar nos muestra la obra de Daniela en el marco de un taller que buscaba hacer una cartografía del recorrido diario 
de los niños desde su casa al jardín infantil. 
conforma la subjetividad de los hombres  (González, 2010). Es en el campo de la cultura donde se tejen todos los hilos para dar vida 
a eso que llamaremos la subjetividad. De hecho la cultura, no demarca una única subjetividad, sino empezamos a hablar de 
subjetividades, debido a ese cruce de líneas individuales, personales, que configuran las subjetividades.  Nuestra identidad, se ve 
determinada, regulada y reproducida como una estructura de relaciones. Pensar y repensar, leer y releer las imágenes, 
interrogarlas, pensar a través de ellas las culturas que nos conforman, es por eso mismo pensar las formas de subjetividad a través 
de las cuales los hombres tratamos de ceñir nuestra experiencia, comprenderla, elaborarla.  
“El artista necesita decir algo y  no sabe exactamente lo que es”, comenta Requena en una de sus famosas conferencias magistrales, que 
tienen como eje central el análisis textual de las secuencias cinematográficas (Entrevista 2012).  Algo similar, ocurre con los niños 
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Entre la obra de Diego 4 años y el fotograma de una película de Sergio Leone hay muchas 
coincidencias.  La posición del cuerpo, el estilo desafiante y el momento contenido de los personajes, 
la postura de sus manos y ese pequeño tiempo de tensión en e el que los personajes se detienen 
antes de la acción. ¿Será que los medios si inciden en la cultura visual de los niños y las niñas?
quienes queriendo  expresarse o mejor relatar no lo han podido, por las dificultades de un  lenguaje y su lógica desconocida, y me 
refiero explícitamente al lenguaje oral, o lo expresan en formas inacabadas y de ahí no han podido darle forma.  Por ende, y para 
subsanar una barrera, los niños retoman los lenguajes simbólicos de la imagen, o en palabras de Requena los núcleos de la 
imagen.  Vuelven a la etapa de pulsión, ese decir q esa cultura simbólica que nos lleva a la producción del acto creativo, producto de 
un a incapacidad desgarradora de la comunicación, y no por ser  simbólica, nos alejamos del mundo de lo  real.  
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Serie #  4 autorretrato.   Ejercicio comparativo de autorretratos entre los dibujos de varios niños y niñas de Mariposas 
con los autorretratos de artistas como Picasso, Kandinsky, Claudia Jaimes y Twombly.
Es precisamente el momento cuando la obra nos ofrece una construcción simbólica. Esta etapa de lo experiencial, nos permite 
ubicarnos en el papel del otro, en el punto de la identificación.  Identificarse en el sentido de ubicarse como si yo fuera ese otro.   Y 
es que esta fase experiencial, la experiencia vivida y simbolizada es la que da sentido a la vida, la que en últimas permite continuar 
viviendo, a la imposibilidad del entendimiento. A uno le ayuda a seguir viendo, a soportar la experiencia de lo real. Y son 
precisamente las imágenes, a través de la cuales podremos en ultimas ayudar a entender y dar sentido de lo real. Ayudan a la 
función textual, a encontrar sus propios significados. Más aún en un momento cultural cuando nuestra subjetividad encuentra una 
suerte de refugio es en los textos artísticos, pues el arte en este momento emerge como catalizador y emancipador.  En otras 
palabras, le permite al niño expresarse ante la incomunicación producto por un lado de la precariedad del lenguaje verbal y del no 
entendimiento con el otro, es decir con el adulto.  No me entiende, pues dibujo a ver si me comprende. 
La Identificación es la capacidad de reconocimiento, de ubicarnos en la experiencia y nos reconocemos allí, en la posición del otro. 
Es la capacidad de traspasar la experiencia. En ese proceso de identificación imaginaria, lo esencial esta en la cifra simbólica en 
reconocer como propio el conflicto que el relato nos ofrece. se siente allí, viéndose en, en el papel de ese que está al otro lado de la 
imagen, a modo de espejo mágico que nos transporta y nos lleva hasta el otra lado de la escena. Coloquialmente llamado como 
ubicarse en los zapatos de ese otro. Conocido desde la teoría de Requena como la Identificación simbólica. 
El método se comprende y se comparte mucho mejor cuando está en pleno funcionamiento, analizando un texto-imagen. En este 
sentido González Requena fue pionero, a comienzos de los años 80, en incorporar el vídeo como una herramienta esencial en las 
llamadas “sesiones de análisis fílmico”, utilizándolo como una moviola, de tal modo que la conjunción práctica del análisis concreto 
de la imagen y un método cada vez más preciso cambió por completo el modo de analizar críticamente las películas y las imágenes. 
Para este caso, tomaremos fragmentos del trabajo de Requena para trasladar los elementos básicos del análisis textual al análisis 
las imágenes de los niños.  
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Para Barthes el análisis textual no se trata de registrar una estructura, sino mas bien de producir una estructura móvil de texto, de 
permanecer en el volumen significante de la obra, en su significancia. El análisis textual no trata de averiguar mediante que esta 
determinado el texto, sino mas bien como se estalla, se dispersa.   
En conclusión, la propuesta metodológica, más que una colcha de retazos o fórmulas definitivas, busca dar pistas, construir un 
camino para analizar y profundizar en los dibujos y las creaciones visuales de niños y niñas en la primera infancia. La pregunta de 
Zamora al inicio de este capitulo: ¿que fue primero la palabra o la imagen? aunque insoluble, marca un punto de partida muy 
interesante a la hora de pensar en la primera infancia. Pone de manifiesto una realidad en torno a las prioridades y necesidades de 
abordar algo tan complejo y difuso como el lenguaje de la imagen y pone sobre el escenario actual la pertinencia de reparar y 
encontrar la minucia en la cultura de la imagen. Bastante se ha escrito y reflexionado en relación a la imagen, pero poco se ha 
reparado en la imagen que deviene de la infancia, los actos de significado que conllevan y la trascendencia si hablamos de la 
inclusión y el dialogo entre adultos y niños. Busco es construir un túnel que nos lleve de la realidad a lo simbólico y para tal fin la 
imagen juega un papel definitivo, que lleven al escenario de la realidad práctica, las teorías expuestas por diferentes autores, crear 
un camino claro. Como bien lo afirma Zamora: “hay pocos caminos tan ambiguos y a la vez tan ricos en connotaciones como el de la imagen”  (2007: 
18).   
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3  LECTURAS DE LO VISUAL,  NIÑOS QUE RELATAN A DIARIO
 Al dibujar el niño lleva al dibujo todo lo que sabe del objeto 
que representa y no sólo lo que ve (Vigotsky, 1966: 96)
En los capítulos anteriores, me he aproximado al dibujo como imagen, como instrumento de la comunicación y la cultura, al igual 
que como resistencia, entendida esta última como sinónimo de agencia. También me he acercado a las metodologías de análisis de 
las imágenes, a las conexiones entre dibujo y cultura visual, para así, poner en evidencia el conocimiento recogido a través de la 
producción gráfica infantil.  Sin embargo he dejado de lado el dibujo como relato, narración visual que tiene un poder como historia, 
que traspasa el umbral de lo personal y llega al umbral de lo colectivo.  Una ventana que nos permite ingresar a un universo 
narrativo rico y variado.  Conexión argumental que se mueve entre diferentes momentos íntimos y personales, y a la vez se conjuga 
con los momentos colectivos y sociales.  En otras palabras el dibujo nos transporta a un ser interior donde podemos entender 
igualmente el exterior y lo colectivo, simultáneamente podemos comprender el dibujo como un puente que nos lleva de la ficción a la 
no ficción y viceversa.  No es sencillamente el relato de un sujeto, es una historia colectiva que se ha condensado en una hoja de 
papel, como una huella.  
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Acudo a los  petroglifos en las cuevas de Altamira (España), para exponer mi idea. 
Estos dibujos grabados, del período paleolítico superior, son la manifestación más 
extraordinaria del arte rupestre. De su análisis se han llegado a conclusiones muy 
importantes, las formas de vida, sus relaciones humanas, y en este caso la manera 
como obtenían el alimento. Es decir, este fue un inicio importante para llegar a la 
investigación a base de imágenes. 
Para comprender mejor el alcance narrativo de las obras de los niños y las niñas vamos ahora a la etimología de la palabra. Dibujo 
proviene del vocablo latín “designare”, que significa designar, señalar. El dibujo permite mostrar una forma que suele corresponder 
con un concepto u objeto real. Está restringido a la más estricta bidimensionalidad de la obra. Para el arte chino y japonés, escribir y 
dibujar son lo mismo y constituyen la más noble expresión artística del ser humano. Por su parte el diccionario etimológico chileno 
nos sugiere que la palabra dibujar se incorporó al castellano del antiguo francés, del verbo “déboissier”, que significaba devastar, 
esbozar, esculpir. Igualmente significa labrar sobre madera. En síntesis, el dibujo es un ejercicio humano que permite delinear, dar 
sombra, hacer presente y poner ante los ojos una idea, una historia que proviene del autor y su contexto.
El hecho de grabar o labrar, me invita a reflexionar sobre aquello que se graba o se quiere poner ante nuestros ojos y a pensar en su 
procedencia. Si hablamos de transcribir, otro verbo que he encontrado en relación al dibujo, me remite inevitablemente al texto como 
forma de escritura, diferente al texto-escrito con el que nos relacionamos de manera cotidiana, pero es en sí una forma de escritura, 
menos convencional y más compleja con sentido interior de difícil lectura. Entonces, si el dibujo es algo que aparece ante los ojos y 
se muestra, ¿dónde radica la lejanía y la complejidad a la hora de leer los dibujos? Precisamente en la aparente cercanía, es lo 
evidente lo que nos enceguece. Es decir, lo vemos ante nuestros ojos, aparece pero no nos detenemos a observar, a mediar entre la 
apariencia y lo que realmente es. El dibujo infantil, se presenta pero a la vez se enfrenta con un límite, impidiéndonos ver en 
profundidad. Así como lo decía el principito en el libro de Antoine de Saint Exupéry: “lo esencial es invisible a los ojos” ( 2009: 73), pero 
precisamente por tal motivo invito a hacerlo visible. 
En el camino por develar las relaciones entre dibujo y relato, he podido encontrar que hay una considerable cantidad de literatura 
académica que tiene como tema central los dibujos de los niños. La mayoría aborda el tema desde la perspectiva de la psicología, la 
antropología y la sociología, pero pocos trabajos centran la atención en la imagen como modelo de investigación, que es lo que me 
ha llamado la atención.  Es como si necesitáramos de la palabra, para darle vida a la imagen, como si la palabra fuese la compañera 
inseparable. Como si el afán teórico se centrara en encontrar la fórmula definitiva, el manual de lectura e interpretación de las 
imágenes. Existen igualmente otras disciplinas que se han interesado por la producción gráfica de los niños. Desde otras 
perspectivas, permitiendo que la semiología y la estética también, indaguen al interior del ser humano y el significado de las obras. 
Solo para citar algunos ejemplos acudo a los críticos de arte quienes luego de su sesudo trabajo en el arte mayor, vuelcan sus ojos 
al arte menor, escudriñando en los dibujos y garabatos de los más pequeños. Críticos como Ernest Gombrich y Herbert Read, han 
hecho un trabajo juicioso en relación a los dibujos de los pequeños, y lo propio han hecho los artistas, y no pocos, como Picasso, 
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Klee, Grosz, Miró. Incluso al propio Pollock se le tildó de infantil y primitivo en sus obras incomprendidas, como si ese calificativo 
desestimara la magnitud de su producción. Pero lo que nos interesa no es la retórica académica, la teorización.  Por el contrario la 
idea central, del documento es aterrizar estos puntos de vista, sus teorías y llevarlas a la praxis, decantarlas en la realidad con el 
objeto de materializar su quehacer.  Entregarle al lector, ideas concretas y precisas que le permitan comprender el valor substancial 
de los dibujos y tener instrumentos para ,de esta forma, enriquecer las miradas en relación a la producción gráfica de los niños. 
Existen varias teorías que sostienen que el niño dibuja lo que ve, casi de manera exclusiva. Y por ende, intenta reproducir, eso que 
ve. No producir, sino reproducir, copiar exactamente el modelo a realizar. Un croquis acotado, copia el modelo con fidelidad. 
Contrario a esta línea de pensamiento, existen otras teorías que sostienen que el niño produce un cúmulo de conocimiento infinito, 
que secuencialmente con la línea de la vida se va perdiendo. En el niño existe la autoría, la producción intelectual, desde el garabato 
hasta el trazo figurativo propio. El acto de la creación a partir de la observación, el análisis y la cognición como producto del 
pensamiento visual. Corriente a la que me acerco debido a la cantidad de narraciones visuales que he podido encontrar a lo largo de 
esta investigación.  A medida que avancemos en el capítulo pretendo dar cuenta de lo variado y polisémico que es el análisis de las 
imágenes, específicamente los dibujos producto de la imaginación y el pensamiento en los y las niñas. 
A los adultos nos sorprende la facilidad que tienen los niños para dibujar. Por tanto, sería pertinente comprender lo que quieren decir 
por la vía de los dibujos, alejándonos de algunos pretextos proyectivos, más aún si tenemos en cuenta que existe la diferencia como 
parte fundamental de la condición humana. No es lo mismo un niño que ha crecido imbuido desde temprana edad por las formas 
estéticas mas bellas y puras como la pintura, la escultura, la música o el cine, que aquellos que han estado de manera permanente 
bombardeados por la televisión, el internet y los medios de comunicación y al mismo tiempo ausentes de ese acercamiento al arte. 
Sin embargo, no por esas mediaciones, se podrá ubicar a unos frente a los otros, con mayor o menor capacidad creativa, pues la 
creación, la imaginación y el desarrollo cognitivo tienen tantos caminos, como la vida misma.  Al final de todo, lo que queda 
registrado a modo de huella o diario, es el dibujo mismo. Una imagen bidimensional, que expone y expresa un universo complejo, 
rico y concreto, que luego de observarla con detenimiento, nos transmite algo acerca de alguien. Acto comunicativo que ha sido, 
sobrestudiado por algunos psicólogos, semiólogos y artistas, pero a la vez desatendido en otros escenarios: ¡qué paradoja!. En 
nuestro contexto, el dibujo sirve para mantener a los niños ocupados, distraídos, entretenidos, incluso se acude a él como 
herramienta para la educación, el esparcimiento y el juego, sin embargo pocos reparamos  de manera profunda en la producción 
visual de ellos, por el contrario la desechamos. Y ni hablar de todo lo que significa, lo que transmite, lo que nos presenta y cuales 
son sus relatos.
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Y es que los dibujos nos plantean un cúmulo de interrogantes, debido a aquello enigmático que encierran cuando nos acercamos 
con el fin de develar su significado. Ese acto de reflexión visual es de hecho un acto tripartito, ya que vemos, miramos y 
observamos, todas de maneras distintas y con objetivos diferentes. Tres verbos que recrean el sentido de la vista , pero que 
distancian substancialmente en su significado. Ver implica percibir con la vista, percepción producto de la física. Ver es darnos 
cuenta de aquello que nos rodea. Mirar, según el diccionario de la Real Academia de la Lengua, tiene que ver con dirigir la vista 
hacia un objeto o fenómeno, es decir, enfocar algo en particular. Observar, es examinar atentamente; esto significa inevitablemente 
que para observar tenemos que ver y mirar con la idea de prestar atención.  Observar está relacionado con las asociaciones que podemos hacer 
sobre aquello a donde dirigimos nuestra vista, y sobre la forma como formamos un juicio, que está sustentado en lo que vemos, la manera 
como miramos y sobre nuestra experiencia previa. “Los tres se realizan con base en la visión fisiológica, y  van agregando o sustrayendo 
interpretaciones, indagaciones, así como intereses, pasiones, emociones” (Zamora, 2007: 250). Para Fernando Zamora, existe un cuarto estadio 
en la reflexión visual que va más allá, que es esencialmente suprasensible, pues no apela a las interpretaciones, a la imaginación o 
a la fantasía,  es la contemplación. 
Mientras que el sujeto que sabe mirar pone en juego toda su sutileza interpretativa, y  el observador se auxilia de distintos aparatos para 
realizar una mejor observación, el contemplador prescinde de cualquier tipo de interpretación y  de cualquier tipo de instrumento que afine la 
visión: él ve con los ojos del alma, cierra los ojos para contemplar con mayor intensidad, y  puede incluso quedarse ciego con esa finalidad. 
                        (Zamora, 2007: 250)
Ese lenguaje gráfico, a veces indescifrable, y encriptado, puede ser una alternativa valiosa a la hora de comunicarnos con los niños, 
ya que el lenguaje verbal no es la única alternativa aunque sí la más utilizada,  desechando a su paso la imagen como fuente del 
conocimiento profundo, forma de interacción y modo de relacionarnos con la niñez. Siendo así, me pregunto: ¿Cuál es el sentido del 
dibujo?¿Porqué los niños dibujan de un modo tan particular? ¿Todos dibujan de la misma manera, formas y contenidos temáticos? 
¿Porqué dibujan, en lugar de escribir o hablar? ¿Cuáles son los temas preferidos de los niños a la hora de dibujar? ¿Las etapas del 
dibujo son todas similares, en todos los niños? ¿Qué se limita cuando acabamos con el dibujo espontáneo y pasamos al dibujo 
dirigido?¿Qué relaciones existe entre el saber dibujar y el saber ver? ¿Qué hay en la memoria, que podamos comprender a través 
106
de los dibujos?¿Es el dibujo, una forma de pensamiento, de conocimiento que podrá ser sistematizado, socializado y comprendido 
en su totalidad?
Eso maravilloso que nos presentan  los dibujos, radica en que no hay una única lectura de ellos. Una forma única y definitiva.  Sin 
embargo, si hay formas de lecturas concordantes, que ponen de manifiesto, con las cuales podemos llegar a lecturas concretas y 
reveladoras. Acudo en este caso a la repetición y la comparación como elementos temáticos para entrar a hacer una lectura de las 
imágenes, para hallar las narrativas existentes. Leer imágenes, no es llevar la imaginación al terreno de la razón, por el contrario, 
busco establecer un marco de significado, un marco para darle cabida a las relaciones, a las conexiones entre  comunicación no 
convencional, la comunicación estética y de la imagen con la cultura. Hacer que las imágenes hablen por sí mismas. Que tomen 
posición, en el escenario de la cotidianidad. Si los seres humanos percibimos cuando alguien está triste, alegre, enfermo, enfadado, 
simplemente observándolo; imaginémonos el valor de la imagen, en términos de los saberes individuales y del re-conocimiento, si 
logramos descifrar aquello que se quiere decir a través de sus dibujos, que hablen de manera propia, autónoma. Por tanto es muy 
importante hacer que las historias contenidas salgan a la luz, sin la necesidad imperiosa de recurrir siempre a la palabra.  
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LAS NARRATIVAS VISUALES, EJE DE LA CONSTRUCCIÓN DEL RELATO EN LA PRIMERA INFANCIA
Parto del concepto narrativas visuales para comprender los procesos de creación de los relatos de los niños y las niñas, creados 
ellos en un contexto socio-cultural marcado por la diversidad.  Explicaré las formas y estructuras del relato, para tal fin acudo a 
algunas posiciones teóricas sobre este concepto e intentaré establecer una conexión a modo de equivalencia entre relato, narrativa 
y visualidad. A pesar de sus diferencias, la mayoría de los autores coinciden en señalar algunos elementos claves del relato que 
expondré a en el desarrollo del texto.  Mi interés radica en explorar la forma y el significado que adquieren estos relatos visuales, las 
maneras como se crean y las implicaciones sociales, culturales y políticas de estas imágenes. De igual forma, al final expondré un 
ejercicio de intervención a las imágenes, desde y con los niños, ejercicio encaminado a visibilizar los relatos visuales. Es importante 
precisar que son relatos producidos en la primera infancia, esos que dan cuenta de la manera como se entiende la realidad y que 
tienen estrecha relación con la experiencia cotidiana, la experiencia vivida a distintos niveles. Experiencia materializada en dibujos 
que pretendo asumir como la tomografía del mundo de estos niños, pero también como  discursos visuales producidos durante este 
período de vida. Llamo la atención sobre este acto, pues es un acto de significado que permiten entender la manera como se 
relacionan, conciben e imaginan sus propios universos. Mi idea es asimilar visualidad y narraciones visuales con producción de 
conocimiento, saberes disímiles y pertinentes, “una forma de pensamiento que nos habla de ideas, emociones y  afectos a través de un discurso de 
imágenes y  sonidos tan rico como el discurso de las palabras” (Machado, 2007), es en últimas, la construcción de una mirada acerca del 
universo infantil. Pero más allá de dar respuestas definitivas sobre narrativas visuales, lo que sugiero es formular preguntas sobre 
este tema e inicio con la siguiente que invita al debate ¿Cómo una imagen, un dibujo, o una animación producida por los niños la 
podemos considerar narrativa visual?
Me he preguntado muchas veces sobre la relación entre lo visual, la visibilidad y la visualidad, este juego de palabras que se 
encargan a diario en las explicaciones de conceptos que tienen estrecha relación con la forma como vemos, nos acercamos 
visualmente a las experiencias cotidianas y que en últimas nos permite retener imágenes de la realidad que nos rodea, o por lo 
menos configurar lo que se denomina imagen mental. En el mundo de la visualidad, los ojos juegan un papel importante como vía de 
acceso al conocimiento. Dejan de ser un órgano más de nuestro cuerpo, para convertirse en una vía de acceso a la cultura, así 
mismo pueden convertirse en instrumento para el engaño, si tenemos en cuenta que la manera como vemos está sujeta a modelos, 
estereotipos y condicionamientos de todo tipo.  Así, las imágenes juegan un rol importante en la configuración de las ideas, de esta 
forma busco una conexión entre el papel de la visualidad y el  sujeto, en este caso los niños, para tal fin propongo  establecer una 
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primera relación entre visualidad y construcción de relato. El relato es la manera como la acción toma forma en la ficción, pero en la 
cotidianidad son esos eventos extraordinarios, los que  nos invitan a la construcción de  relatos. Eventos, como la guerra (para tomar 
sólo un ejemplo), que invitan al análisis de las narrativas visuales, debido a la imperiosa necesidad por dar sentido a la experiencia, 
que para este caso es la de la recreación del conflicto armado en el país, la manera como se interpreta la guerra por parte de los 
niños, a través de sus dibujos, los juegos visuales que dan forma y las conexiones que hacemos de cara a esa producción  Tal como 
lo afirma José Ángel García “el relato es la representación de la acción en tanto ésta es transmitida narrativamente y  de manera similar el discurso 
narrativo es la representación del relato”  (1998). En otras palabras, los niños son relatores, creadores de historias quienes haciendo uso de 
sus propias imágenes, a través de un ejercicio de imagen, dan vida a sus historias, es una forma de atesorar sus miradas. Al mismo 
tiempo estos discursos visuales se constituyen en si mismos como  sus propios relatos y a la vez una forma para reflexionar.
Hago una equivalencia entre relato y narración amparado en los conceptos expuestos por Aristóteles, Michael Chion y Sidney Field, 
quienes establecen esta similitud y me permiten crear así el puente entre narración y la forma del relato. Lo primero es explicar qué 
se entiende por relato, en pocas palabras es la construcción de una historia, estructura discursiva, caracterizada por su 
heterogeneidad narrativa. El cuerpo del relato puede verse variado por diferentes tipos de estructuras: pero que básicamente está 
compuesto por inicio,  nudo,  desenlace. Según el guionista norteamericano Sydney Field (1996), el relato se reduce a: “alguien (o varias 
personas) en cierto lugar, que hacen algo”  (Field, 1996). Y afirma que la manera de contar los relatos, en su caso los cinematográficos, 
obedecen a “una progresión lineal de acontecimientos relacionados los unos con los otros, que desembocan en una resolución dramática”. Sin embargo 
existe una complejidad más profunda en los relatos y su forma estructural que intentaré aclarar a continuación, a través de algunos 
autores, con el fin de sustentar la relación entre relato, narración visual y pertinencia cultural. 
Por su parte, para Michel Chion existe una relación entre relato, narración y construcción dramática. En otras palabras, es lo que 
existe entre la historia propiamente dicha, lo que ocurre, y el modo en que es contada. Y revela que una misma historia puede ser 
contada por diversos medios, mientras que el discurso, por su parte, es específico para cada uno de los medios utilizados: “en este 
nivel,  no son los acontecimientos relatados lo que cuentan, sino el modo con el cual el narrador nos los da a conocer”  (Chion, 2002: 64). Dicho lo anterior, 
son los niños los que establecen discursos de formas particulares y en este sentido las imágenes no se constituyen en una mera 
práctica artística, por el contrario se consolidan como forma narrativa fundamental del relato. Es un discurso que de igual manera 
mediaré, pues las imágenes de los niños, expuestas en este documento, igualmente han sido intervenidas, comparadas, puestas 
una al lado de la otra con el fin entender los significados. Esta intervención, también me permite asumir un papel, una toma de 
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posición como lector-autor de sus narrativas, pues le doy significado de meta-discursos, es decir un discurso (el de los niños) 
mediado por otro autor, que se establece como  un discurso dentro del discurso. Una forma de montaje cinematográfico que parte de 
imágenes previamente filmadas por diversos autores. 
Según lo dicho anteriormente, el relato tiene diversas formas que van desde “la simples que tienen solamente una unidad mínima, hasta las 
formas más complejas como la expuesta por Labov  compuestas por resumen, orientación, evaluación y  coda”  (García, 1998: 100). Sin embargo, desde 
la perspectiva de Labov, en los textos menos elaborados, por ejemplo los de los niños como lo referencia el lingüista 
norteamericano, las unidades narrativas aunque poseen un orden temporal y cierta organización interna en principio, desarrollo y fin, 
no conforman una estructura sintáctica mayor que garantice su cohesión global y el tipo de evaluación que se encuentra es 
generalmente en forma de repeticiones de cláusulas. Es decir, no da respuesta a la razón por la cual cuenta el cuento, o que 
propósito persigue, en últimas no devela qué es lo interesante. A pesar de este argumento por parte de Labov, existen en los relatos 
orales y visuales de los niños estructuras complejas y sintácticas mayores pero que obedecen a lógicas muy distintas a la lógica de 
los adultos, de hecho en muchos casos se podrían encontrar similitudes con las narrativas no lineales exploradas ampliamente en el 
cine norteamericano por Quentin Tarantino. Mi interés radica en encontrar una vía de acceso a las formas del relato, pues la 
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oralidad, o los relatos del habla cotidiana han sido contemplados como relatos simples y por ende acudo a la estructura del relato 
para entender la manera cómo los niños y niñas construyen esas narrativas con estructuras aún por estudiar. Aunque Labov deja de 
lado otras formas del relato, acude a la literatura, a la palabra escrita, a estructuras ampliamente estudiadas desde Aristóteles, 
también puedo entrever que hay elementos perfectamente aplicables al caso de los relatos visuales de los niños. Es una idea se 
pone en entredicho, la de la palabra escrita,  pues hoy una gran cantidad de información y relatos circulan a través de los medios y 
son evidentemente visuales, de hecho hay una mediación importante que nos pone a reflexionar acerca de la forma y los medios 
con los cuales los niños construyen sus relatos y la manera como opera la visualidad en ellos.  No basta con remitirse a datos 
estadísticos para proponer la centralidad de lo visual. Propone  Santos Zunzunegüi  que más del 94% de las informaciones que el 
hombre contemporáneo, habitante de las metrópolis recibe, se analiza a través de los sentidos de la vista y el oído; “de estos más del 
80% específicamente a través del mecanismo de la percepción visual, de lo anterior 
se concluye que la información y  la cultura que se generan hoy  tienen un “carácter” 
especialmente de manera visual” (Zunzunegui, 1998:21).  Así, la idea de 
Labov deja de lado la imagen como instrumento en la construcción 
del discurso, para contemplar la narración, en el sentido constitutivo, 
pues la imagen está aún por descubrirse e interpretarse, como forma 
estructural del relato y también como forma de pensamiento. 
Zunzunegui, al hablar de la civilización de la imagen, invita a un 
análisis que sitúa esta expansión de lo visual, fruto también de un 
crecimiento incontrolado de los mass-media, y le impone poder y 
fuerza en su carácter de inmediatez, su apariencia de reflejo 
especular de la realidad, de duplicación, de igual manera de 
redundancia, no en vano también concluye que la civilización de la 
imagen sea sobretodo una civilización del cliché. Entonces, 
Zunzunegui me permite establecer un elemento para argumentar la 
idea que tengo de narrativa visual, la cual se va creando desde la primera infancia pero mediada de manera indiscriminada por 
agentes externos a los niños. Varios de los dibujos realizados por los niños, también presentan este nivel de redundancia, son 
similares o idénticos a imágenes que se comparten en la escuela, en libros que consolidan su léxico, en la calle, en la publicidad o 
en la televisión. Esta práctica que tiene carácter visual, merece un análisis de cara a la pertinencia cultural y la posibilidad para 
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brindarle sentido de relato, dado que buena parte de esta producción obedece a una duplicación de la realidad que los rodea, pero 
también existe otra cantidad de imágenes llamémoslas auténticas y propias muy distintas de las primeras. 
Con el fin de entender, un primer vínculo entre imagen e infancia, considero tener en cuenta una serie de claridades mínimas sobre 
el tema de investigación que se está abordando, por un lado es la necesidad de saber la naturaleza de estos niños, la forma como 
se relacionan, sus inquietudes, las preguntas que se hacen. De igual manera, conocer de manera explícita la forma como 
construyen el relato, las narrativas visuales, compartidas y reconstruidas permanentemente por ellos, su relación con la violencia no 
era algo que se pudiera indagar a través de una pregunta directa, debido a que varios de los niños que asisten a los jardines están 
implicados en el conflicto o han huido, en el papel de víctimas, mientras que otros mantienen una relación mediada por otros 
actores.  En este sentido, “el relato construye un puente entre la realidad y  los mundos simbólicos de los niños, es decir es la puerta de acceso que da 
sentido a las experiencias cotidianas, crea a través de las metáforas y  la metonimia la perspectiva particular de la vida misma. De esta forma, la subjetividad 
irrumpe la objetividad, la particularidad cobra importancia y emergen los significados múltiples” según Bruner (1998: 53).
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Siguiendo con Jerome Bruner, en su texto Actos de significado (1990), explora  las relaciones humanas  y descubre que una forma de 
localizar un acto de significado, un acto de la experiencia, es atendiendo al relato.  De allí la importancia, pues da sentido a la 
experiencia, crea el puente entre lo que Bruner llama “un mundo interior de experiencia y  un mundo exterior, que es autónomo, que corresponde a la 
naturaleza narrativa en lugar de lógica o categórica” (Bruner, 1990: 55).  Debemos tener muy en cuenta que estas narrativas son 
fundamentalmente secuenciales y acudo a Bruner cuando afirma: “una narración consta de una secuencia singular de sucesos, de estados 
mentales, acontecimientos en los que participan seres humanos como personajes y  actores”(Bruner, 1990).  Pero reitera que estos componentes no 
poseen vida propia, pues su significado viene dado por el lugar que ocupan en la configuración global de la totalidad de la 
secuencia, lo que denomina fábula o trama. En toda esta configuración global es donde, desde mi perspectiva, juega un papel 
preponderante la cultura, pues tiene una función dual: inicialmente entender y dar sentido a la trama o fábula que configura la 
narración para poder dar sentido a sus componentes y por otro lado establecer los contextos donde se mueven los personajes, y sus 
correspondientes acciones. De allí que este análisis permita entender estos cambios, que revelan aspectos ocultos de las 
situaciones y de los personajes, que dan lugar a una nueva situación problemática que requiere nuevos pensamientos o acciones, o 
ambas cosas a la vez. La respuesta que se da a esta situación, emerge a modo de conclusión de la historia.  
Pero hasta aquí hemos contemplado el relato como forma de contar historias, se ha sobreentendido que la ficción juega un papel 
importante en todo esto. Sin embargo, varios autores han despejado esta duda, pues otra característica importante de las 
narraciones es que pueden ser reales o imaginarias, sin reparo absoluto de su poder como relatos. “El sentido y  la referencia de un relato 
guardan en sí una relación irregular. La indiferencia del relato a la realidad  extra-lingüística se destaca en el hecho que posee per se una estructura interna 
respecto al discurso” (Bruner, 1990: 57). Para ser más concreto, lo que determina su configuración global o trama es la secuencialidad 
de sus oraciones, no la verdad o falsedad de los hechos relatados.  Pero de ahí Bruner nos plantea el siguiente interrogante que 
retomo como parte de la investigación: ¿Porqué aplicar la misma forma a la realidad que a la ficción? ¿Es qué la primera imita a la 
segunda o al revés?  Y acude, entre otros, a la teoría de Paul Ricoueur quien considera que la tradición proporciona lo que 
denomina “la lógica imposible” de las estructuras narrativas,  mediante la cual miradas de secuencias se enlazan entre sí para construir 
narraciones. Ricoueur insiste en el papel de la tradición, como elemento condicionante de la cultura. En el mismo sentido, para 
Bruner no cabe duda que “las convenciones y  tradicionalismo desempeñan un papel importante a la hora de conferir a la narración sus 
estructuras”  (Bruner, 1990:59). Este argumento, es para mí de capital importancia pues me permite organizar la experiencia de los 
niños en forma narrativa, mediante estructuras de tramas y tropos, así como para contemplar el papel que cumple la cultura a la 
hora configurar esas narraciones y sus correspondientes significados.   
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Otra característica de la narración que rescata Bruner, es la elaboración de vínculos entre lo excepcional y lo corriente.  Infiere que 
la psicología popular o lo que denomina “el sentido común”, tiene medios poderosos construidos  a propósito para hacer que lo 
excepcional y lo inusual adopten una forma comprensible, ya que la viabilidad de una cultura radica en su capacidad para resolver 
conflictos, para explicar las diferencias y renegociar los significados comunitarios.  Lo que va a llamar los significados negociados, 
esenciales para la conducta de una cultura. Bruner llama la atención pues una cultura debe contener un conjunto de normas, 
también debe contener un conjunto de procedimientos de interpretación que permitan que las desviaciones de esas normas cobren 
significado en función de patrones de creencias establecidas. En este sentido, la psicología popular recurre a la narración y la 
interpretación narrativa para lograr este tipo de significados. Bien lo dice Bruner cuando afirma: “los relatos alcanzan su significado 
explicando las desviaciones de lo habitual de forma comprensible,  proporcionando la lógica imposible”(Bruner, 1990:59). El relato parece concebido 
para otorgar significado a la conducta excepcional, de manera que brinda un estado intencional en el protagonista, una creencia o 
un deseo; su función radica en encontrar un estado intencional que mitigue o haga comprensible la desviación respecto al patrón 
cultural hegemónico. De igual manera puede otorgarle una función pacificadora o emancipadora.  De lo anterior, quiero valorar el 
papel de lo excepcional, en el sentido narrativo, esta característica  del relato es lo que me convoca a la hora de comprender el 
papel que cumple en los escenarios de la infancia. La lógica de lo imposible, en palabras de Bruner, brinda ese estado intencional 
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En el dibujo de Carolina,  vemos la fuerte influencia del conflicto armado en su 
obra.  Le preguntamos sobre lo que sentía acerca de su viaje lejos de su casa y 
le pedimos que dibujara ese sentimiento, cómo se sentía y esto fue lo que nos 
entregó. Se visualiza el principio de secuencialidad del que nos habla Bruner. 
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que hace comprensibles eventos de alguna manera incomprendidos por los niños, es el túnel que permite la circulación entre lo real 
y la imaginación. Los hechos del conflicto, que son eventos extraordinarios, cobran forma y sentido a través de la ficción, de la 
fábula y es así como se da curso a lo todo aquello que emerge de la realidad.  Dicho de otro modo son hechos inusuales por tanto 
generadores de relatos.   
La experiencia y la memoria del mundo social están fuertemente entrecruzadas no solo por concepciones profundamente 
internalizadas y narrativizadas de la psicología popular, sino también por las instituciones históricamente enraizadas, que una cultura 
elabora.  Esta es otra característica que se le brinda al relato, “de esta forma la memoria y  la experiencia tejen las narraciones, se interponen de 
manera culturalmente impuesta al dirigir y  regular el afecto en interés de la cohesión cultural”  como lo sostiene Bruner (Bruner, 1990: 68). Por 
consiguiente, el afecto es como una huella dactilar general del esquema que 
ha que reconstruir. “Cuando recordamos, normalmente lo primero que nos viene a la mente 
es un afecto, una “actitud cargada”  es decir, que lo que estamos intentando recordar es algo 
desagradable, algo que nos resultó embarazoso, algo emocionante (Bruner, 1990: 69). El 
recuerdo es, entonces, una construcción efectuada en gran medida sobre la 
base de esa actitud, y sirve para justificar un afecto. Este vínculo experiencia-
memoria pone de manifiesto la importancia cultural en el sentido de las 
narrativas visuales de los niños y la niñas en su primera etapa de la vida, y 
establece los primeros indicadores de la manera como la imagen permite a 
ellos automirarse y autoreferenciarse, así como entender la manera como se 
relacionan con sus pares y se consolida una mirada al conflicto.  Es por tanto 
una forma de agenciamiento y al mismo tiempo un camino para darle espacio 
a la memoria, afecto que deriva en imágenes, en secuencialidad de  imágenes. 
Un elemento adicional  al relato, es su carácter dramático.  Las historias bien construidas, según Burke (citado en Bruner, 1990;79) 
“constan de cinco elementos:  un actor, una acción, una meta, un escenario y  un problema”.  Así, las historias llevadas a término, son las que 
resultan semejantes a la vida, en ellas se explica o, incluso, se corrige moralmente un problema. Como nos lo expone Bruner: narrar 
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una historia supone ineludiblemente adoptar una postura moral (Bruner, 1990: 70), pero es desde esta perspectiva que cobra relevancia el 
trabajo con los niños y niñas, una vez que esa postura moral permite entrever una actitud ética desde la infancia, en el sentido de 
cómo se concibe la realidad, sus implicaciones y proyecciones, así como  sus futuras implicaciones sociales y culturales. Reiterando 
que la experiencia particular es la que construye el relato, y los niños se sugieren como agentes de la cultura, narradores, 
evocadores de la historia y de la memoria,  merecen ser tenidos en cuenta como creadores, como actores de eso excepcional.  Las 
narraciones, además de ser concretas, deben ascender a lo particular (Bruner, 1990: 70). Una vez conseguidas sus particularidades, las 
convierte en tropos, en metáforas, en símbolos emblemáticos. Presto especial atención a estos símbolos que conciben los niños y 
las niñas, en la forma como media la cultura y la instauran a la hora de recrear el conflicto para luego evaluar los alcances de sus 
narraciones.   
Para entender esa disposición o posibilidad de organización de la experiencia, y entender claramente la relación entre ficción y 
realidad de las narrativas acudiré a Aristóteles y la noción de mimesis. Aristóteles utilizó esta idea en su poética para explicar la 
forma en que el drama es equivalencia a imitación, imitación de la vida, y así sugerir que, de alguna manera, la narración consistía 
en contar las cosas tal y como habían sucedido. Aristóteles desarrolla una teoría de la imitación (mimesis), pues considera que es 
ésta la base común a todo género de actividad artística o quizá humana, incluyendo la literatura. Para José Ángel García la relación 
imitación=significación es la equivalencia entre los sistemas de relato y los propuestos por Aristóteles, pues reconoce el elemento de 
significación, no propiamente lingüística, sino más bien semiótica. Por su parte Bruner revela que la mimesis aristotélica consistía en 
captar la vida en acción, elaborando y mejorando lo que sucedía. Es una especia de “metáfora de la realidad”, como bien lo describe 
Paul Ricoeur, se refiere a la realidad no para copiarla, sino para otorgarle una nueva lectura (Bruner, 1990: 58). 
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De esta forma, surge el interés por indagar sobre las otras maneras de conocer, puesto que parto de que la comunicación verbal no 
es la única forma de expresión, la palabra no es la única vía de acercamiento al conocimiento, no es la única forma de pensamiento 
y en este caso acudo a la imagen como forma de comunicación e investigación.  Dibujos que para este fin tienen equivalencia con 
imagen, pero también con subjetividad, con posición ética, con posición política. Por todo lo anterior, la imagen no es solamente 
visual, sino también tiene otras acepciones. Imagen como idea, la imagen del mundo, imagen-experiencia, imagen-sentimiento, 
imagen-reflexión, imagen-mental, imagen-concreta, la que tenemos de nosotros mismos  y de los otros, la que se relaciona con el 
imaginario. “Todas esas imágenes confluyen entonces en esa configuración de subjetividades conformadas, configuradas,  en ese proceso de creación 
”(Arfuch, 2001: 76). Esta idea no es novedosa, pues Manuel Delgado (1999) ya la ha contemplado, él propone que toda producción 
cinematográfica o videográfica pueda contribuir a la comprensión de la sociedad. La razón, es que la imagen movimiento a la que 
apela la representación fílmica, se basa en situaciones e interacciones humanas, que es en últimas de lo que está hecha la vida 
social.  
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NARRACIÓN VISUAL Y VISUALIDAD COMO METÁFORA DE LA REALIDAD, LAS SERIES
Entiendo que el razonamiento que he hecho hasta el momento puede indicar una sobrevaloración del relato en el sentido más 
estricto, pero lo que pretendo es poner en la posición adecuada la noción de narración como relato, para luego ubicar la visualidad 
en el campo de la exploración científica social y dramatúrgica, de esta forma entender la incidencia de estas narrativas en la 
cotidianidad de los niños. Son esos relatos los que van a permitir ubicar la forma como se consolida la experiencia estética, los que 
develan la memoria y la historia a partir de la metáfora de la realidad.  Pero, como lo he indicado en diversos momentos del texto, no 
es el relato en sí lo que me convoca, sino la manera como se construye, se consolida y la forma de ser abordado por los niños, la 
mediación constante a la hora de recrear el discurso visual.  Igualmente, entender la imagen como base de una investigación que 
tiene validez para las ciencias sociales. 
Ahora bien, me interesa exponer la idea de narrativa visual a la que me inscribo, como una forma de comprender el mundo a través 
de las imágenes, un modelo visual no único, sino fluctuante pero que obedece a ciertas lógicas del relato, a una “visualidad”.  Esta 
visualidad (Sánchez, 2004:9), o mejor la narrativa visual, hace que las imágenes cuenten una historia de manera particular, hila las 
ideas del concepto general, e invita a  que nos preguntemos ¿qué veo de lo que oigo, y qué oigo de lo que veo? Las narrativas 
visuales en la primera infancia, obedecen a lógicas particulares (lógicas imposibles), que son parte de esa cultura visual más 
cercana a la experiencia infantil, y qué generalmente se han tratado de entender desde la perspectiva del adulto. Operan de manera 
compleja y es necesario comprender esas lógicas para no ponerse en la posición de los niños y niñas, para que el adulto no hable 
por o desde el niño, sino por el contrario para que el niño hable por sí mismo. 
Para empezar, es necesario construir una idea diferente de lo visual, de la mirada, como una forma de acercamiento y no de 
distancia, de identificación y no de vigilancia, sorteando lo que Aida Sánchez  llama el monólogo de la academia, la creencia de que se está en 
posesión de la verdad (Sánchez, 2004: 8). Y es precisamente en un texto como el actual,  dedicado a la reflexión y al análisis de 
imágenes,  donde encontraremos una definición que tiene en cuenta la diversidad de posiciones posibles acerca de la visualidad y 
las narrativas visuales.    
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¿Qué es entonces la visualidad? ¿Cómo se entiende?  Susan Buck-Morss (2009)  nos da algunas pistas, ella habla de una relación 
entre el mundo-imagen como el mundo compartido, algunas veces empobrecida, oscura y  superficial. Mundo-imagen que equivale a la superficie de la 
globalización. Esta imagen-superficie es toda nuestra experiencia compartida. Pero al ser enriquecida, ampliada permite que emerja 
una  ”nueva cultura ”. Es entonces, cuando consideramos que todo acto de ver es el resultado de una construcción cultural, de 
hecho también estamos brindando a este acto de ver equivalencia con la experiencia de aquel que ve. Por su parte José Luis Brea 
invita a entender la visualidad como actos de ver,  la visualidad se constituye en un soporte permanente de comunicación, o dicho de 
otra forma en el momento cuando  estos actos de ver se alejan de todo carácter dogmático, entonces se constituyen en estudios 
sobre la producción de significado cultural.  Da a la imagen valor cultural, simbólico, artístico. Subraya la  idea de que “no hay  hechos 
de visualidad puros, sino actos de ver extremadamente complejos que resultan de la cristalización y  amalgama de un espeso trenzado de operadores” (Brea: 
2005).  En últimas, lo que concierne para este trabajo con los niños, es la importancia que adquiere lo que llamo imagen-experiencia 
como forma de visualidad, es decir entendida como acto de ver, pero también el reconocimiento de este acto de ver como resultado 
de una acción en esencia cultural que deriva en agenciamiento. 
Pero no es la visualidad en sí la cuestión a resolver, es la manera como las imágenes y de manera más precisa  los dibujos creados 
y recreados por los niños, derivan en narrativas. Son estas unidades narrativas, generadas por los niños y las niñas las que tienen 
carácter visual, y eso me llama profundamente la atención, pues no se ha reparado en el significado que adquieren estas prácticas. 
Pero no por esto se establecen como relatos o narrativas, es el hecho de poner en evidencia la experiencia e insisto en la idea de 
imagen-experiencia; así como se ha hablado de imagen-mundo e imagen-movimiento, busco dar una equivalencia a la experiencia 
pero materializada en imagen, en otras palabras cuando la imagen se deja permear por la experiencia personal.  Es en esta vía 
como la narración visual pueda construir a la vez un modo de conocimiento del mundo. 
Tal y como lo afirma Sánchez, contemplar la realidad significa dejarse penetrar por la imagen. Contemplar es poner al servicio de la 
imagen todos los sentidos hasta el punto de ser uno con aquello que se mira. Mirar, invita a asumir una posición, sugiere una 
subjetividad, una idea más profunda de aquello que se mira.  Pero contemplar, observar y mirar suponen niveles frente a la imagen 
definitivamente diferentes, implica superar los sentidos, dar paso a estadios reflexivos muy distintos. Propongo entonces, buscar una 
primera equivalencia entre visualidad y mirada, con el fin de empezar a comprender lo que se busca con la visualidad. Mirada que 
se pregunta de manera permanente que es lo que veo, y la manera cómo lo veo. Pero la mirada no pretende ser inquisidora, da 
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espacio a la exploración y a la reflexividad. Establece un vínculo sugestivo y delicado entre lo que se mira y su entorno.  El ojo que 
observa busca en el entorno pero no prescinde de él (Guasch, 1997: 9). 
Con el fin de entender con mayor claridad la dimensión de las narrativa visuales explicaré algunos conceptos sencillos acerca de los
tipos de narrativas, tanto en la literatura como en el cine,  y que probablemente tienen algún vínculo con los relatos visuales que he 
hallado a en el transcurso de la investigación. 
Al hablar de los géneros narrativos, se habla de aquel que utiliza el narrador para contar una historia, pueden ser sucesos reales o 
ficticios.  Me remito inicialmente al género literario pero han permeado los espacios audiovisuales.  
El cuento: una narración breve, cuya trama es protagonizada por un grupo reducido de personajes, con argumento sencillo y por 
ende fácil de entender. El cuento, dice el escritor Julio Cortázar, como en boxeo, se gana por Knock out, mientras la novela se gana 
por puntos. El cuento recrea situaciones, mientras que la novela recrea mundos y personajes. 
La novela:  es una obra, generalmente literaria y en prosa, en la que se narra una acción ficcionada en su totalidad o en parte. La 
Real Academia de la Lengua la define como una obra narrativa de cierta extensión.  Se distingue por su carácter abierto y su 
capacidad de contener diversos elementos en un relato de cierta complejidad.  Integra varios personajes, historias cruzadas o 
subordinadas unas con otras, y combina diversa técnicas narrativas y hechos en un orden distintos a aquel en el que se produjeron 
inicialmente. 
El relato épico: Es una narración en prosa o en verso que cuenta hechos o hazañas de héroes o guerreros populares, presenta 
hechos legendarios, y parten de las rapsodas (poemas homéricos que eran cantados por un pregonero o recitador)
De igual forma,  se encuentran en los géneros narrativos las siguientes formas del relato, a tener en cuenta si hablamos de 
narración:
 
El melodrama:  este género da cuenta de unos relatos donde los personajes buscan la felicidad. En su desarrollo se exponen  de 
pasiones, emociones y  relaciones que deben experimentar los protagonistas para conseguirla. A esta búsqueda de la felicidad, se 
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oponen los antagonistas y los obstáculos o resortes dramatúrgicos que se oponen a la consecución del fin principal.  Sin embargo, al 
final de esta lucha, él o los protagonistas logran su cometido.
 
La tragedia: es una forma dramática cuyos personajes protagónicos se ven enfrentados de manera misteriosa e inevitable contra el 
destino o los dioses. Existe, con frecuencia un obstáculo imposible de vencer. Las tragedias acaban generalmente en la muerte o en 
la destrucción física, moral y económica del personaje principal, quien es sacrificado así a esa fuerza que se le impone. 
La comedia:  La comedia principalmente se caracteriza porque sus personajes protagonistas se ven enfrentados a las dificultades de 
la vida cotidiana y por eso ellos afrontan las mismas haciendo reír a las personas o a su "público", movidos por sus propios defectos 
hacia desenlaces felices donde se hace escarnio de sus propias debilidades. El personaje principal suele ser caricaturizado y 
representar un arquetipo enamoradizo, mentiroso, fanfarrón ó charlatán.
Los tiempos narrativos son muy importantes por lo tanto considero pertinente hablar de estos tiempos que veremos, están presentes 
en las obras de los niños y las niñas, en especial cuando hablamos de la retrospección.
Lineal:  se narras hechos de manera secuencial, en orden cronológico de principio a fin sin alterar la linealidad temporal. 
Invertido: el relato se hace comenzando por el final para darle una vuelta a la línea de tiempo. 
Atemporal: el tiempo de los hechos no tiene ningún orden cronológico, hay saltos permanentes adelante y atrás.
Prospección: Es un salto en la historia hacia el futuro, se narran los hechos que sucederán.
Retrospección: Es un salto en la historia hacia lo sucedido, se narran los hechos pasados.
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Luego de este somero recorrido por algunas categorías y tipologías de la narración, insisto que pertenece más al audiovisual y la 
literatura, es importante advertir que quedan varias preguntas por resolver, no solo en materia de visualidad, sino también 
concernientes a las narrativas visuales. No pretendo dar cuenta de toda una significación, lo que se busca es sugerir preguntas y 
plantear la necesidad de ahondar en esas narrativas visuales que crean y recrean permanentemente los niños y las niñas, 
especialmente sobre eventos extraordinarios e inusuales. Este texto no busca dar respuestas definitivas sobre el concepto 
narratividad, el objetivo principal es encontrar elementos comunes entre narrativas visuales y que hace a estos relatos construidos 
por los niños atractivo, desde una perspectiva eminentemente visual, algo equiparable con las imágenes. Relatos que en el fondo 
se pueden leer en  imágenes.  
A continuación presentaré unos ejercicios visuales a modo de análisis comparativo, haciendo uso de los instrumentos o 
herramientas expuestas en el capítulo anterior. Adicionalmente expondré la idea de series, como lo llamo, al acto de secuencialidad 
explícita de las imágenes, al igual que cuando se fragmentan o se ponen en conjunción, o en comunión unas al lado de las otras.  La 
idea de las series no es nueva, emerge de la inquietante reflexión que ha hecho Jesús Gonzalez Requena en sus sesiones fílmicas 
y cuya idea he adaptado al trabajo con los niños. 
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BIOGRAFÍAS VISUALES
Imágenes que nos dan pista de sus autores.  Niños y niñas que exponen sus vidas, sus sueños interiores y su pensamientos 
visuales por medio de garabatos, rayas, formas y colores.   
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Juanita, 5 años 
DANIELA,  4 años 
Ciudad de origen: Cartagena
Daniela vive en Bogotá, llegó hace once meses debido  que su familia huyó 
porque los grupos paramilitares amenazaron a su papá, advirtiéndole que tenia 12 horas para salir 
de la zona o de lo contrario...  
Un ojo abierto y el otro cerrado. Como picando el ojo, o tal vez un ojo que se cierra para no ver.  Ver a medias. En los dibujos de 
Aura, hay una constante influencia del color rojo.  ¿Por qué?  Es el rojo sinónimo de algo, pasión, amor, violencia.  Las formas que 
toman las lineas en el ultimo dibujo (figura 3) me invitan a pensar en los actos de violencia.  Ella vio, cuando unos hombres de negro 
llegaron en la noche a su casa y cogieron todo a patadas.  A su papá, a su mamá, al perro Toby.   Las formas son ondulantes y la 
figura humana tiene adiciones en la parte superior.   El pelo parado, los rayos que salen, la boca abierta.  El rojo estará muy 
presente en la vida de Aura, no sé hasta cuando, pero siempre tendrá los ojos bien abiertos, de eso estoy seguro. 
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DIEGO. 4 años.
Ciudad de origen:  Barrancabermenja (Santander). 
A Diego le gustan los animales, pero no tiene ninguno en la casa de Bogotá.  dice que algún día volverá a su casa en el campo para 
tener de nuevo animales. A la derecha vemos el árbol que pintó. Él y su familia salieron corriendo de la finca, porque llegaron unos 
hombres con uniformes del ejercito y con botas negras. Tenían muchas armas y decían groserías. Dispararon varias veces y 
mataron a un tío suyo. Sueña con serpientes y le tiene miedo a los gusanos y los ciempiés. Quisiera ser un animal grande con alas y 
colmillos para matar a esos hombres. 
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SANTIAGO, 4 años.
Ciudad de origen:  Cúcuta
Santiago dibuja la mayoría de veces con lápiz negro. Es 
tímido, y baja la cabeza cuando uno le pregunta por su 
familia. A su papá lo mataron los paramilitares. Su mamá le 
pega por que se porta mal. Cuando le pregunté qué es 
portarse mal, me dijo que no sabía. Líneas que salen de 
todos lados, como pelos, como puntos, como cicatrices. 
Caras que están formadas por otras caras. Santiago tiene 
miedo, pero no miedo a dibujar.
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SERGIO, 4 años
Ciudad de origen: Carepa-Antioquia. 
A Sergio le gusta mucho brincar, nunca se queda quieto. La profesora dice que es inquieto, como 
si ser inquieto fuera algo negativo.  Brinca cuando dibuja, y hace brincar los colores. A él lo 
sacaron los paramilitares. Bueno a él y a su familia por auxiliadores de la guerrilla. El siempre 
tiene los brazos abiertos. Sus personajes quieren abrazar, extender las alas y volar. Es fantástica 
la manera como hace brincar los colores en cada dibujo. Utiliza muchos colores y me inquieta 
que un día vuele lejos. 
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SARA,  5 años.
Ciudad de origen:  Quibdó (Chocó). 
Ella es una negrita del cabello similar al de su árbol. Es callada y penosa. Le da mucho 
miedo la oscuridad.  Ella tenía familia en Bojayá-Chocó cuando la tragedia de mayo del 
2002. No ha vuelto a ver a su papá desde que se lo llevaron unos hombres armados. 
Existe un relato similar en la figura  de la parte inferior derecha. Ese cuadro relata todo lo 
que me contó de su papá, o por lo menos eso nos intentó comunicar cuando le 
preguntamos acerca de este dibujo.  A ella también le gusta mucho levantar los brazos 
como a Sergio. El árbol es un enigma, con una cantidad de imágenes pensamientos en 
su cabeza. Así tiene su cabello, revuelto y rizado.  
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LUZ, 3 años 
Ciudad de origen: Cartagena.
Luz es calladita, muy pequeña. No recuerda nada, y parece que cuando estaba en el vientre de su mamá los paramilitares los 
sacaron corriendo de su casa y les prohibieron volver. Garabatea con fuerza, a veces líneas sinuosas, rápidas y con mucho 
movimiento.  Otras fuertes, agresivas, violentas y dispares,  como su aterrizaje en este planeta desigual. Tan desigual como sus 
dibujos.  
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MARTÍN,  5 años
Ciudad de origen: Carepa.
Martín es despierto, le gusta jugar con sus compañeros, es un poco agresivo y en la mesa le pega a los demás.  Le gustan los 
dinosaurios, los animales grandes y con colmillos.  Al parecer, este es su dinosaurio, aunque más parece un ciempiés - dinosaurio. 
sonríe y tiene el mismo cabello que su autor.  Y corre tan rápido como él.  Las ocho patas iguales le dan un aire de torpeza, de 
inestabilidad.  Notemos el negro de su caparazón.   Sus manos tienen la fuerza del sol y le tiene miedo a los fantasmas, sin embargo 
no dejó claro que tipo de fantasmas, si los vivos o los muertos. 
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CAROL,  5 años.
Ciudad de origen:   Cartagena.
El sol acompaña este dibujo.  Hay una niña con los ojos bien abiertos, la pupila como un puntico en el centro de esos ojos 
desorbitados.  Ella y el sol presentan una sonrisa que no es sonrisa.  Una especie de expresión neutral, que mas bien nos deja 
pensando si está alegre o triste. La acompaña otro niño más pequeño que ella.  Ambos tienen los brazos abiertos, pero no invitan a 
abrazarlos, más bien imitan una especie de crucifixión.  Al fondo unos personajes con ojos aterradores que los observan.  Da miedo.  
Es un relato de la manera como unos hombres mataron a su papá.  
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Las series, como ya lo dije, son los dibujos comparados, yuxtapuestos, organizados uno al lado del otro, o incluso fragmentados, 
intervenidos, nos dan cuenta de algunas relaciones, conexiones o diferencias. Es una forma de poner en evidencia detalles, 
similitudes, co-existencias que permitirán llegar a algunas conclusiones. Es el análisis textual, la lectura detenida y concisa la que 
nos llevará a entender mejor la dimensión de los dibujos, el mundo secreto al cual pertenecen.  Relatan, dan cuenta de algo y son 
un pequeño relato cinematográfico, si se me permite la metáfora. 
Como lo afirma Richard C. Woolfson: la inteligencia en la infancia se desarrolla, y  su grado de evolución es reflejo del capital social y  cultural al que ha 
sido expuesto, emerge de este capital una serie de ideas producto de ese pensamiento visual que se transforma en imágenes (2002: 22).  Por ende, la 
capacidad de contextualizar, analizar y visibilizar estas imágenes permitirán que sus dibujos adquieran valor como elemento de 
análisis, pero también como herramienta para ubicarlos como agentes de la propia cultura. La apreciación del adulto en relación con 
sus dibujos va a ser definitiva. El desconocimiento lo que terminará haciendo es desdibujando, los propios dibujos, dejándolos en el 
cajón para siempre.  Nuestro papel es definitivo. 
Es importante tener en cuenta que la manera de expresarse de los niños va cambiando a medida que crecen muy a la par a su 
desarrollo cognitivo y psicomotor, van ampliando o transformando su noción de realidad. Es así como van potenciando sus 
posibilidades de comunicación, de establecer vínculos sociales, redes afectivas, ampliando o diversificando su relaciones con los 
pares y con los adultos. De acuerdo con su edad, van incorporando elementos nuevos, incluyendo colores, trazos, incorporando 
elementos geométricos, formas más definidas con aquello que observan, intentando reproducir lo que ven a través de sus propias 
ideas, existe un valor más cercano a la autonomía, a la perspectiva propia y auténtica. A través de los múltiples estudios científicos 
se ha identificado algunas escalas de las etapas del dibujo infantil. El garabateo, la distinción de la figura humana y sus objetos, 
figuras con formas regulares y definidas, dibujos con formas geométricas claras y la última etapa la reproducción de la realidad. 
Al igual que las diversas manifestaciones del dibujo infantil, en sus múltiples etapas, es definitivo reconocer el valor narrativo y la 
coherencia de las historias.  En el texto De ocho a diez: un acercamiento a niñas y niños colombianos para hacer televisión (2010) 
se destaca la manera como se llegan a los relatos por diversas vías, especialmente a través de los dibujos.  La investigación,  más 
allá de dar pistas sobre la forma de hacer televisión, permite acercarnos a los niños y niñas en la infancia, a sus formas narrativas y 
cómo representan y resuelven sus dilemas, en últimas cómo narran y que expresan.  Alejandro Jaramillo, Angela Cabrera y Gustavo 
Vila me permitieron apropiarme del dibujo como estrategia de investigación, recurso para develar relatos y entender la relación entre 
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al fantasía y la realidad. Los dibujos de los niños permiten expandir lo lúdico y lo fantástico, siendo así, proporciona más y mejores 
elementos para que los  niños y las niñas asimilen la experiencia de lo real. (Jaramillo, Cabrera, Vila, 2010: 98). Y es que como he 
sostenido a lo largo del documento, la realidad a veces trasciende la fantasía; muchos de los niños y las niñas de la investigación 
estuvieron muy cerca del conflicto armado, siendo esta experiencia algo que marca de manera definitiva la vida. Utilicé el dibujo 
como eje de tránsito entre la fantasía y la realidad, como motor de la creatividad. Para este caso la operación creadora consiste en 
asimilar las imágenes para crear nuevas representaciones, para dejar que el dibujo hable y se exprese, de tal forma que el 
imaginario infantil y el imaginario colectivo se retroalimenten y se enriquezcan. (Jaramillo, Cabrera, Vila, 2010: 98)
A continuación veremos algunas asociaciones, conexiones e intervenciones de los dibujos recolectados para el presente trabajo en 
los dos jardines infantiles donde trabajé :  Hijos del Rey y Mariposas.  
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CALLE ESOS OJOS...
OJOS QUE TODO LO VEN...
Los ojos son el puente entre los dos universos.  Ojos que todo lo ven.  Ojos presentes y también ausentes.  El dominio de los 
patrones universales, la cultura, la gestualidad, los comportamientos, los gustos y el deseo comienzan por los ojos.  ¡Los niños ven, 
los niños hacen! anuncia una publicidad de las Naciones Unidas como queriendo decir que los niños aprenden por los ojos. En 
síntesis mucho ojo, como se dice popularmente. 
Recordemos que la visión es selectiva, todo indica que la percepción, el acto de captar y configurar, categorizar imágenes ha sido 
producto de una necesidad evolutiva del hombre, una necesidad de supervivencia. Arnheim afirma “al mirar un objeto, tratamos de 
alcanzarlo.  con un dedo invisible, recorremos el espacio que  nos rodea, nos dirigimos a los lugares distantes donde se encuentran las cosas, las tocamos, 
examinamos sus superficies, seguimos sus bordes, exploramos sus textura.  Esta es una tarea eminentemente activa” (1986: 33) 
Pero no todo es activo, selectivo, cognitivo. También hay adormecimiento, letargo, homogeneización en la mirada.  Por ende los ojos 
son una manera de adentrarnos al universo del pensamiento visual.  Son los ojos la herramienta de tránsito, parte activa de 
conexión entre mundo interior y exterior.  Los ojos son la puerta para ir y ven entre los mundos. 
El órgano visual es sensible a la luz, se destella, se encandelilla,se enceguece, igualmente pierde foco. Pero de manera concreta 
¿qué quieren expresar  o narrar a los niños, cuando dibujan los ojos? Si miramos en detalle todos los ojos representados en la figura 
anterior, observan hacia un lado, derecho o izquierdo. En el centro están ubicados un par de ojos negros sobre un fondo amarillo, 
que no miran directamente.  Es casi la única niña que dibujó sus ojos mirando fijamente al espectador.   
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Pero como este ejercicio no tiene mucho que ver con la interpretación, en análisis proyectivo  lo que hemos querido hacer es una 
suerte de ejercicio comparativo. Un contexto comparativo de los dibujos para que hablen por sí mismos, para que podamos extraer 
conclusiones. Los ojos son muy importantes, no exclusivamente desde esos análisis de la psicología. Expresan nociones claras del 
cuerpo. Con los ojos vemos, percibimos, observamos, se construye la mirada del mundo. Por ende los ojos en el dibujo consolidan 
una manera de ver, de sentir. Sin llegar a una especulación sin sentido, observemos los ojos de Aura, (figura posterior). Son unos 
ojos rojos en un marco verde. Un ojo abierto y otro cerrado. Aterra la relación de los ojos, con los hechos que presenció la niña, 
cuando unos paramilitares en la alta zona de la costa caribe colombiana, llegaron a su casa y atropellaron a su familia. Son unos 
ojos amoratados, hinchados. Ojos retraídos, ojos del dolor. Ojos que al final censuran.      
Si observamos todos los ojos de la primera figura, podremos ver que los dibujos algunos son muy elaborados, con colores fuertes, 
brillantes, mientras que otros son más sintéticos y con colores tenues.  Algunos con pestañas, otros sin la pupila.  Unos miran a la 
izquierda y otros a la derecha.  Un niño pintó cada órgano visual de un color, parecido a los gatos angora, que tienen cada ojo de un 
color diferente. Hay unos que expresan rabia, otros se sorprenden y unos más detallan, se cierran chiquitos para enfocar lo que 
miran.  Pasemos a ver que sucede con  la figura humana
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TE RECIBIMOS CON LOS BRAZOS ABIERTOS
Encontré otra asociación entre todos los dibujos.  Estos dibujos nos invitan al abrazo. Todos los dibujos nos presentan  figuras 
humanas que tienen los brazos abiertos. Nos quieren dar el abrazo del oso.  Un fuerte y sentido apretón con sus brazos, tal vez de 
manera amigable, concluyo yo, alejándome de toda interpretación.  Y es que tal como lo afirma Rudolf Arnheim (1986), más allá de 
la percepción entra en juego otro elemento a tener en cuenta en la elaboración del dibujo infantil.   Se trata del conocimiento previo, 
que proviene no exclusivamente de un elemento visual, se refiere a los conceptos abstractos.  En este sentido, explica Arnheim que 
a través de la percepción el niño tiene influencias visuales, que interpreta y asimila, para luego imprimirlo en sus dibujos.
Aquí hay brazos extendidos, algunos tiene manos abiertas mientras otros las omiten. Pero que sucede 
cuando tenemos un dibujo expresivo, de colores y con unos bracitos muy pequeños?. Un dibujo con una 
pequeña sonrisa bocetado, con los pelos parados, los ojos apenas delineados y un ramillete de pies. No 
quiero concluir o llegar a una diatriba interpretativa desde la psicología, pero algo pasa con esos bracitos. 
Como amarrado, atado. 
Que tal esos pelos parados.  Casi todos tiene en sus dibujos los cabellos de punta, los cabellos se paran de la emoción o a veces 
del terror.  Una fuerte emoción nos hace parar los pelos de punta, la piel se eriza, todos nuestros pelos se paran, van en contravía, 
indica que hay algo demasiado fuerte que nos llama la atención. 
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Pero hay diferencia entre estos dos grupos de dibujos, pues pareciera que hay 
algunos que evidencian mas alegría que otros, dos niñas juguetonas, que tienen el 
cabellos con peinado de cola de caballo. 
Los dibujos con los brazos abiertos nos llevan a hacer reflexiones acerca de lo que quieren decir, algunos son alegres otros más 
agresivos, figuras humanas básicas, algunas incompletas, esquemas incompletos y algunas dibujadas de manera 
desproporcionada.  Todas de frente, con poco volumen y muy esquemáticas. Una línea, un color.  Exceptuando dos dibujos que 
muestran mayor trabajo, los dibujos de las figuras humanas, en su mayoría se representan solos.  El individuo protagónico sin mayor 
acompañamiento.  
Sin embargo,no todos los dibujos de la figura humana son absolutamente figurativos. Algunos corresponden al terreno de lo 
abstracto como el dibujo de Angie. Tiene formas descompuestas, con mezclas de colores y esos pelos en la cabeza sugieren mejor 
un erizo que un ser humano. Más parece un cuadro de Miró o de Picasso que un dibujo infantil. Es ahí donde considero radica la 
fuerza y el valor de los dibujos infantiles. Hay una estrecha relación con el arte, con el expresionismo abstracto, con lo no figurativo, 
representativo fiel a la realidad. Se aleja por completo de toda noción de simulación, de reflejo, de apariencia similar a aquello que 
se pinta. Está más cercano al concepto de la construcción de miradas. La manera como se ve el mundo. Una mirada con autonomía 
propia. 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA
Àrboles de diversos tipos, especies, formas y colores. Algo que les encanta a los niños y niñas dibujar son los árboles. Buck, 
discípulo de Goodenough creó el test del árbol. Aunque después evolucionó al test de la Casa-árbol-persona.  En un principio estaba 
destinado el test a medir la inteligencia humana, pero Buck habla también de la sensibilidad, la madurez y la integración de esa 
persona con su entorno. El árbol tiene una relación estrecha con el mundo simbólico de los niños, un reflejo de su persona. Una 
radiografía a la personalidad. Me distancio de los test de personalidad, pues considero que los niños tienen una aventura 
maravillosa con sus árboles. Todo niño quiere subirse al árbol, es un imán que atrae e invita a escalar. Un reto para el niño. 
Escálame hasta la rama más alta. Es muy importante el detalle, la estructura, el tronco, las raíces y las ramas, según los analistas 
de este test.  
Para invitar a las comparaciones veamos las similitudes y diferencias entre estos árboles.  
Estos cuatro árboles fueron pintados por niños de 8 años.  Vemos formas disímiles una de la otra.  El dibujo de la izquierda fue 
realizado por un niño con una fuerte relación familiar.  A veces muy castigado, pero no comprende la noción del castigo, además 
cuando le he preguntado porqué lo castigan, el responde que porque se porta mal, sin comprender muy bien qué significa portarse 
mal.  Veamos una cosa particular, el tronco presenta un hachazo en la mitad.  Y las hojas se las está llevando el viento, como una 
idea de movimiento, de viento.  Mucho detalle  y finura en el trazo, detalle que muestra precisión y rigor. aunque este árbol está 
lastimado, también esta vivo, de pie, con mucho follaje.  Se siente lastimado, pero a la vez en pie. 
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El siguiente árbol es mas esquemático pero con detalles particulares.  Un árbol de manzanas.  El arabesco en el centro del tronco 
me invita a pensar en qué hay al interior de esta niña.  Es un árbol con un tronco sano, fuerte, grueso, pero que tiene en su interior 
algo que inquieta.  
De otro lado esta el árbol número tres.  Con poco follaje, más bien austero, sin ramas, muy dejado. Un árbol casi muerto, con ramas 
secas y sin vida. Líneas delgadas y con el paso del tiempo de manera clara.  Me inquieta este árbol, pero más me inquieta la 
persona detrás del árbol. 
El último es un árbol alargado. con follaje abundante y ramas que se esconden en la copa. Tronco grueso que se va adelgazando a 
medida que asciende.  Un árbol bonito y alto.  
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Estos árboles son diferentes, llenos de vida, de color muy similares entre sí pero con características particulares.  Todos tienen un 
tronco similar, grueso, rayado, lleno de color.   La diferencia radica en el follaje, las ramas dejan ver la manera como se concibe un 
árbol.  Son formas vegetales que cobran vida, son similares a sus autores.  Un tronco y una cabezota simulando la copa de los 
árboles.  
He dejado éste árbol para el final. Un árbol, silueteado, sintético, muy simple pero no por ello carente de sentido. Arbol en su mínima 
expresión. Para algunos analistas podría evidenciar una carencia afectiva en la personalidad del autor. Por el contrario, veo una 
pieza de arte de minimalismo supremo. Tres trazos que sintetizan un objeto real de gran magnitud. Y es que dibujar un árbol implica 
haberse subido a él, conocerlo, tocarlo, identificarlo. Y esta niña de 4 años, logra con pocas líneas , recrear la naturaleza. La línea 
sinuosa del follaje invita al movimiento. En este árbol, se llega a  evidenciar un alto nivel de abstracción pero a la vez de ondulación 
en la representación. Es similar a un cuadro de George Braque o a uno de Paul Klee, lástima que siempre debamos condicionar los 
dibujos al análisis proyectivo, sin evidenciar el valor estético, la gran capacidad de abstracción que representa para nosotros. Con 
una sola línea concluimos que es un árbol, síntesis y abstracción de un objeto presente en la naturaleza que evidencia complejidad 
de vida.  
Para concluir, debo adicionar que el test del árbol es superado por su condición de análisis de la 
personalidad. Aunque los científicos se centraron en el valor figurativo: la raíz, el tronco, las ramas y el 
follaje, considero que han dejado de lado otros elementos visuales muy importantes que van a derivar en 
condiciones relevantes del autor. Las formas, los colores, el trazo, el movimiento, la cadencia, la armonía, 
la proporcionalidad, la perspectiva, la escala y el fondo. Son elementos muy definitivos que igualmente 
ponen en evidencia la riqueza estética, ética y personal de sus autores. Dan cuenta de una mirada en su 
conjunto y por ende deben considerarse a la hora de evaluar, de leer en detalle.  
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¿Y QUÉ SUCEDE SI FRAGMENTO LA IMAGEN?
Presento a continuación un dibujo, que he intervenido, fragmentado, por partes que me sugiere un relato.  Un dibujo único que 
recrea una situación de conflicto.  Varios de los niños y niñas con los que trabajo, especialmente en el jardín Los Hijos del Rey, 
estuvieron en una situación aterradora, vivieron de manera directa la violencia, el horror de la guerra en el país.  Fueron víctimas 
presenciales de hechos atroces que atentaron contra la vida de sus familias e incluso contra ellos mismos.  Como parte de este 
ejercicio estético, los invitamos a dibujar la escena del horror, pero con mucha ética y sin la intención de revivir momentos 
traumáticos que trajeran al presente, un pasado doloroso.  
Utilizamos la metáfora del miedo, representar aquellos momentos dolorosos y que significan de gran temor u horror para los niños. 
A través de una lectura, invitamos a los niños a reflexionar acerca de sus miedos. Luego de  la lectura del libro de Ivar Da Coll 
titulado: Tengo miedo, los niños y las niñas de este jardín plasmaron sus dibujos, recreando los momentos de la guerra, guerra que 
vivieron en primera persona.  Ellos mismos lo llamaron:  Las babas del monstruo.  
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LAS BABAS DEL MONSTRUO O LA RESPUESTA A QUÉ TIENE MIEDO...
El dibujo se consolida, a lo largo de este documento, como una tomografía de la emocionalidad de los niños.  Al poner en práctica la 
metodología de las series, logramos ver, aquellos elementos que en solitario no significan mucho. Es el dibujo un catalizador, una 
especie de catarsis estética que expone los relatos y las comunicación de los y las niñas.  Se constituye en herramienta no sólo de 
interpretación, es un elemento de la comunicación clara, concreta y muy explícita si logramos centrar la atención en aquello que nos 
quieren decir, es decir nos grita y nos muestra en su totalidad. 
En varias oportunidades, al dibujo se le ha brindado un espacio más figurativo, descartando lo no figurativo como algo 
representacional.  Es decir, aquellos dibujos que son claros, evidentes, son los que llaman la atención de los adultos.  Que sucede 
con aquellos dibujos que son más garabateados, menos figurativos pero que tiene un gran contenido estético. Las formas, los 
colores, la escala, la proporcionalidad, la perspectiva también son formas de abordar los dibujos y las hemos descartado, sin 
permitirnos conocer, reconocer por el simple hecho del desconocimiento. Riqueza en las formas y armonía encuentro en varios de 
estos dibujos, frecuentemente desechado por los adultos. 
El dibujo infantil juega un papel definitivo como medio de expresión. No es un ejercicio aislado, repetitivo o representativo de una 
realidad.  Es una forma concreta del pensamiento visual.  Es la materialización de una forma de pensar. E igualmente se forja como 
una mirada acerca del mundo exterior e interior.  Si logramos poner en conjunto una serie de imágenes del mismo autor, podremos 
identificar elementos comunes que nos darán ideas concretas acerca de la manera como ve. Cuales son sus intenciones, sus 
inquietudes.  La manera como crea y concibe.  En síntesis, es el registro de una perspectiva particular.  
El dibujo aislado, posiblemente no nos de mucha información acerca de su autor.  La invitación es a agrupar, a asociar, comparar, 
ver más allá, develar y revelar.  Por ejemplo, un dibujo puede corresponder a todo un relato de acontecimientos.  Un hecho narrativo 
que pone de manifiesto toda una situación compleja.   El último ejercicio nos dará más pistas acerca del relato visual, una etapa 
superior del pensamiento visual que sugiere el autor alemán Arnheim. Recordemos lo que nos sugiere este autor: “el acto de pensar 
exige imágenes y  las imágenes contienen pensamiento.  Por tanto las artes visuales constituyen el terreno familiar del pensamiento visual”  (Arnheim, 1986: 
267). 
El niño muestra lo que le interesa, la imagen es altamente conceptual, encriptada y sugestiva como para tomársele a la ligera. De 
ahí la importancia del pensamiento visual. El pensamiento visual requiere algo mas que la formación y asignación de conceptos. 
148
Exige la aclaración de relaciones, el descubrimiento de la estructura oculta. La confesión de imágenes, como en el caso anterior 
(página 142), sirve para que el mundo cobre sentido. Este niño ha dibujado una situación de horror que vivió.  No es una situación 
confusa, inventada.  En este dibujo infantil toda confusión se ha desvanecido. Las situaciones puestas en claro por el pensamiento 
visual nunca conciernen exclusivamente al mundo exterior.  El niño al poner en el papel una situación, también descubre y clarifica 
en ella elementos de su propia experiencia. 
Estas narrativas permiten al niño mirarse a través de la imagen, y es en esa creación autónoma, parte de la identidad,  lo que hace 
que lo imposible de pensar, sea susceptible de ser pensado, de ser expresado, de ser dibujado. De esta manera es posible que el 
niño nos cuente su experiencia humana, donde hay odio, amor, mentira, celos, envidia. Y el sujeto humano se compone de todos 
estos sentimientos. 
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CONCLUSIONES
Desde el inicio del documento presenté el trabajo como una investigación basada en imágenes,  una exploración, un viaje y una 
apuesta por los dibujos de los niños en la primera infancia. La exposición se ha sustentado en conceptos racionales y empíricos 
de diversos autores, sin embargo el dibujo infantil se inscribe en una lógica imposible que se cubre con el manto de las narrativas 
visuales, lo que hace complejo y diverso el abordaje. La metodología que he propuesto, sumado a las herramientas con las 
cuales decodificar las imágenes,  apuntan a pensar el dibujo como un huella producto de la experiencia humana que se mueve 
incesantemente entre la ficción y la no ficción.  
A lo largo de esta investigación, analicé una cantidad considerable de dibujos de diversa procedencia y con múltiples objetivos. 
Algunos de ellos se realizaron bajo el marco de unos talleres que dirigían el proceso 
creativo, sin embargo otra cantidad importante obedecieron a la creación espontánea, 
donde los niños y las niñas exponen los intereses y temas que nacen de las inquietudes 
y necesidades más próximas. El abordaje que he realizado se asemeja al análisis 
propuesto por  los autores Georges Didi Huberman y Jesús González Requena, quienes 
yuxtaponen las imágenes, las han dispuestos y organizado de tal manera que pueden 
hallar en ellas información valiosa y han creado modelos de sistematización 
importantes. El trabajo igualmente tomó elementos del montaje cinematográfico, 
pretendiendo reunir los dibujos de manera adyacente para ver el sentido que emerge en 
el momento en que se conjugan. En algunos de los ejemplos se ha logrado hacer que 
hablen, y que sea más evidente su mensaje, en otros no se ha logrado totalmente pero 
mi propuesta es que en definitiva nos acerquemos ya que sus autores tienen mucho que 
contar, explicar y narrar.  
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Fredy 6 años
Teniendo en cuenta lo anterior y con el fin de presentar algunas conclusiones a las que he llegado, luego de un trabajo muy 
respetuoso y reflexivo en relación a esa producción gráfica que muy amablemente me entregaron 50 niños de la localidad de 
Suba. Las presento discriminadas en tres líneas o grupos que permitirán aclarar mejor los logros de la investigación. La primera 
línea tiene como tema central los logros metodológicos que desde mi perspectiva, son los logros más significativos. La segunda 
línea temática obedece al objeto de investigación, que da respuesta a si los dibujos se pueden concebir como narraciones 
visuales; y una tercera línea se refiere a la relación entre el dibujo y los estudios culturales. 
APORTES EN LA CONSTRUCCIÓN DE UNA METODOLOGÍA PARA EL ANÁLISIS DE LAS IMÁGENES
 Como ya lo dije al inicio del capítulo la investigación se sustenta en los dibujos y como 
tal deben ser entendidos. Es decir, la producción, se considerar como práctica estética 
del sujeto, es entendida como pieza para la documentación. Son susceptibles de 
catalogarse, sistematizarse y sustentarse.  En otras palabras, tienen validez similar a la 
información que recopila  el antropólogo o el sociólogo en determinada  comunidad, o el 
registro sonoro de entrevistas que recolecta el psicólogo en el trabajo clínico ó de 
investigación científica ya sea a través de metodologías cuantitativas o cualitativas. 
Tiene la validez del texto escrito o la reflexión del discurso racional.  La huella gráfica 
que ha dejado en la hoja, por parte de los niños, es en sí una instrumento para la 
investigación social.  A través del dibujo puedo encontrar información abundante de los 
autores, contextos, pretensiones, y sobretodo intencionalidad en relación al tiempo y la 
experiencia vivida.  Es memoria viva que refleja, a modo de espejo, un universo variado 
y prolífico. Se ha podido verificar en el trabajo de disección realizado al material 
recolectado, dejando como resultado una serie de relatos verificables de maneja 
objetiva. 
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Susana 3 años
El otro logro relevante recae en las herramientas para el análisis.  En el proceso de experimentación abordé otras herramientas 
pero las decanté y llegué a esos instrumentos expuestos en el documento, debido a que la confiabilidad y la certeza como 
operaban los instrumentos iniciales, me creaba dudas y no eran tan efectivos. Sin embargo, las herramientas visuales utilizadas 
hasta ahora, han sido las adecuadas para el trabajo y análisis de los dibujos infantiles.  Llegar al análisis textual, a la lectura 
detallada, a la fragmentación o la intervención de las imágenes no es tarea fácil, y por ende invito a la exploración continua, pues 
permite acercarse sin distanciarse de su contenido.  Los principios de la composición estética aplicada a los dibujos han sido una 
herramienta incomparable pues me han dejado muchas preguntas en relación a la manera como se compone, se organiza y se 
agrupan los elementos del dibujo, en esa construcción de la niñez.  Es maravillosamente reveladora la forma inusual y detallada 
como los niños y las niñas han dispuesto sus dibujos, acercándose con precisión a los cánones clásicos de la composición. 
Concluyo que obedece a la mediación que ejerce la televisión, el cine, los medios digitales, la cultura visual contemporánea que 
bombardea incesantemente. 
En esta misma línea, quiero mencionar aquello que llamé 
caprichosamente series.  Una forma de agrupamiento, producto de la 
influencia, en mi trabajo, de Jesús González Requena y de los textos 
de Georges Didi-Huberman. Ejercicio comparativo, asociativo, donde 
se conjugan las imágenes y a través de las cuales podemos hallar 
concordancias, discrepancias, intersticios. Similitudes obligadas 
brindando información y revelando intereses comunes, allí pudimos 
descifrar sentido y lógica que aparentemente no habían, que desde 
otras perspectivas no se hallaban.  Igualmente, a través de las series 
pude hallar que el cliché visual  existe, indicando que existe la 
homogenización, que el dibujo dirigido y regularizado también coarta y 
enmarca, es decir limita y cercena la propia riqueza.  Igualmente, las series, se constituyen como instrumento para el diagnóstico 
y la reflexión, un indicador valioso para hallar el acondicionamiento y la castración cognitiva. 
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Nicolás 3 años
El dibujo se consolida, a lo largo de este documento, como una radiografía de la emocionalidad de los niños.  Al poner en práctica 
la metodología de las series, logramos ver, aquellos elementos que en solitario no significan mucho. Es el dibujo un catalizador, 
una especie de catarsis estética que expone los relatos y las comunicación de los y las niñas.  Herramienta no solo de 
interpretación, es un elemento de la comunicación clara, concreta y muy explícita si logramos centrar la atención en aquello que 
nos quieren decir. 
En varias oportunidades, el dibujo se le ha brindado un espacio más figurativo, descartando lo no figurativo como algo 
representacional. Es decir, aquellos dibujos que son claros, evidentes, son los que llaman la atención de los adultos.  Qué sucede 
con aquellos dibujos que son más garabateados, menos figurativos pero que tiene un gran contenido estético.  Las formas, los 
colores, la escala, la proporcionalidad, la perspectiva también son formas de abordar los dibujos y las hemos descartado, sin 
permitirnos conocer, re-conocer, por el simple hecho del desconocimiento.  Riqueza en las formas y armonía encuentro en varios 
de estos dibujos, frecuentemente desechados por los adultos. Sin reparar en ellos. 
 
El dibujo infantil juega un papel definitivo como medio de expresión.  No es un ejercicio aislado, repetitivo o representativo de una 
realidad.  Es una forma concreta del pensamiento visual.  Es la materialización de una forma de pensar. E igualmente se forja 
como una mirada acerca del mundo exterior e interior.  Si logramos poner en conjunto una serie de imágenes del mismo autor, 
podremos identificar elementos comunes que nos darán ideas concretas acerca de la manera como ve. Cuales son sus 
intenciones, sus inquietudes.  La manera como crea y concibe.  En síntesis, es el registro de una perspectiva particular. 
En síntesis, los logros metodológicos son valiosos y significativos y por ende siento que el aporte fue substancial, variado e 
importante si hablamos de unos instrumentos que permitirán entender mejor y hacer tomar una posición más digna en relación 
con la niñez.  
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PUEDEN SER CONSIDERADOS LOS DIBUJOS DE LOS NIÑOS COMO NARRACIONES VISUALES
 Algunos autores como Jerome Bruner, José Luis Brea, Fernando Zamora, me hicieron aportes definitivos para hallar la forma 
cómo los dibujos de los niños pueden ser considerados narrativas. Para llegar allí encontré equivalencias entre el relato, la 
narrativa y la visualidad.  En conclusión encontré que hay relato interior, historias compuestas por una forma narrativa que incluye 
actos, escenas y momentos que permiten entender los episodios extraordinarios.  Los dibujos son narrativas visuales y se 
constituyen como parte de la visualidad, entendida a su vez como una mirada.  
En los dibujos analizados encontré, historias, una forma particular como se cuenta el cuento. Secuencialidad y actos que 
muestran claramente inicio, nudo y desenlace. Es decir, narraciones que se mueven tratando de entender los actos asombrosos 
que se suscitan en el entorno de los niños y promueven la reflexión.  Entendí con los dibujos que son la manera como la acción 
toma forma en la ficción, pero en la cotidianidad son esos eventos extraordinarios, los que nos invitan a la construcción de 
relatos. Dibujos como los de Ana María ó Martín en el capítulo 1 donde uno asemeja a veces los dibujos a los storyboards que se 
utilizan en el cine para hacer los guiones visuales previos a un filme.  Con precisión y detalle muestran momentos significativos o 
simbólicos de la existencia cotidiana. 
Al tiempo, la narrativa visual puso en primer plano la experiencia de los niños, experiencia entendida como una “vivencia 
particular” que es digna de ser explorada y donde la memoria juega un papel especial. En síntesis, se pretendió poner al niño en 
la situación del narrador para que su experiencia fuera entendida, escuchada, valorada, tenida en cuenta. Al dibujar, encontré en 
los dibujos todo lo que el niño sabe del objeto que representa y no sólo lo que ve.  Hubo trabajo figurativo y simbólico que lo lleva 
a pensar en todo lo que encierra el dibujo, como mimetismo conceptual y cognitivo.  Es decir, hay mucho más por explorar en 
relación a lo narrativo y el significado de los dibujos.
Las conexiones argumentales, como a veces denomino a las narrativas visuales, se mueven entre diferentes momentos íntimos y 
personales, y a la vez se conjuga con los momentos colectivos y sociales.  En el capítulo tres se pueden ver formas narrativas no 
sólo en los dibujos personales, también al conjugarse con otros dibujos, pues lo narrativo no es exclusivo del individuo, se suscita 
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en la conjugación, en la comparación, en las series donde también se encuentran relatos, articulados con lógicas no 
convencionales, que incluso se utilizan en el cine contemporáneo.  
En este sentido, el relato construye un puente entre la realidad y los mundos simbólicos de los niños, es decir es la puerta de 
acceso que da sentido a las experiencias cotidianas, crea, a través de las metáforas y la metonimia, la perspectiva particular de 
la vida misma. De esta forma, la subjetividad irrumpe la objetividad, la particularidad cobra importancia y emergen los significados 
múltiples. Significados que encontré al disponer los dibujos a través de las metodologías. 
Recordemos que el dibujo es una forma para señalar, designar y eso ha pesado pues a la vez que el adulto ve el dibujo, también 
se enceguece debido a un pánico cultural. Por eso las narrativas no son evidentes, y parafraseando a Saint Exúpery “lo esencial es 
invisible a los ojos, por lo anterior invito ver también con otros sentidos, con otros ojos. 
RELACIÓN DIBUJO, ESTUDIOS CULTURALES, ESTUDIOS VISUALES
El dibujo transforma y cambia porque interviene, es reflexión, comunicación visual. Obedece a un discurso, tan rico y prolífico 
como el discurso de las imágenes.  Me indica, me señala.  Tal como lo afirma Arlindo Machado existió en el siglo XVII un libro 
llamado, El libro mudo que fue obra magistral en la alquimia y tenía, a modo de infografía, instrucciones y recetas descritas de 
manera exclusiva con imágenes, bocetos, dibujos.  Es decir, los dibujos de los niños también son un agente de cambio social y 
cultural, un modo de ver, un acercamiento a ese universo que nos puede dar pistas para la vida misma. 
A su vez, los dibujos de los niños, al ser tenidos en cuentan exponen su valor cultural y visual, pues existe en ellos un valor en 
sentido de conocimiento, entendiéndolo como saber-poético al igual que experiencia.  Hay en ellos, riqueza y debe emerger, pero 
la problemática no radica en el dibujo en sí, se centra en la mirada, en la forma de abordaje.  El adulto está imbuido en dinámicas 
y lógicas que a veces no le permite entender ese valor y acercarse con otros ojos, para ver en detalle.
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Si tenemos en cuenta la idea de agencia como actividad, acto, hacer, pues el dibujo si que ha hecho, pero se ha invisibilizado su 
quehacer, el acto creativo. Al dibujo infantil se le ha atado, por decir lo menos.  Ha estado en práctica permanente como 
instrumento de mediación y análisis de la realidad, pero el agenciamiento empieza cuando mediamos, pues no basta con que 
intente comunicar, sino que intervenga, para la intervención necesitamos que le demos posición, un nicho propio de difusión. 
Para el caso de la primera infancia, vale acercarnos puntualmente al concepto de agenciamiento, debido a que agenciar también 
significa praxis, acción.  El hacer constante, la creación a través de prácticas con la imagen, recaen en una producción inmensa 
que hemos dejado de lado y sobre la cual hay que reparar, volver de manera constante.  Allí, la pertinencia de la cultura y más 
precisamente del agenciamiento cultural, como motor de la acción, como eje de los cambios y las transformaciones.
Por su parte los estudios culturales se han enriquecido a través de los estudios visuales, o mejor como se ha encaprichado José 
Luis Brea en llamarlos: estudios culturales de las artes.  Los niños han intervenido la realidad, a través de los dibujos también 
hacen un diagnóstico profundo y sesudo, no es aleatorio y menor el dibujo, es una forma de construcción de conocimiento y un 
indicador evaluable como instrumento social.  Las prácticas visuales generan significado cultural como resultado de la 
experiencia, de la cotidianidad, de la realidad. La visualidad cultural que se gesta desde la primera infancia, talvez es la 
herramienta más importante de evaluación de la forma como opera un grupo social, por cuanto las tensiones, las conductas, las 
formas de relación humana, se instauran y se evidencian claramente en los dibujos de los niños, dejando huella de los 
imaginarios culturales en los que interviene.
CONSIDERACIONES FINALES
Encontré, en los niños y los niñas, una constante batalla entre la autonomía y la institucionalización, por cuanto hay reglas y 
normas por cumplir en la sociedad y en la escuela, también los modelos esquematizan, codifican, marca pautas que a veces 
coartan. Ver los niños de Hijos del Rey elaborando dibujos de los símbolos patrios (la bandera y el escudo) dibujados y 
coloreados de maneras iguales, me sorprendió, pues sentí que la diferencia y la identidad quedaban a la deriva, subyugadas por 
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la homogenización.  Contrario a esto, cuando se propició el dibujo libre, o el acercamiento a través de los lenguajes expresivos 
como los cuentos infantiles, la música o la literatura, ellos dieron rienda suelta a su obras marcando la diferencia, la creatividad y 
la identidad en cada dibujo realizado. 
Considero que se debe continuar con proyectos de investigación, que se lean desde la mirada de los estudios culturales, 
especialmente los relacionados con la visualidad. El dibujo infantil tiene una riqueza invaluable, riqueza estética, cognitiva, 
emotiva, sensible y comunicativa.  Es una herramienta de análisis de los entornos del niños, un espejo que sirve como evidencia 
de las relaciones humanas, un instrumento para evaluar el curso de una sociedad y una bitácora para orientar el curso que debe 
tomar un país.
El pedagogo, el maestro, el psicólogo, los padres de familia deben utilizar el dibujo como eje de la comunicación, motor del 
desarrollo artístico, estético y cognitivo de los niños. Acercarse sin temor a las metodologías de análisis.  Si bien la propuesta 
propende por un acercamiento desde el análisis textual, el deletreo y la fractura, la invitación es a reparar profundamente en la 
producción de los niños y las niñas.  Aguzar la mirada, es también hacer foco y definir la imagen, centrarse y poner mucha 
atención en los dibujos, pues aunque están allí frente a nosotros, no los vemos. Con mucha frecuencia no se les escucha, y 
menos se les ve.
INVITACIÓN: 
Ahora, lo invito amigo lector a que se acerque a esta imagen.  Puede hacer uso de las herramientas expuestas en el capítulo dos: 
lea en detalle, pausadamente. Intervenga, fragmente y ejerza su propio análisis textual con el fin de iniciar el camino hacia la 
lectura de las imágenes.  Recuerde que el texto-imagen, tiene tanta riqueza conceptual, simbólica y cultural como el texto-escrito. 
¡Adelante!
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Sergio, 3 años
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